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Prólogo

Me resulta muy grato abordar la tarea de prologar la monografía dedicada a la fauna lepidoptero-
lógica del rebollo (Quercus pyrenaica Willd.) fruto de la dedicación y vocación entomológica de mi en-
trañable amigo y compañero Santiago Soria, no sólo por el honor que me proporciona el encargárme-
lo, sino también por ver culminada la gran labor de campo, estudio y redacción, iniciada ya hace más
de cinco años, para elaborar su tesis doctoral que fue leída en diciembre de 1986 y calificada con apto
«cum laude» y que el autor ha resumido en esta monografía.

Los escasos trabajos faunísticos antecedentes relacionados con Quercus pyrenaica Willd., especie de
gran significación ecológica y de tan amplia distribución geográfica en la Península Ibérica, hacen que
esta monografía presente un gran interés no sólo para los forestales sino también para naturalistas, ecó-
logos y, particularmente, para los especialistas en sanidad vegetal, donde encontrarán un buen apoyo
para identificar las especies de lepidópteros defoliadores del rebollo (y de otras especies forestales del
género Quercus) en sus trabajos tanto de prognosis de la evolución de poblaciones de las especies po-
tencialmente más devastadoras como de programación de la lucha contra las mismas.

El cúmulo de datos bibliográficos y de los obtenidos en este trabajo es tan exhaustivo e importante
que, sin duda alguna, su consulta será de gran utilidad para los lepidopterólogos y especialistas de las
diferentes familias a las que pertenecen las especies que comprende el estudio.

Desde aquí mi más cordial enhorabuena al doctor Soria por la fecunda labor emprendida, ya que
estoy seguro continuará con el mismo entusiasmo en el futuro.

Madrid, 1 de julio de 1987

Domingo Cadahía Cicuendez
Jefe de Servicio.

Subdirección General de Sanidad Vegetal.
Dirección General de la Producción Agraria.

Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación.
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Introducción

El género Quercus, como corresponde a la importancia botánica que posee, y a la gran extensión
geográfica que ocupan sus especies, es sustento de gran cantidad de organismos vivos en todos los ha-
bitats en que aparece, y entre estos organismos se encuentra un alto número de lepidópteros que de-
penden de sus hojas, o las aprovechan, para subsistir.

Si bien existen algunos trabajos específicos sobre el tema (DOROVIC, 1975; FAVARD, 1962; KLEI-
NERT, 1978; MIRZAYANS Y ABAI, 1974; PATOCKA, 1976, 1980; PROTA, 1970, 1973; RUPEREZ,
1957, TOMIÇ Y MIHAJLOVIC, 1979, etcétera) centrados en defoliadores del género Quercus o algu-
nas de sus especies, lo normal es que las citas de lepidópteros defoliadores se encuentren dispersas en
la bibliografía, bien en obras generales dentro de la descripción de las plantas nutricias de las larvas,
bien como lugar de captura de éstas, o simplemente como dato complementario en otros estudios.

Circunscribiéndonos a la fauna lepidopterológica europea, norteafricana y del oeste de Asia, que es
la única que por su relativa proximidad geográfica creemos que puede tener alguna influencia en nues-
tros rebollares, se han localizado 449 especies pertenecientes a 39 familias diferentes en cuya alimenta-
ción es parte integrante el follaje del género Quercus, bien en exclusividad, bien normalmente o en al-
gunos casos por excepción. Respecto al rebollo, los estudios son prácticamente inexistentes, conociendo
sólo el trabajo de GOMEZ DE AIZPURUA (1984), en el que se citan 19 especies de lepidópteros, ob-
tenidos en fase de oruga sobre Q.pyrenaica WILLD y una serie de observaciones dispersas en la biblio-
grafía, que dan un total de 32 especies de lepidópteros que utilizan el rebollo para su alimentación.

Esta escasez de datos en relación al tema que nos ocupa en un árbol que está tan ampliamente dis-
tribuido en nuestro país ha sido lo que nos ha animado a emprender este trabajo, cuyo único fin es el
intentar ser útil a propietarios, gestores y admiradores de nuestros rebollares, en una línea que consi-
deramos fundamental para la correcta gestión de las masas forestales, como es el caso de sus enemigos
potenciales.

De cada especie intentamos aportar la mayor cantidad de datos posible respecto a:
1.° Posición sistemática, basando su ordenación en GOMEZ BUSTILLO Y ARROYO (1981) en la

mayoría de los casos, en CALLE (1982) en el caso de Noctuidae LATREILLE, 1809 y en AGENJO
(1957) en el de Tortricidae STEPHENS, 1829, así como en otros autores, citados para cada especie en
el apartado correspondiente.

2.° Recopilación de sus citas en España, con especial atención a las realizadas sobre especies del gé-
nero Quercus y principalmente sobre Q.pyrenaica WILLD.

3.° Descripción sucinta de sus distintas fases biológicas (adulto, puesta, oruga y crisálida) y repre-
sentación de sus órganos genitales masculinos (andropigio) para una correcta identificación.

4.° Representación gráfica de su ciclo biológico, de acuerdo con los símbolos tradicionalmente em-
pleados en el Boletín de Sanidad Vegetal.



5." Idea de su distribución geográfica a nivel mundial.

6.° Distribución en España según las citas conseguidas y nuestras capturas.

7." Influencia estimada sobre las masas de rebollo.

8.° Posibilidad de combate con recopilación bibliográfica de los últimos quince años de los trata-
mientos químicos, biológicos o integrados que sobre cada especie conocemos, así como resultados de
nuestros ensayos respecto a los lepidópteros que hemos encontrado con mayor abundancia o incluso
causando daños.

9.° Discusión, en caso necesario, de cualquiera de los puntos anteriores.

Por último, citar que de las 32 especies encontradas en la bibliografía Dyseriocrania subpurpurella
(HAWORT, 1828), Trichiura ilicis (RAMBUR, 1866) y Colocasia corily (LINNÉAUS, 1758), no han si-
do capturadas a lo largo de nuestro trabajo, con lo que el número de especies conocidas sobre rebollo
asciende a 74, de 15 familias diferentes.
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Aspectos botánicos
del Quercus pyrenaica

WILLDENOW, 1805

El género Quercus pertenece a la familia de las
fagáceas, sub-familia Quercoidae, que se ca-
racteriza por poseer sus flores masculinas en
amentos colgantes y las flores femeninas aisladas
o por 1 a 5 en inflorescencias amentiformes o
acabezueladas y más o menos erectas; fruto en
bellota con cúpula ciatiforme y germinación
hipogea.

Aunque ya TOURNEFORT (1700) cita al gé-
nero como Quercus, es LINNEO en su obra
«Species plantarum» (1753) quien da nombre al
género, incluyendo dentro de él a seis especies es-
pañolas, de las que una (Q.smilax LINNAEUS)
es la encina del Pardo (Madrid) que distingue del
Q.ilex LINNAEUS, y otras dos son importadas
(Q.aegilops LINNAEUS y Q.cerris LINNAEUS),
quedando en este momento pies nada más que
de la segunda de ellas.

Desde entonces, y dada la gran importancia
económica que posee y ha poseído el género,
gran cantidad de autores lo han tratado, produ-
ciéndose una fuerte confusión a causa del poli-
morfismo que presentan sus pies y de la facilidad
de hibridación de sus especies.

Como principales características del género y
siguiendo a VICIOSO (1950) se pueden resumir
las siguientes:

Flores unisexuales, monoicas, agrupadas en
amentos, y que presentan, por lo general, rudi-
mentos del sexo contrario, lo cual hace que se

puedan considerar como flores completas con
aborto de uno de los sexos.

Los amentos masculinos, cilindricos y colgan-
tes, se encuentran en las ramillas del año o en el
ápice de las ramas del año anterior. Las flores
son sentadas o poco pedunculadas y suelen estar
aisladas o en pequeños glomérulos de 3-4 unida-
des cada uno. Los estambres, libres y con ante-
ras exertas, se pueden encontrar en un número
que varía de 6 a 12.

Las flores femeninas, erectas, situadas sobre el
ramillo del mismo año, e independientes de las
masculinas, forman inflorescencias racemosas o
prácticamente sentadas. Cada una de ellas está
en un involucro de brácteas escamiformes en se-
ries helicoidales dobles.

Ovario infero, normalmente tri-locular, for-
mado por tres carpelos, y en cada uno de ellos
dos óvulos colgantes; tres o seis estilos; estigmas
rojizos o amoratados, que, de existir, presentan
estigmopodios muy pequeños. Fecundación ane-
mófila.

Fruto (bellota) rodeado de un involucro (cú-
pula) compuesto por escamas, de las que las api-
cales son más o menos leñosas y empizarradas.
En la madurez esta cúpula suele cubrir menos de
la mitad del fruto, salvo en el abortado, que lo
encierra casi o totalmente.

La bellota adopta formas que varían desde la
ovoide a la elíptica, salvo cuando aborta, en cu-
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yo caso es globosa; está unida a la cúpula por un
ombligo blanquecino, discoidal y con base re-
dondeada. Posee una sola semilla (las restantes
abortan) rodeada de una texta menbranácea y
ocupa prácticamente toda su celda. Sin albumen,
posee dos cotiledones crasocarnosos, con em-
brión hipogeo y radícula supera, corta o poco sa-
liente. La germinación es generalmente anual o,
en algunos casos, bienal.

Árbol de gran porte y siempre leñoso, puede,
sin embargo, tener la talla de arbusto o de mata.
La ramificación es simpódica y abundante, con
ramas y ramillas fuertes. Las yemas son ovoideas
u ovo-cónicas, con numerosas escamas empi-
zarradas en cuatro o cinco series.

La corteza, normalmente delgada o media,
suele ser teselada. A veces, como es el caso del
Q.suber LINNAEUS, es gruesa y posee un nota-
ble valor económico (corcho).

Las hojas, simples, alternas y penninervias, po-
seen una gran variabilidad de forma, de enteras
a pinatífidas, incluso en el mismo pie. Pueden ser
persistentes, sub-persistentes, marcescentes o
caedizas. Suele haber diferencias entre las hojas
de los brotes de alargamiento (macroblastos) y
las de las ramillas laterales (braquiblastos), es-
tando en estas últimas amanojadas, aunque con-
servando su inserción helicoidal.

Quercus, formado en la actualidad por más de
600 especies (VICIOSO, 1950 y CEBALLOS y
RUIZ DE LA TORRE, 1979) o por menos de
400 (GOLA, NEGRI y CAPPELLETTI, 1965)
se conoce fósil desde el Cretáceo inferior; muy di-
versificado en el Terciario, aparece en el Sahara
y Hemisferio Sur, donde ahora falta.

Es en la actualidad típico del Hemisferio Nor-
te, llegando por el Sur a Burma, grandes islas de
la Sonda, América Central y Ecuador, contando
Europa con 27 especies (POLUNIN, 1977) y sien-
do México el país con mayor número de ellas.
Define tipos de vegetación dominante en gran-
des zonas de México, EEUU, Europa, Oeste de
Asia y Japón. En España, todas las especies es-
pontáneas están incluidas en la lista de RUIZ DE
LA TORRE (1977) excepto Q.cerrioides
WILLK, COSTA y (¿.alpestris BOISS, citados
por VICIOSO (1950) con pequeñas áreas de dis-
tribución y fuertemente hibridados, o silenciados
por otros autores (GARCIA ROLAN, 1981; PO-
LUNIN, 1977).

Todos los Quercus poseen gran vitalidad, con
mucha facilidad para la reproducción vegetativa

por brotes de cepa, tronco y raíz y, si bien sue-
len buscar suelos evolucionados, donde forman
suelos zonales, se encuentran igualmente especies
en terrenos yesosos y más o menos salinos.

Aguantan climas desde insulares y de monta-
ña hasta semidesérticos, como corresponde a su
gran variedad de temperamentos.

El crecimiento es lento o medio y la longevi-
dad va de menos de 100 años como en el caso
del Q.coccifera LINNAEUS (coscoja) hasta cer-
ca de 1.000 como en Q.ilex L. (encina).

El aprovechamiento es total. Produce maderas
duras, compactas, pesadas, que se endurecen con
el agua y aguantan perfectamente la pudrición;
se utilizan en ebanistería de lujo, carpintería,
construcción, duelas de tonelería, traviesas, et-
cétera.

Las leñas tienen gran poder calorífico y se han
usado mucho para la fabricación de carbón.

Las cortezas poseen materias tánicas y curtien-
tes, y en algunos casos, como el Q.suber L. (al-
cornoque), tienen gran valor económico.

Los frutos han sido utilizados en alimentación
humana y para extracción de aceites y taninos en
actividades industriales o medicinales y, sobre to-
do, para ganadería en «montanera», que aún re-
presenta, en ciertas regiones de España, un ex-
traordinario valor económico.

El «ramón» de ciertas especies se destina, aún
hoy en día, para alimentación y cama de ga-
nados.

Las agallas, formadas por efecto de picaduras
de ciertos insectos, tienen, en algunos casos, apli-
caciones medicinales.

Todos estos aprovechamientos no pueden ser
separados de una serie de beneficios más difíci-
les de medir bajo un punto de vista crematístico,
pero no por ello menos importantes, como su va-
lor protector y restaurador de suelos y su gran
capacidad para regular el régimen hídrico (fac-
tores importantes en países como España) así co-
mo su importancia estética y ornamental.

El aprovechamiento humano ha ido separan-
do a las masas de Quercus de sus condiciones na-
turales, sustrayéndoles gran cantidad de terreno
(en España principalmente a la encina), pero pa-
rece que es cada vez menor la superficie de des-
cuaje para usos agrícolas o pascícolas, tendién-
dose a favorecer la regeneración y extensión de
sus montes.
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Las especies actuales se agrupan en sub-géne-
ros y secciones, establecidas según el indumento
del endocarpo y anteras, forma de las anteras,
perigonio, flores masculinas y femeninas, ombli-
go, período de maduración, tipo de cúpula, ho-
jas, etcétera.

En España, LÁZARO (1896) cita ocho espe-
cies de las que una la da como dudosa (Q.occi-
dentalis), una como cultivada (Q.infectoria
WILLD), una como variedad de la encina (Q.ba-
llota DESF) y un híbrido {(¿.pseudosuber SAN-
TI).

Este número se ha incrementado en cada estu-
dio del género, aceptándose modernamente la
existencia de 12 especies (POLUNIN y
SMYTHIES, 1977), 13 (GARCIA ROLLAN,
1981) y 11 (VICIOSO, 1950; CEBALLOS Y
RUIZ DE LA TORRE, 1979), pertenecientes a 2
sub-géneros y 7 secciones, que parece ser el nú-
mero más aceptado.

La introducción de especies exóticas, conoci-
da y practicada desde antiguo, esta fomentándo-
se hoy en día, sobre todo en la mitad norte del
país, debido, por una parte, a sus características
inmejorables de crecimiento y, por otra, a sus
condiciones ornamentales.

La separación de especies es muy complicada
a causa de su típico polimorfismo, de su super-
posición de áreas geográficas y de la propensión
a hibridarse y formar ecotipos. Como resultado
aparece una gran variabilidad y mezcla genética,
que da lugar a profundos desacuerdos entre los
botánicos y es causa, en parte, de la abundante
cantidad de literatura acumulada. Como ejem-
plo, VICIOSO (1950), en el prólogo de su mo-
nografía, cita más de 12 especies de diferentes au-
tores, todas ellas formas o variedades de una úni-
ca Q.ilex L. (sin contar con los híbridos, ya que
casi todas las especies de todo sub-género son in-
terfértiles, aumentando aún más el problema).

Respecto a la especie que vamos a tratar en es-
te trabajo, Q.pyrenaica WILLDENOW (rebollo),
la primera mención que conocemos, según VI-
CIOSO (1950), es la de CLASIUS (1576), narran-
do un viaje por España y Portugal, y describien-
do ocho Quercus, entre los que su «Robur II» de-
fine claramente al rebollo, citándolo concreta-
mente en San Martín del Castañar. Desde enton-
ces es común en la bibliografía del género en Es-
paña, si bien casi siempre aparece como Q.toza
BOSC, sinonimia a la que luego nos referiremos.

Q. pyrenaica WILLD está incluido dentro del
sub-género Lepidobalanus, creado por OERST en
1894, y dentro de él se encuadra en la sección
Dascia KOTSCHY, 1892.

Las características específicas de acuerdo con
CEBALLOS y RUIZ DE LA TORRE; VICIO-
SO y otros autores, son las siguientes:

Quercus pyrenaica WILLDENO W

Sinonimias: pyrenaica WILLDENOW, 1805
(= aegilops ASSO, 1779 = crinita LAMK,
1783 = nigra THORE, 1803 = pubescens BROT,
1804 = cerris LAMK et D. C , 1805 = tomentosa
LAMK et D. C , 1805 = tauza DESF. ,
1809 = stolonifera LAP, 1813 - tozza GREN.
GORD., 1855 = tauzini BUB., 1897 = tozae
ASCH, GRAEB, 1911 = camota HORT = co-
nimbricensis GRAND = rubandegavensis CA-
MUS = tavaresii SAMP. = welwitschii — tauzin
PERS, 1807 = toza BOSC, 1808).

Árbol no muy elevado, de hasta 25 m. de al-
tura, suele ser de menor talla, o incluso arbusto,
si bien en sus mejores localidades posee un fuste
derecho y esbelto, mejorado por el hecho de que
su ramificación es alta, con la cruz a la mitad de
la altura total. La ramificación es abundante y
forma una copa densa e irregular.

Las raíces son profundas, acompañadas por
otras superficiales y fuertemente estoloníferas,
que dan lugar siempre a matas muy espesas ro-
deando el tronco. Brota de cepa hasta los 150
años, y hasta los 300 si ha sido continuamente
recepado.

La corteza de color gris o parduzca, es al prin-
cipio lisa y luego agrietada, más en el sentido lon-
gitudinal que en el transversal. Las ramillas son
péndulas, con tomento formado por pelos senci-
llos y fasciculados.

Los amentos masculinos miden de 3 a 8 cm.
de longitud y aparecen en pequeños grupos, te-
niendo el raquis peloso; sus flores, laxas, poseen
un perigonio partido casi hasta la base en 6-8 la-
cinias muy pelosas; los estambres (6-12) son al-
go exertos y con las anteras lampiñas.

Los amentos femeninos son cortos, con flores
separadas en grupos de 1 a 4, sentadas o con un
pedúnculo muy corto. Perigonio con 5-8 lóbulos
cortos e irregulares, tres estilos.

Fruto sentado o sobre un pedúnculo de hasta
5 cm., que aparece aislado o en grupos de 4-5,
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con la cúpula abarcando poco más de su base (de
unos 14-15 mm.), y con sus escamas superiores
sobrepasando el borde cupular. La bellota, muy
amarga, con endocarpo débilmente peloso o lam-
piño, es elíptica y coronada por el estilopodio,
grueso y sedoso.

Florece en mayo y maduran los frutos en oc-
tubre-noviembre del mismo año, siendo vecero
cada 3-5 años.

Hojas simples y alternas, son membranosas y
se encuentran cubiertas por el haz de un abun-
dante tomento formado por pelos estrellados, lo
cual las hace ásperas al tacto; por el envés hay pe-
los fasciculados, largos y cortos. Estas caracte-
rísticas, unidas al hecho de que son marcescen-
tes durante gran parte del invierno (o al menos
sub-persistentes), son las más idóneas para iden-
tificar rápidamente la especie.

La forma de la hoja varía mucho incluso den-
tro del mismo individuo; de lobulada a casi pi-
nati-partida, normalmente con lobulillos secun-
darios. Los senos suelen ser estrechos, profundi-
zando de 1/2 a 3/4 partes en el hemilimbo, aun-
que pueden ser más superficiales.

Limbo de 5 a 20 cm.; peciolo tomentoso de
5-25 mm., siendo el de las ramas estivales más
corto. La foliación tiene lugar ya bien entrada la
primavera y la marchitez es tardía.

Especie de área reducida (entre los paralelos
35" y 470 iatitU(j norte y los meridianos 9o longi-
tud oeste y 3o longitud este), aparece en el sur de
Francia, cerca de la desembocadura del Loire, y
luego de cubrir España y Portugal desaparece en
el noroeste de Marruecos.

FIORI, en su «Flora Analítica D'Italia»
(1923-25) y SCHWANZ, en su «Monografía»
(1936-37), recogen la cita de BORZI en el Valle
del Susa (Piamonte), aunque posiblemente se tra-
ta de una confusión con Q.formetto, que algunos
consideran variedad de Q.pyrenaica WILLD.

La superficie fundamental de su habitat es la
Península Ibérica, de tal forma que sólo en Es-
paña hay 750.000 Ha. de masa pura y 325.000 en
mezcla (RAMOS, 1979). Esto representa el 5 por
100 de la superficie española arbolada y el 10 por
100 de las frondosas, área solo superada por Q.i-
lex L, entre estas últimas, y por las coniferas Pi-
nus pinaster AITON, P.halepensis MILL, y
P.sylvestris LINNAEUS, resultando, por tanto,
el 5.° árbol forestal español (MESON, 1983).

Se encuentra prácticamente en todas las pro-
vincias peninsulares, dominando en la mitad oc-
cidental, pero sin faltar en el resto. Son montes
típicos, entre otros, los de La Herrería (El Esco-
rial) Valsaín (Segovia), Salamanca, Riaza, Sierra
Nevada y Arroyo Molinos (Huelva). Estos dos
últimos son notables porque sus ejemplares tie-
nen buenos fustes y grandes dimensiones.

Típico de suelos silíceos, se da también en zo-
nas calizas de alta precipitación y descalcificadas
(Portugal, Sierra Nevada, etcétera).

Respecto a la precipitación, habita en zonas
con 1.600 mm./año (Cordillera Central) hasta
poco más de 400 (Ibérica Central), aunque sus
preferencias están por encima de 600 mm./año.
Soporta veranos de sólo 50 mm. en Sierra Neva-
da, pero lo normal es que necesite lluvias supe-
riores a 125 mm.

Según distintos autores, aguanta temperaturas
máximas de +40°C y mínimas de -16°C, pero te-
nemos datos de -23,5°C en La Granja (Segovia)
y varios, en igual zona, de -18°C, que no produ-
jeron daños aparentes en el árbol. Su clima pre-
ferido es de templado a templado-frío, típica-
mente continental. Es de llanura en el comienzo
de su área y llega hasta 2.000 m. de altitud en
Trevènque, Cáceres, Soria y en Marruecos. Ge-
neralmente se encuentra entre 400 y 1.500 m., en
todas las exposiciones.

De temperamento robusto, los brinzales no ne-
cesitan cubierta alguna para su desarrollo, salvo
en estaciones desfavorables; se puede considerar
como especie de media luz. El crecimiento es re-
lativamente rápido, con posibilidades alrededor
de 2 mVHa./año.

Tiene una vida media de 300-400 años (RA-
MOS, 1979) o de 150-300 años (MONTOYA,
1982). Los turnos son muy diferentes según su
aprovechamiento: varían desde 150 años en mon-
te alto, hasta 8-12 años en monte bajo para leña.
Entre estos aprovechamientos se pueden desta-
car la madera, buena y algo deformable; las le-
ñas; el carboneo; las cortezas, como fuente de
curtientes; el ramoneo; la montanera, para gana-
do porcino; el aprovechamiento de sus pastos; la
gran riqueza de caza que suele albergar, y su des-
cuaje para labores agrícolas, pascícolas o de re-
población. Actualmente se están realizando
pruebas para su utilización en celulosas, y otros
usos alternativos (MONTOYA, 1982).

La evolución del Q.pyrenaica WILLD, cuyos
restos fósiles datan del Plioceno, no está clara;
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por una parte MESON (1982) indica que está en
plena progresión, pero por otra (CEBALLOS y
RUIZ DE LA TORRE, 1979; MESON, 1983) pa-
rece ser que ha reducido su área, ya que existió
en Italia Central.

VICIOSO (1950) en su revisión del género, ci-
ta para Q.pyrenaica WILLD, dos variedades:
pyrenaica y expansa VICIOSO, y dentro de la pri-
mera las formas pinnatifida SCHWANZ, brachy-
loba (BORZI) SCHWARZ y pinnatipartita VI-
CIOSO. Dada la gran variabilidad de la especie,
incluso dentro de cada pie, creemos junto con
MESON (1982) y otros autores, que estas varie-
dades y formas carecen de utilidad práctica, por
lo que, desde ahora, prescindiremos de ellas.

El rebollo tiene gran facilidad para hibridarse,
sobre todo dentro de su sub-género (Lepidobala-
nus), lo que ha dado pie a la descripción de es-
pecies como Q.neonairei CAMUS, Q.andavensis
H. T., Q.fontqueri SCHWARZ, etcétera, que
complican extraordinariamente el estudio del gé-
nero y sus especies. VICIOSO (1950), en campo,
cita 12 híbridos en los que interviene el Q.pyre-
naica WILLD.

En la tipificación forestal de los bosques espa-
ñoles, (MESON, 1982), los rebollares se integran
en el Orden Quercetalia robori-petrae, alianza
Quercion robori-pyrenaicaee, sub-alianza Querce-
nion pyrenaicae, apareciendo en 13 comunidades
diferentes, 6 solos y 7 en mezcla con otras espe-
cies. Para cada comunidad la autora da el suelo,
el clima y el aprovechamiento más racional de la
masa, así como su posibilidad de transforma-
ción, en cuanto a la obtención de mayores ren-
dimientos económicos.

El rebollar ha sido uno de los montes más afec-
tados por la acción humana, habiéndole obliga-
do a ceder gran parte de su terreno a labores agrí-
colas, pascícolas y de repoblación forestal, que-
dando pocas masas de gran extensión y siendo
más común en monte bajo o trasmochar que en
monte alto.

El monte de Q.pyrenaica WILLD, es uno de
los más típicos de la geografía nacional en sus

mesetas y sierras interiores", y creemos que debe
conservarse y expandirse, no sólo por los bene-
ficios de él obtenidos directamente, sino por su
valor paisajístico, de creación y conservación de
suelos, de regulación del régimen hídrico, etcéte-
ra, puntos en los que están de acuerdo los auto-
res consultados y que, afortunadamente, parecen
ser los adoptados por la administración forestal
española.

Entre los variados nombres comunes que reci-
be el Q.pyrenaica WILLD, autores cualificados
destacan los siguientes: roble, roble negro, cur-
co, villano, sapiego, cuereo (Asturias); roble ne-
gral, tocio, cajiga, roble borne (Santander); car-
bailo negro, cerquerro, cerquiño, sapiego (Gali-
cia); melojo, marojo (centro y este); rebollo (cen-
tro, oeste y sur); roura (Cataluña); ametza, tar-
túa (Vascongadas); tocormo (Alava); revoló
(Sierra del Caurel).

En alemán lo denominan ibische eiche (roble
ibérico) y en francés chêne tauzini, chêne toza o
chêne brosse.

Por último hay que destacar que en gran par-
te de la literatura el Q.pyrenaica WILLDENOW
(1805) aparece como Q.toza BOSC (1792). Este
último nombre, aunque anterior, no es válido, ya
que su autor no describió la especie botánica, li-
mitándose a estudiar las agallas que sobre él for-
man algunos himenópteros. (El mismo BOSC ya
en 1807 [MESON, 1982], se refiere a su Q.toza,
llamándole Q.pyrenaica, lo cual es significativo).

Por otro lado, la deficiente descripción que
WILLDENOW hizo de la especie contribuyó a
una gran confusión, puesto que algunos caracte-
res los citó de forma oscura o sencillamente los
silenció; este hecho, unido al poco acierto de la
denominación específica (el rebollo escasea pre-
cisamente en los Pirineos) hizo que VICIOSO
(1950) dudara incluso de que los árboles españo-
les estuvieran comprendidos en la especie descri-
ta. Sin embargo SÁENZ DE RIVAS en 1972 re-
visó el herbario original de WILLDENOW, des-
pejando todos los problemas.
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MATERIAL Y MÉTODOS

MÉTODOS DE RECOLECCIÓN

1. De puestas

Las puestas han sido obtenidas por dos sis-
temas:

1.1. En monte: Las puestas fueron localizadas
a finales de invierno o principio de primavera,
tras la observación detenida en laboratorio, a la
lupa, de ramas, ramillas y cortezas cogidas en
Mazarambroz (Toledo) y La Granja (Segovia),
únicos puntos que por su alta densidad de defo-
liadores ofrecían posibilidades de encuentro.

La época se eligió de modo que las puestas y
huevos obtenidos fueran trasladados al laborato-
rio cuando en éste las condiciones climáticas eran
parecidas a las de campo, para evitar mor-
talidades.

El sistema exige un gran trabajo de campo y
laboratorio, y las mortalidades tanto de huevos
como de orugas neonatas son elevadas.

1.2. En laboratorio: Puestas obtenidas por fe-
cundación en cautividad de adultos procedentes
de nuestra cría. No todas las especies aceptan la
cópula y puesta en estas condiciones, ni se ha dis-
puesto de suficientes ejemplares coetáneos en to-
dos los casos, pero el sistema es sencillo y da bue-
nos resultados, por el gran número de nacimien-
tos conseguidos. La localización y disposición de
la puesta en las cajas de cría son sólo orientati-
vas respecto al comportamiento real en campo.

2. De orugas

Se han conseguido por dos sistemas:

2.1. Cría desde huevos: Obtenidos por locali-
zación en campo o puestos en laboratorio.

2.2. Por vareo de rebollos en monte: Ha sido el
sistema más empleado, consiguiéndose así la
gran mayoría de los ejemplares de este estudio.

El procedimiento consiste en extender una sá-
bana de lona blanca de 1,5 m. X 2 m. debajo de
una serie de árboles en el monte elegido, golpean-
do fuerte y secamente las ramas, para lograr el
desprendimiento de las orugas, y su posterior
recolección.

Tiene el inconveniente de que las orugas más
grandes o en estadios superiores son más fácil-
mente localizables que las pequeñas, así como la
poca captura de tortrícidos (y otros) que por su
sistema alimenticio se encuentran en un refugio
de hojas, del que es difícil desprenderlos. No es
útil para minadores.

El sistema empleado, con sus inconvenientes,
creemos que es el único que aporta capturas de
toda la copa del árbol (excepto en grandes ejem-
plares, raros en el rebollo) y que garantiza la ali-
mentación en campo sobre rebollo de las espe-
cies capturadas, fin principal de este estudio.

Los puntos de muestreo se eligieron en mon-
tes donde se estaban realizando trabajos por la
Subdirección General de Sanidad Vegetal, o cer-
canos a éstos, y que fueran representativos res-
pecto a la distribución del rebollo en España.

Las localidades elegidas fueron:

1) Mazarambroz (Toledo), muestreado en pri-
mavera y verano de 1981, y semanalmente mien-
tras el rebollo se encontró con hojas en 1982, 83,
84 y 85, así como en primavera de 1986. En los
años 1982 y 83 los trabajos en esta localidad se
realizaron dentro de la «Roulotte» que posee co-
mo laboratorio móvil la Subdirección General de
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Sanidad Vegetal, instalada en la finca «El Casta-
ñar» y con un capataz forestal fijo durante los
meses de abril, mayo y junio. Fue la localidad
que en todos los años dio mayor número de
capturas.

2) San Pablo de los Montes (Toledo): Locali-
dad cercana al punto anterior, los vareos se rea-
lizaron en 1983, 84 y 85, cada 7-15 días, como
complemento al punto anterior, por estar esta lo-
calidad mucho menos poblada de defoliadores de
rebollo.

3) El Escorial (Madrid): Muestreado desde
mayo-1983 hasta octubre-1985, mientras el rebo-
llo se encontraba con hojas, con frecuencia de
7-10 días, se contó con la «Roulotte» de Sanidad
Vegetal, y un capataz forestal y un obrero fijo,
desde agosto-1984.

4) Cerceda (Madrid): Elegido por su proximi-
dad al punto anterior pero con mayor presión
humana (monte más degradado), se muestreó ca-
da 10 días en 1983, 84 y 85.

5) San Martín de Valdeiglesias (Madrid): Ele-
gido por su proximidad geográfica a la capital,
fue el punto que suministró normalmente el ra-
món de alimentación para el laboratorio, mues-
treándose cada 7-10 días en 1984 y 85.

6) Robleda (Salamanca): Se eligió por las gran-
des masas existentes en la zona, así como por rea-
lizarse allí trabajos sobre P.dispar L., en explo-
sión durante 1984 y 85. Se muestreó durante es-
tos dos años, semanalmente, contándose con la
«Roulotte» de Sanidad Vegetal y un capataz fijo
durante la primavera de 1984.

7) Navas/rías (Salamanca): Elegido por su
proximidad al punto anterior, con grandes ma-
sas de rebollo, se muestreó en 1984 y 85, cada
7-10 días.

8) La Granja (Segovia): Elegido por sus bue-
nas masas de rebollo, se contó con un laborato-
rio cedido por el Patrimonio Nacional para este
y otros estudios, muestreándose desde junio-1982
hasta primavera de 1986, con frecuencia se-
manal.

9) Varios:

9.1. Ginestosa, El Payo y Villarubias (Sala-
manca), orugas de primavera 1985 amablemente
proporcionadas por don Juan Alberto Pascual,
Biólogo de ICONA, al que desde aquí queremos
mostrarle nuestro agradecimiento.

9.2. Casillas (Avila): Orugas vareadas el
6-6-84 por don Domingo Otal y don Ricardo Po-
sada, capataces forestales de Sanidad Vegetal, a
los que igualmente deseamos agradecérselo.

3. De adultos:

Se ha utilizado trampa de luz U. L. V. en la
Granja (Segovia) en primavera y verano de 1983,
84, 85 y 86, y los mismos años en Alpedrete (Ma-
drid), dentro de otros estudios, así como en Ma-
zarambroz (3-5-82, 2-3-83, 4-3-83 y 15-5-85) y en
Robleda el 29-10-85.

Las capturas han sido utilizadas para conocer
zonas de vuelo o para la descripción de los ejem-
plares, pero dado el tipo de captura (adultos) no
se puede asegurar su alimentación sobre rebollo,
por lo que las aportaciones de este apartado se
han considerado complementarias.

Se ha revisado la colección de lepidópteros de
la Subdirección General de Sanidad Vegetal, mu-
chos de cuyos adultos figuran en los apartados
de «ejemplares estudiados».

MÉTODOS DE CRIA

Se ha utilizado un solo método de cría, con-
sistente en la alimentación diaria con hojas de re-
bollo a orugas individualizadas, bien captura-
das en monte, o provenientes de puestas recogi-
das en él.

La individualización se ha realizado en tubos
de vidrio transparente, cilindricos, de 4,5 cm. de
altura por 1 cm. de diámetro, con una sola bo-
ca, tapada con algodón, para puestas, huevos ais-
lados, orugas pequeñas u orugas en sus primeros
estadios.

Para orugas de tamaño medio se han utiliza-
do tubos de plástico, transparentes, de 4,5 cm.
de altura por 3,5 cm. de diámetro, con una sola
boca, tapada con tapa de plástico opaco aguje-
reada para respiración.

Para orugas de gran tamaño se han utilizado
tubos de plástico, transparentes, de iguales ca-
racterísticas, y de 6,5 cm. de altura por 4,5 cm.
de diámetro, o cajas de plástico azul, transparen-
tes, de 21 cm. X 26 cm. X 7 cm., con tapa de plás-
tico opaco, igualmente agujereadas para res-
piración.

La alimentación diaria consistió en hojas de
rebollo frescas, en cantidad superior a las nece-
sidades de cada oruga, suministradas tras la lim-

18



pieza y eliminación de los restos del día anterior.
El ramón era mantenido en nevera a 2°C (± 1°C)
como máximo una semana.

Las puestas o huevos cogidos en monte eran
estudiados en su disposición, número, forma y
dibujo de cada huevo, individualizándose con
posterioridad las orugas nacidas, y apuntándose
la localidad de captura, fecha, y fecha de los cam-
bios de coloración.

En las orugas, era anotado el día de captura o
de nacimiento, localidad de origen,'estadio lar-
vario si era conocido y fecha de cada muda, es-
tudiándose su coloración y cápsula cefálica.

En el momento de la crisalidación cada oruga
era puesta en una caja de las ya descritas con una
ramilla de rebollo y fondo de musgo, arena,
tierra y restos vegetales, para estudiar su locali-
zación preferencial. Se anotó la entrada en fase
de pre-crisálida (día en que deja de alimentarse),
tipo de capullo formado y día de formación de
la crisálida. Se estudió el lugar elegido, materia-
les usados para la fabricación del capullo, tama-
ño de éste, color y consistencia.

La crisálida ha sido estudiada en sus medidas,
coloración, relieves y cremaster.

Los adultos fueron estudiados en su colora-
ción, detalles anatómicos sobresalientes y genita-
lia. Se anotó el día de emergencia, tiempo de vi-
da y realización o no de puestas por las hembras.

Los insectos, en cualquiera de sus fases, que
llegaron vivos a noviembre fueron mantenidos en
nevera a 2°C (± 1°C) o en dos jaulones de malla
fina de plástico de 1 m. X 1 m. X 1 m. en pleno
monte en Mazarambroz (Toledo), hasta el mes
de abril del siguiente año. En los dos sistemas las
mortalidades fueron muy elevadas, así como las
desapariciones en el 2.° de ellos, pese a la protec-
ción de que en teoría disponían.

La cría se dio por concluida con la realización
de puestas o la muerte de los adultos, contándo-
se a partir de ese momento como inicio de una
nueva generación.

IDENTIFICACIÓN DE EJEMPLARES

Todos los ejemplares lo han sido en adulto,
tras su cría con hojas de rebollo (al menos por
algunos días en sus últimos estadios larvales),
salvo en contados casos en que han sido identi-
ficados sobre adulto fallato, por no haberse lo-

grado ninguna emergencia de las crisálidas con-
seguidas.

•Las identificaciones se realizaron en una pri-
mera fase de acuerdo con la iconografía de la bi-
bliografía disponible, confirmándose en todos
los casos con el estudio de la genitalia, que salvo
en algunas excepciones consideramos imprescin-
dible para una identificación segura.

La preparación genitálica se ha realizado por
dos sistemas:

a) Sistema abreviado, descrito por VIVES
MORENO (1977), consistente en poner en ebu-
llición el abdomen en potasa cáustica (KOH) al
10 % durante 10 a 15 minutos, pasando después
a su limpieza y desecación o preparación.

b) Sistema normal, consistente en macerar el
abdomen en potasa cáustica (KOH) al 10 % du-
rante 24 a 48 horas a temperatura normal, pa-
sando después a su limpieza y desecación o
preparación.

Una vez realizada la limpieza con agua de la
genitalia obtenida por cualquiera de los dos sis-
temas durante 15-20 minutos, se procedió a su
montaje según una de las dos siguientes técnicas:

a) Montaje en bálsamo de Canadá. Explicado
igualmente por VIVES MORENO (1977) consis-
te en desecar la genitalia con baños de 10 minu-
tos en alcohol al 50 %, alcohol de 96 %, xilol al
50 % y xilol al 100 % en este orden, de modo que
la pieza quede sin prácticamente humedad, sien-
do depositada en el portaobjetos, y recubierta
con bálsamo del Canadá, quedando lista para su
observación.

b) Montaje en líquido de Hoyer: Montaje di-
recto, sin desecación, en este preparado, que no
posee propiedades hidrófugas.

Las genitalias hembras fueron teñidas con
mercromina comercial, para resaltar sus detalles,
en baño de 20 minutos y posterior lavado en
agua, antes de desecarlas, durante 30 minutos.

Cada sistema ofrece sus ventajas e inconve-
nientes; así el método abreviado de preparación
es mucho más rápido que el normal, pero peque-
ños excesos de tiempo al fuego causan grandes
pérdidas de coloración y dureza en las estructu-
ras, llegando incluso a poder provocar deforma-
ciones que dificultan las posteriores identificacio-
nes, dando genitalias «quemadas» difíciles de uti-
lizar y muy quebradizas si se les somete a de-
secación.
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El montaje en líquido de Hoyer es más rápido
que el realizado sobre bálsamo del Canadá, evi-
tando además la desecación y, por tanto, la fra-
gilidad que confiere este segundo método, pero
la duración de las preparaciones es menor.

El teñido se ha realizado con mercromina co-
mercial debido a su precio y facilidad de adqui-
sición, si bien con el tiempo va perdiendo color,
debiéndose reteñir cada dos o tres años si se de-
sean conservar las muestras, operación siempre
molesta por el tiempo que ocupa, y por deberlas
someter periódicamente a los riesgos que conlle-
va toda manipulación.

La identificación en adulto fallato exige que el
adulto se encuentre en el interior de la crisálida
ya formado, cosa que no siempre ocurre, proce-
diéndose por cualquiera de los métodos explica-
dos, si bien los tiempos de cocción o de macera-
ción han de alargarse, a veces, hasta el doble de
los empleados con abdómenes de adultos emer-
gidos.

No se han realizado identificaciones en oruga,
por no considerarlas fiables. Si se desea informa-
ción sobre este tema, para el caso de orugas de-
foliadoras de Quercus, se recomienda el trabajo
de PATOCKA, 1980.

MÉTODOS DE ENSAYO
DE TRATAMIENTOS

1. Ensayos de laboratorio

Se realizaron sobre láminas de cristal, de
25 X 25 cm. a las que previamente se había es-
polvoreado uniformemente con los productos a
ensayar, siendo sacudidas en posición vertical
siete veces, procedimiento que según técnicos ex-
pertos de Sanidad Vegetal (ROBREDO, comu-
nicación personal) da una cantidad de polvo por
oruga aproximadamente igual a la lograda en
campo tras un tratamiento con maquinaria
terrestre, si la oruga permanece en la lámina de
3 a 5 segundos.

Se utilizaron los siguientes productos:

— Fenitrotión, 5 por 100.
— Malathión, 5 %.
— Malathión, 3 % + carbaril, 1 %.
— Malathión, 2 % + carbaril, 2 %.
— Malathión, 1 % + carbaril, 3 %.
— Triclorfon, 5 %.
— Testigo.

Se trataron 100 orugas con cada producto, de
la manera indicada, más 100 que quedaron de
testigo, juntándose en cuatro bloques de 25 oru-
gas cada uno, observándose la mortalidad cada
24 horas hasta que ésta quedó detenida durante
las siguientes 96 horas.

Dado el sistema empleado, los resultados se
consideran orientativos, sólo utilizables como
primera aproximación, necesitando ensayos de
campo para poder ser extrapolables a tratamien-
tos de grandes masas.

2. Ensayos de campo

2.1. Ensayo de eficacia en tratamiento de
combate en Mazarambroz (Toledo) en 1981

Se realizó en Mazarambroz (Toledo) los días
9, 10 y 11 de junio de 1981, sobre 1.000 Ha. casi
totalmente defoliadas de rebollo y otras especies
arbóreas (quejigo, encina, alcornoque y arce)
contra E.defoliaria CLERCK, con decametrina
25 g./l. (decis) a la dosificación de 2 l./Ha. con
1,5 1. de gasoil y 0,5 1. de producto comercial, lo
que da 12,5 g. de M. A./Ha., dosis recomenda-
da por la casa que la fabrica.

Se utilizó una avioneta Pipper con cuatro ato-
mizadores rotatorios Micronair, AU-3000, mar-
cándose las pasadas con globos inflados con ba-
lonal (hidrogeno + helio) de 1 m. de diámetro,
dando una anchura de 16 m.

Dada la urgencia del tratamiento no se reali-
zaron muéstreos sistemáticos previos, capturán-
dose 150 orugas una hora después del tratamien-
to, que murieron en su totalidad a las pocas
horas.

El día 13 de junio de 1981 se realizó un vareo
final, no encontrándose ninguna oruga viva en la
zona tratada y gran cantidad en las colindantes.

La dosis empleada se considera excesiva.

2.2. Ensayo de campo con diversos insecticidas
por aviación

El ensayo se realizó en Mazarambroz (Toledo)
en mayo de 1982; se utilizó una avioneta Pipper
Brave-300 con cuatro atomizadores rotatorios
Micronair A. U.-3000 para los productos en lí-
quido y un equipo de tolva Venturi para el pro-
ducto en polvo. Las pasadas fueron igualmente
de 16 m. de anchura, señaladas con globos de 1
m. inflados con balonal.
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Los productos ensayados fueron:

— diflubenzurón, 45 % O. D. C. a 56,25 g.
M. A./Ha. en 5 1. gasoil/Ha.

— decametrina (decís) a 2,5 g. M. A./Ha. en
2 1. de gasoil/Ha.

— decametrina (decis) a 5 g. M. A./Ha. en 2 1.
de gasoil/Ha.

— carbaril 1 % + malathión 3 % en polvo, a
18 Kg./Ha.

Cada producto se utilizó sobre una superficie
de 20 Ha., marcándose en cada parcela 5 puntos

con 5 árboles cada uno, teniendo en cuenta «el
efecto borde», y tomando, en cada muestreo, 3
ramillas de unos 30 cm. de longitud (con un án-
gulo de separación de unos 120°), por árbol,
contándose en ellas todas las orugas defoliado-
ras. Se realizó un muestreo previo, los días 20 y
21 de mayo de 1982; el tratamiento con produc-
tos líquidos fue hecho el día 22 de mayo, y el día
24 el de polvo.

Los muéstreos finales se realizaron el día 24 de
mayo, para las parcelas tratadas con líquido y el
día 26, para la de polvo.
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Familia PLUTELLIDAE GUENEE, 1845

Ypsolopha radiatella
(DONOVAN, 1793)

SISTEMÁTICA

(Según GOMEZ BUSTILLO, 1980).

Sinonimias: Ypsolopha LATREILLE, 1796
(= Ypsolophus FAB. - Cerostotna LAT.).

CITAS ESPAÑOLAS

Especie española, según G. BUSTILLO (1980)
no hemos encontrado referencias bibliográficas
de su localización en España.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

13 adultos de La Granja (Segovia) de julio-a-
gosto 1984-85.

3 adultos de Mazarambroz (Toledo) de julio
1984-85.

1 adulto de San Martín de Valdeiglesias (Ma-
drid) de 10-7-84.

Oruga de Ypsolopha radiatella (DONOVAN, 1793J.

Oruga y capullo de Ypsolopha radiatella (DONOVAN,
1793).

CAPTURAS

10 larvas en mayo-junio 1984, crisalidadas en
junio-1984, emergidos los adultos en julio-1984,
de La Granja (Segovia).

23 larvas en mayo-junio 1985, crisalidadas en
junio-1985, emergidos los adultos en julio-agos-
to 1985, de La Granja (Segovia).

7 larvas en mayo-1984, crisalidadas en ju-
nio 1984, emergidos los adultos en julio 1984, de
Mazarambroz (Toledo).

11 larvas en mayo 1985, crisalidadas en ju-
niol985, emergidos los adultos en julio 1985, de
Marazambroz (Toledo).

4 larvas en mayo-1984, crisalidadas (2) en ju-
nio-1984, emergido un adulto el 10-7-84, de San
Martín de Valdeiglesias (Madrid).
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Adullo de Ypsolopha radiatella (DONOVAN. 1793).

Oruga. De pequeño tamaño y forma ahusada,
es de color verde vivo, con la línea dorsal verde
oscuro casi invisible, las dorso-laterales blancas,
muy aparentes y las laterales inexistentes. Presen-
ta por todo el cuerpo pequeñas verrugas blancas,
(unas 12 por segmento) de las que parten sedas
cortas y blancas, no dando aspecto peloso.

La cabeza es de color siena y las patas toráci-
cas y abdominales verdes.

Vive en refugios de alimentación, que quedan
rellenos de sus excrementos, devorando las hojas
sólo parcialmente, dejándolas esqueletizadas.

Crisálida. Crisálida en la parte aérea de sus ár-
boles nutricios en un capullo apergaminado de
color amarillo y forma de trapecio, con los lados
menores curvos. Dura en este estadio de 15 días
a un mes.

CICLO BIOLÓGICO

No hemos logrado completar el ciclo de este
plutéllido; la captura de orugas sólo en primave-
ra-verano, y la rápida muerte de los adultos con-
seguidos, nos hace dar, provisionalmente, el si-
guiente ciclo:

Adullo de Ypsolopha radiatella (DONOVAN, 1793).
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DISTRIBUCIÓN EN ESPANA

No conocemos más citas que las nuestras de
Madrid, Segovia y Toledo.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie algo frecuente pero poco abundan-
te. Sus daños son pequeños, al menos en las zo-
nas por nosotros observadas, por lo que puede
considerarse como plaga secundaria de poca
importancia.

TRATAMIENTOS

Dado el escaso número de individuos logrado
en cada estación de muestreo, no se han realiza-
do ensayos de lucha química contra este plutélli-
do, ni se conocen referencias bibliográficas sobre
el tema.



Familia TORTRICIDAE STEPHENS, 1829

Archips xylosteana
(LINNAEUS, 1758)

SISTEMÁTICA

(Según PROTA, 1970).

Sinonimias: xylosteana (LINNAEUS, I758)
( = characterana HB. = westriniana
THBG. = corylana DIAK. = obliguana HAW.).

CITAS ESPAÑOLAS

Aunque es especie española, según AGENJO
en su catálogo ordenador de lepidópteros ibéri-
cos, sólo hemos encontrado las siguientes citas:

APARISI y CADAHIA (1970). Defoliadora
de encinas, en 2.° lugar, después de T.viridana
(L.).

ROMANYK (1970). Muy frecuente en en-
cinares.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

75 ejemplares, de distintos años, en El Pardo,
y Casa de Campo (Madrid) y Oropesa (Toledo)
en mayo y junio.

35 ejemplares de Mazarambroz (Toledo) en ju-
nio, 1983, 84 y 85.

3 ejemplares de Robleda (Salamanca) de ju-
niol985.

1 ejemplar de San Martín de Valdeiglesias
(Madrid), crisalidado el 12-6-84 y emergido el
18-6-84.

2 ejemplares de La Granja (Segovia), emergi-
dos en julio-1985.

CAPTURAS

Se han capturado larvas en todas las localida-
des muestreadas, pero nunca en gran cantidad,
si bien en Mazarambroz (Toledo) puede clasifi-
carse de abundante.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Alas delanteras color castaño, con par-
te de su superficie grisácea, y con el borde delan-
tero gris, en mancha discontinua.

Frente al ángulo interior existe, no siempre
muy visible, una mancha alargada castaña, bor-

Oruga de Archips xylosteana (LINNAEUS, 1 758).
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deada de claro, algo más inclinada que el mar-
gen exterior, y que va desde el margen interior
hasta un poco más alto que la mitad del ala. Es-
ta mancha es característica de esta especie.

Alas posteriores grises, con parte amarillenta
en el borde exterior.

Cabeza, tórax y antenas amarillentas, abdo-
men gris.

La envergadura es de 8-12 mm., y vuela en una
sola generación de junio a julio.

Puesta. Realiza la puesta en masa entre las cor-
tezas de la planta nutricia, siendo invernante.

Oruga. De color verde claro, o verde-grisáceo,
tiene la cabeza, placa torácica, patas torácicas, y
placa anal negras o muy oscuras, y las verrugas
del cuerpo igualmente oscuras.

Los estigmas torácicos son redondos, distin-
guiéndole de otras especies parecidas.

Es muy polífaga, viviendo entre las hojas, que
junta con sedas, al modo de T.viridana (L.).

Crisálida. Crisálida entre las hojas, utilizando
su último refugio de alimentación, sujetándose
con algunos hilos de seda. La crisálida es casta-
ño oscuro con el cremaster alargado, con cerdas
largas y curvadas.

CICLO BIOLÓGICO

E F M A

-

M

-
•
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•
+

X

+
•

A S O N D

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa Europa y Asia Menor, hasta Siberia y
Japón.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

Es especie muy frecuente en encinares, roble-
dales y rebollares; posiblemente ocupa la prácti-
ca totalidad del territorio peninsular, no cono-
ciendo más citas que las nuestras de Madrid, Sa-
lamanca, Segovia y Toledo.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie frecuente, y relativamente abundan-
te. Aunque hoy por hoy sus daños son escasos,
no es descartable un incremento de población
que cause daños en algunas localidades del tipo
de los de T.viridana (L.); es, por tanto, plaga se-
cundaria, a vigilar en los rebollares.

TRATAMIENTOS

No se han conseguido orugas suficientes para
realizar ensayos de lucha química contra este tor-
trícido, ni se conocen referencias bibliográficas
al respecto. Es de las especies que quedan vivas
tras los tratamientos con malathión en encinares,
contra T.viridana (L.), así como de las pocas su-
pervivientes en casi todos los productos usados
en Mazarambroz (Toledo) en 1982, sobrevivien-
do parte de su población al carbaril + malathión
polvo, a la decametrina 5 g./Ha. y al difluben-
zurón U. L. V., por lo que su combate químico,
al menos en sus últimos estadios, se presenta co-
mo problemático.

PROTA (1970) cita 13 parásitos, recogidos de
la bibliografía.

Adulto de Archips xylosteana (LINNAEUS, 1 758).
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Familia TORTRICIDAE STEPHENS, 1829

Aleimma loeflingiana
(LINNAEUS, 1758)

SISTEMÁTICA

(Según DAULetal., 1961).

Sinonimias: loeflingiana (LINNAEUS, 1758)
( = ameriana = plunbeolana = plumbana = lo-
flingiana).

CITAS ESPAÑOLAS

GOMEZ DE AIZPURUA (1984). Capturas en
larva en El Escorial (Madrid) sobre Quercus
pyrenaica WILLD.

RUPEREZ (1957). Citada como plaga de la
encina comparable en ocasiones a T.viridana (L.).

TORRENT (1959). Citada como defoliador se-
cundario de encina, con T.viridana (L.) causan-
do algunas veces problemas.

ZERNY (1927). Capturas en junio en Albarra-
cín (Teruel).

CAPTURAS

Orugas. 1 oruga de El Escorial (Madrid) el
30-5-83, que crisalidó el 6-6-83 y emergió un ma-
cho el 17-6-83.

Oruga de Aleimma loeflingiana (LINNAEUS, 1758) (foto CARLOS GOMEZ DE AIZPURUA).
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DESCRIPCIÓN CICLO BIOLÓGICO

Adulto. El único ejemplar estudiado, un ma-
cho, es de color terroso claro finamente veteado
de castaño formando casi un retículo en el ala de-
lantera; margen superior, en el extremo, aigo
rojizo.

Alas traseras grises. Envergadura 10 mm., an-
tenas filiformes, a la lupa débilmente ciliadas. Es
un ejemplar poco vistoso, adaptándose mal a las
descripciones de BRADLEY et ai, (1973) y de
DAHL et ai, (I96Í), si bien el primero de estos
autores ya cita que su variabilidad es grande.

Posee una sola generación, volando al final de
la primavera.

Puesta. No conocemos la puesta; según RUPE-
REZ (1957) los huevos son puestos solos o hasta
3 y 4 juntos, estando imperfectamente cubiertos
de escamillas. Las medidas del huevo son
0,8X0,65 mm.

Oruga. Color castaño claro, tiene la cabeza, es-
cudo de la nuca, verrugas, cerdas, partes quitini-
zadas de las patas torácicas y escudete anal ne-
gros. En las verrugas de los últimos segmentos se
observan a la lupa cerdas dobles. Piel, a gran au-
mento, cubierta de pequeñas espinas castañas

Crisálida. Realiza la crisalidación en un fino
capullo de seda blanco sucio en los refugios de
alimentación del último estadio de la larva. La
crisálida es rojo-castaño, más rechoncha que la
de T.viridana (L.) (unos 8 mm.), con cinturones
de espinas como la de ésta, y con 3 pequeñas cer-
das curvadas en el cremaster.

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa Europa y Asia Menor, llegando hasta
el Cáucaso.

DISTRIBUCIÓN EN ESPANA

No conocemos ningún mapa de distribución
en España, habiendo localizado sólo las citas se-
ñaladas de Madrid y Teruel.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

La localización de una sola larva en más de
tres años nos obliga a considerarla escasa y muy
localizada, en contra de las citas de RUPEREZ
(1957) y TORRENT (1959) referidas a encina. Su
presencia en rebollares, al menos por el momen-
to, ha de ser considerada como anecdótica.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de eficacia, ni se conocen citas
bibliográficas al respecto.

Oruga de Aleimma loeflingiana (LINNAEUS, 1 758) (foto CARLOS GO-
MEZ DE AtZPURUA}.
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Familia TORTRICIDAE STEPHENS, 1829

Tortrix viridana
(LINNAEUS, 1758)

CITAS ESPAÑOLAS

Es la plaga más dañina que soportan, de for-
ma endémica, la gran mayoría de nuestros enci-
nares, por lo que ha sido citada en diversas re-
giones repetidamente, y en otras con menos in-
tensidad, según la importancia del árbol en la zo-
na. Creemos que su situación queda perfecta-
mente recogida por VIEDMA, G. DE (1970):
«Ocupa España por completo, pero su máxima
concentración, condicionada por la mayor abun-
dancia de encinas, corresponde al cuadrante su-
doeste de nuestra Península.»

EJEMPLARES ESTUDIADOS

Adultos. 1 de Trujillo (Cáceres) de 28-4-66.
2 de Trujillo (Cáceres) de 10-5-66.
10 de Trujillo (Cáceres) de 13-5-66.
1 de Oropesa (Toledo) de 17-5-69.
1 de Oropesa (Toledo) de 22-5-69.
1 de La Casa de Campo (Madrid) de 20-6-69.
2 de Chapinería (Madrid) de 23-5-70.
3 de Guardo (Palencia) de 2-7-73.
4 de Guardo (Palencia) de 30-7-73.
20 de Mazarambroz (Toledo) de junio 1983 de

cría en cautividad.
20 de Mazarambroz (Toledo) de junio 1984 de

cría en cautividad.
20 de Mazarambroz (Toledo) de junio 1985 de

cría en cautividad.
1 de la Granja (Segovia) de julio 1985 (de cap-

tura en trampa de luz).

CAPTURAS

Adultos. 1 macho, esta trampa de luz, en La
Granja (Segovia) el 6-7-85.

Orugas. Varios cientos en cada una de las loca-
lidades muestreadas a lo largo de todos los años,
en abril, mayo y junio.

DESCRIPCIÓN

Adulto. No posee dimorfismo sexual aparente.
Es una pequeña mariposa de 18 a 23 mm. de en-
vergadura, si bien los ejemplares de cría en labo-
ratorio pueden ser más pequeños. Las alas ante-
riores son verde de muy vivo a pálido, amarillen-
tas, o incluso grisáceas según los ejemplares. El
borde delantero, algunas veces, es más claro o
amarillento que el resto de la superficie. La zona
de la inserción se encuentra muy engrosada, dan-
do mayor superficie de la que por el tamaño del
insecto se podría suponer.

Alas traseras blancuzcas o grisáceas, con una
línea más clara que no se aprecia en todos los
ejemplares.

Cabeza y tórax del color de las alas delante-
ras, abdomen del color de las traseras, excepto
el ápice que es crema u ocre, acabando en un pe-
nacho oscuro. Antenas filiformes, a la lupa más
ciliadas en el macho que en la hembra.

Se encuentra en abril, mayo, junio o julio se-
gún las zonas, siendo de vuelo crepuscular o noc-
turno y poseyendo una sola generación anual.

Puesta. Puesta de unos 60 huevos, de 1 a 3,
normalmente por parejas, solapados uno con
otro y recubiertos de un aglutinante que queda
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Puesta de Tortrix vindana (LINNAEUS, 1 758).

cubierto de detritus y de escamas de la hembra,
tomando el color de la ramilla que los soporta.

Realiza la puesta en ramillas de dos y tres
años, hasta de 1 cm. de diámetro, en las resque-
brajaduras y en las axilas de yemas y hojas. Si
bien son muy abundantes en los montes con ata-
que, su localización no es muy sencilla, pues a su
coloración mimetica hay que añadir su escaso ta-
maño, 1,3 X 1 mm. aproximadamente. El huevo
es en principio verde-amarillento, pasando des-
pués a castaño. Es invernante, naciendo las oru-
gas al principio de la primavera siguiente.

Oruga. Pasa por cinco estadios larvarios su-
friendo por tanto cuatro mudas.

El primer estadio es de color gris claro, con la
cabeza negruzca, pronoto castaño y una longi-
tud de 1 a 1,5 mm.

La oruga recién nacida perfora un brote de la
planta nutricia, introduciéndose en él, y dejando
un pequeño agujerito que delata su presencia. Si
las yemas ya se han abierto, junta dos o tres ho-
jitas con hilos de seda y roe el parenquima res-
petando la epidermis del haz de la hoja. Es nor-
mal encontrarla igualmente en los amentos mas-
culinos de los Quercus de los que se alimenta (en-
tre otros).

El segundo estadio es color canela o grisáceo,
con la cabeza, el pronoto, las patas y la placa
anal negras. Longitud de 3,5 a 4,5 mm.

El tercer estadio es de igual coloración que el
segundo, y mide entre 6 y 7 mm.

El cuarto estadio tiene también la misma co-
loración y sus medidas oscilan entre 9 y 10 mm.

El quinto y último estadio empieza siendo de
color plomizo, más claro sobre la cabeza y sobre

la parte posterior del cuerpo. Poco a poco vira a
verde pálido, con la cabeza y las patas de color
negro u oscuro. Mide entre 15 y 20 mm. y su an-
chura aproximada es de 2,5 mm.

Todo el cuerpo posee verrugas, de las que las
torácicas son del color de la cabeza, siendo las
abdominales verde-grisaceo.

El pronoto y el anillo anal son verdosos o par-
dos, y las patas torácicas oscuras o negras.

El cuerpo esta recubierto de pequeñas espinas
y fuertemente granulado, no observándose a sim-
ple vista.

A partir del segundo estadio vive entre el fo-
llaje, juntando varias hojas con seda y dejando
dentro sus excrementos; si es molestada se deja
caer al suelo con un hilo de seda, por el que más
tarde vuelve, a subir a su planta nutricia.

Se encuentra en primavera desde la brotación,
durando su desarrollo de 20 a 45 días, según la
climatología del año.

ORTIZ y TEMPLADO (1976) estudian los
cromosomas de esta y otras especies de tortríci-
dos españoles y citan que ya en quinto estadio se
distinguen con facilidad las orugas que darán
adultos machos de las que los darán hembras, ya
que en las primeras se vislumbran las dos góna-
das masculinas a través del tegumento.

Crisálida. Realiza la crisalidación en un capu-
llo muy tenue de seda blanca entre las hojas
que formaron su último refugio de alimentación;
la crisálida es negra o castaño muy oscuro, y
alargada, midiendo de media 10 mm. por 2 a 2,5
milímetros de anchura.

Dura en este estado unas dos semanas.
SERRAO y CARDOSO (1966) estudian la

mortalidad en pupa por parásitos y otras causas,
encontrando mayor mortalidad en los machos
que en las hembras (42,33 % de mortalidad con-
tra 41,25 %) y en las zonas tratadas con DDT
mayor a las zonas sin tratar.

CICLO BIOLÓGICO

Depende en gran medida de la climatología
reinante; así en Huelva, en encinares, el ciclo
sería:
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Mientras que en La Granja (Segovia) en los
Rebollares seria:

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa toda Europa, Norte de Africa, Asia
Menor, Transcaucasia e Irán.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

Toda España, con mayor incidencia en su cua-
drante sudoeste (VIEDMA, G. DE, 1970).

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Si bien es la más grave plaga forestal que azo-
ta a nuestros encinares, en el caso del rebollar no
creemos que sea la principal, ya que su daño más
fuerte para la encina es la destrucción del brote
anual y con ella la pérdida de cosecha bellotera,
mayor riqueza que genera, y caso que en el re-
bollar no tiene tanta importancia, ya que en pri-

mer lugar la alimentación parece ser más fitófa-
ga y en segundo lugar el valor de la bellota es es-
caso, tanto por su baja producción como por la
poca calidad de la misma. Los daños de T.viri-
dana (L.) en el rebollo revisten mayor importan-
cia por la defoliación y todos los efectos negati-
vos que acarrea ésta, (pérdida de crecimiento,
falta de alimentación para el ganado, deprecia-
ción o anulación de su utilidad para ramoneo, et-
cétera) existiendo especies como P.dispar que
causan mayores perjuicios.

Sin ser, por tanto, la especie más dañina, sus
daños son cuantiosos y en algunos casos pudie-
ran llegar a desastrosos, ya que en otros Quer-
cus, defoliaciones completas colapsan los creci-
mientos por 1 ó 2 años (FRATIAN [1985]).

Es plaga típica del rebollo, conocida y citada
desde antiguo, destacando sobre rebollo las si-
guientes citas: BACHILLER et al, 1981; VIED-
MA, G. DE, 1970; GOMEZ BUSTILLO y
VIEDMA, G. DE, 1980; GOMEZ DE AIZPU-
RUA, 1984; ROMANYK, 1960,61, 62 Y 63; SO-
RIA Y TOIMIL, 1983, etcétera.

Es especie siempre presente y en casi todos los
casos en cantidad tal que puede ser considerada
como dañina, por lo que se considera plaga de
primer orden en los rebollares y altamente pe-
ligrosa.

Oruga de Tortrix viridana (LINNAEUS, 1758) (foto archivo Subdirección General de Sanidad Vegetal}.
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TRATAMIENTOS

La lucha química contra T.viridana ha sido el
pionero de los tratamientos forestales en Espa-
ña, por la gran importancia socio-económica del
encinar, iniciándose en el primer tercio de siglo
(VELAZ DE MEDRANO, 1929) con procedi-
mientos que hoy parecen rudimentarios y peli-
grosísimos, y siendo hasta hace muy pocos años
la plaga que se combatía en mayor número de
hectáreas, con las más modernas técnicas de
aplicación.

Es igualmente el lepidóptero forestal sobre el
que se ha realizado mayor número de ensayos de
productos y técnicas diferentes, no sólo por su
importancia económica, sino porque la baja ren-

tabilidad del encinar ha obligado a encontrar sis-
temas muy efectivos y de relativamente bajo
coste.

La evolución de esta lucha queda perfectamen-
te reflejada por ROBREDO y SANCHEZ (1983)
de los que tomamos el cuadro siguiente de hec-
táreas tratadas desde 1953.

De las técnicas y productos ensayados en es-
tos años (ROBREDO y SANCHEZ, 1983), sólo
dos se usan a gran escala en estos momentos
(COBOS y SORIA, 1981), de las que pasamos a
dar una pequeña reseña:

1) Espolvoreo:

Ha sido la técnica más empleada en las últi-
mas dos décadas en el tratamiento de las plagas

Año
Terrestre

Espolvoreo

Aéreo Total

ULV
Aéreo

Total
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Crisálida de Tortrix viridans (LINNAEUS, 1758} (foto
archivo Subdirección General de Sanidad Vegetal).

forestales y especialmente en el encinar
(TORRENT, 1959).

La técnica del espolvoreo consiste en la apli-
cación de productos insecticidas en forma de pol-
vo, bien por métodos aéreos, bien con maquina-
ria terrestre, de manera que se forme una nube
continua que va recubriendo las partes de la
planta que nos interesa tratar.

La efectividad del tratamiento depende de la
cantidad de producto que queda en la parte de
la planta a defender y de su penetración en el fo-
llaje; es importantísimo, por supuesto, el aplicar
el producto adecuado y en el momento en que la
plaga es sensible por su estadio a los efectos del
insecticida; si no se dan estas condiciones cual-
quier tratamiento está abocado al fracaso.

Las principales ventajas de los espolvoreos son
su economía, su rapidez y la no necesidad de
agua, factor siempre escaso en nuestros montes
y en especial en las zonas de encinar. Además de
esto, la orografía, siempre más o menos abrup-
ta, de los montes aconseja la utilización de pol-
vos mejor que líquidos, dado que la distribución
del producto es más uniforme, evitándose que la
masa quede tratada a fajas, apareciendo el típi-
co «efecto cebra».

El principal inconveniente que se plantea a la
hora de realizar un espolvoreo radica en las es-
peciales condiciones meteorológicas necesarias
para lograr la efectividad deseada. El aire ha de
estar prácticamente en calma (viento inferior a 2
m./seg.) (ROBREDO, 1976) y no existir ascen-
dencias térmicas; estas condiciones sólo se dan

en el amanecer, en el atardecer y, en casos de tra-
tamiento terrestre, por la noche.

La dosis de polvo a aplicar ha de ser la míni-
ma posible que haga factible un recubrimiento
total del árbol; no sólo por razones económicas
sino también para minimizar el impacto de un
tóxico lanzado a un medio tan particularmente
sensible a toda influencia extraña como es cual-
quier ecosistema forestal.

Las dosis suficientes para el tratamiento de en-
cinares, cumplidas todas las condiciones anterio-
res, son 10 Kg./Ha. en aplicaciones terrestres, y
14 Kg./Ha. en caso de aplicaciones aéreas (RO-
BREDO, 1976), si bien éstas han sido sustituidas
por pulverizaciones, como veremos después.

El polvo insecticida utilizado en el encinar era
el DDT 6 % + malatión 2 % (ROBREDO, 1976),
pero, desde la prohibición del primero de ellos,
se ha sustituido por malathión 3 % + carbaril
1 % también con efectividades aceptables.

2) Pulverizaciones

Actualmente se realizan en España las pulve-
rizaciones por medios aéreos contra las plagas
forestales, y concretamente contra las del enci-
nar, usando la técnica de ULV o Ultra Bajo Vo-
lumen de insecticida, mediante la cual se aplican
dosis menores o iguales a 5 litros por hectárea de
producto insecticida en forma líquida, gracias a
la producción de un espectro de gotas muy pe-
queñas y homogéneo, por medio de modernos
atomizadores rotatorios tipo «Micronair» consi-
guiendo una mayor penetrabilidad y eficacia.

Esta técnica presenta las siguientes ventajas:

— No necesita agua para su aplicación.
— Las condiciones atmosféricas no son tan

estrictas como en el espolvoreo.
— Las dosis de aplicación son tan pequeñas

que la contaminación es prácticamente nula.
— No es necesario el manejo de grandes can-

tidades de producto, como en los espolvoreos y
pulverizaciones convencionales, con las consi-
guientes reducciones de costos por transporte,
manipulación y carga.

El producto utilizado actualmente en el enci-
nar es el malathión 96 % ULV, a la dosis de 1
l./Ha.

COBOS y SORIA (1981), estudian los costes
de cada uno de estos tratamientos, dando fórmu-
las empíricas para comparación, demostrando
que en todos los casos el tratamiento por tierra
con máquinas del tipo del Super Forestal Ligero
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(Super FL) es el más barato, si bien por proble-
mas de tiempo y efectividad, en este momento ya
casi no se realiza a gran escala, siendo sustituido
por el procedimiento de pulverización según la
técnica ULV.

En el caso de encinares, y suponiendo el más
caro de los sistemas, COBOS y SORIA (1981) de-
muestran la rentabilidad del tratamiento, en
grandes ataques, a partir de superficies del orden
de 2-3 Ha.

De acuerdo con los datos de archivo de la Sub-
dirección General de Sanidad Vegetal, el trata-
miento, bien realizado, si es en grandes áreas
puede mantener su efectividad hasta 3 años, da-
to igualmente aportado por ROMANYK (1958);
COBOS y SORIA (1981) y ROBLEDO y SAN-
CHEZ (I983).

En el período 1958-1970, se puede seguir su-
cintamente la dinámica de la población de T.vi-
ridana (L.) en España por los resúmenes de las
principales plagas forestales publicados anual-
mente por ROMANYK (1958 a 1972), de modo
que tras un año de poca plaga en 1957, aparecen

fuertes ataques, sólo controlados en las zonas
con t r a tamien to químico, en los años
1958-59-60-61 y 62, con un incremento casi ge-
neral en 1963, destruyéndose toda la cosecha de
bellota y sufriendo fuertes defoliaciones las zo-
nas no tratadas, manteniéndose este estado en
1964. El año 1965 baja la densidad de plaga, si
bien los ataques siguen siendo graves y en 1966
el ataque depende de las zonas, al igual que en
1967. En 1968 se esperaba un ataque gravísimo,
pero las heladas tardías de principio de primave-
ra eliminaron hasta un 80 % de la población en
muchas de las zonas donde la plaga es endémi-
ca. En 1969 la situación es parecida a 1966, re-
pitiéndose la desigualdad en los ataques en 1970,
con gran cantidad de especies asociadas, último
año del «Boletín de Plagas Forestales» y no vol-
viéndose a publicar ningún resumen de este tipo,
con datos sólo de la provincia de Huelva (SO-
RIA, TOIMIL, comunicación personal) donde
desde 1983 a 1986 no ha habido prácticamente
ataques en zonas típicas de la plaga, siendo las
orugas de este defoliador menos del 10 % de las
orugas presentes en los encinares.

Adulto de Tortrix viridans (LINNAEUS, 1758) (foto TOIMIL, archivo Subdirección General de Sanidad Vegeta!).
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La problemática sobre el rebollo, diferente a
la de la encina por ser el daño mayor la defolia-
ción y no la pérdida de fruto, ha sido poco estu-
diada en nuestro país, pero mucho en otras na-
ciones europeas, sobre otras especies parecidas
del género Quercus; así, en Francia, la División
de P r o t e c c i ó n de La N a t u r a l e z a de
C. T. G. R. E. F. (ANÓNIMO, 1973) recomien-
da la no utilización de insecticidas no específi-
cos, pero sí los tratamientos con Bacillus thurin-
giensis, diferenciando tres casos:

— Si las orugas aparecen al iniciarse la brota-
ción, se debe tratar antes de la penetración de las
orugas en las yemas.

— Si la brotación es tardía y las orugas apa-
recen antes del movimiento de las yemas, el tra-
tamiento es inútil, pues las orugas morirán por
hambre.

— Si la brotación es precoz, conviene tratar
para evitar la defoliación.

Ensayos con distintas formulaciones de B.thu-
ringiensis han sido realizados por IMNADZE
(1979); KULDER y LYSENKO (1975); OK-
HOTNIKOV (1975); OKHOTNIKOV y
SHPIL'CHAK (1978); PAVLINOV (1979);
PERSIDSKAYA (1981); SCHINDLER (1971);
SINADSKII et al. (1979); VANKOVA y SVEST-
KA (1976), etcétera. Todos ellos con resultados
entre el 70 y el 100 % de mortalidad, totalmente
aceptables.

DARIICHUK (1981) recomienda la adición de
triclorfón al B.thuringiensis para aumentar la
efectividad del tratamiento, recomendando
SVESTKA (1977 y 1980) y SVESTKA y VAN-
KOVA (1980) la adición de piretrinas, a dosis
sub-letales, para aumentar la mortalidad, sin
causar daños a la fauna útil o no dañina.

Ensayos con inhibidores han sido realizados
por NOVAK y SEHNAL (1973) y por SKUH-
RAVY y HOCHMUT (1975) con resultados es-
peranzadores, logrando HORSTMANN (1982)
mortalidades del 100 % con diflubenzurón y la
protección del arbolado durante dos años, sal-
vándose parte de las poblaciones de otros de-
foliadores.

Con respecto a productos convencionales, son
pocas Jas experimentaciones realizadas fuera de
España, y dejando aparte el DDT (producto pro-
hibido desde 1975) usado con éxito a bajas dosis
por SPAIC (1977), las únicas referencias conoci-
das son con fenitrotión (VALENTA et ai, 1981)
y con triclorfón microgranulado (CHETVERNI-

KOV y SHCHERBATYKH, 1981), igualmente
con buenos resultados.

Todos estos estudios se complican extraordi-
nariamente desde el descubrimiento de «razas»
de Tortrix viridana (L.), perfectamente adaptadas
a las condiciones fenológicas de sus plantas hués-
pedes, con poblaciones tanto adaptadas a los ár-
boles tempranos, medios o tardíos para el mo-
mento de la eclosión de sus huevos (RUBTSO-
VA, 1977) como a la fenología de distintas espe-
cies de Quercus (MERLE y MAZET, 1983;
MERLE, 1983), suponiendo este autor que aun-
que el ajuste no es perfecto, la selección, año tras
año, elimina las poblaciones intermedias. En zo-
nas de bosque mezclado, como la Serranía de To-
ledo, esto sin duda representa un grave proble-
ma, achacado hasta ahora a diferencias climáti-
cas, sin que exista, en España, ningún estudio en
profundidad.

Por otro lado, el daño y la posibilidad de gra-
daciones dependen de la planta nutricia así PA-
TOCKA (1973) demuestra que en condiciones si-
milares, las larvas de T.viridana sufren mayores
mortalidades en Quercus pétrea LIEB que en
Quercus robur L. condicionando la dinámica de
sus poblaciones.

La síntesis de la feromona sexual abre un im-
portante camino en la prognosis de ataques y en
el combate (ARN et ai, 1979), si bien en el apa-
reamiento de la especie intervienen igualmente
fenómenos visuales (SCHNEIDER, 1984).

El parasitismo sobre T.viridana (L.) está estu-
diado desde antiguo, añadiéndose con el tiempo
nuevas citas; CEBALLOS (1963) cita 75 especies
de las que 33 han sido encontradas en España,
creciendo el número a 40, pocos años después
(G. DE VIEDMA, 1970).

Nuevas notas de parásitos o estudios en pro-
fundidad de algunos ya conocidos son las dadas
por COLE, (1979); GRENIER y NARDON,
(1983); HORSTMANN (1971); TSYBUL'SKII et
ai, (1984); ZELENEV (1984), etcétera.

Estudios de mortalidad en huevo han sido rea-
lizados por MERLE (1983, 83, 83) y mortalidad
en crisálida por SERRAO y CARDOSO
(1966); en cuanto a enfermedades, conocemos só-
lo el trabajo de LIPA y MADZIARA-BORU-
SIEWICZ (1976).

La predación por hormigas ha sido estudiada
por HORSTMANN (1977), INOZEMTSEV
(1974) y SMACLYUK (1974); y la de pájaros por
TICHY(1981).

La dinámica de población de esta especie a si-
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do estudiada por diversos autores en sus respec-
tivos países, destacando los trabajos de HORST-
MANN (1984), en Alemania; WINTER, (1984),
en el Reino Unido; y SEMEUSKII y SEMENOV
(1978); VORONTSOV (1976) y ZNAMENSKII
(1981) en la URSS.

Modelos matemáticos de la dinámica de po-
blaciones en distintas regiones de la URSS, han
sido propuestos por RUBTSOV (1980, 1983) y
RUBTSOV y SHVYTOV (1980).

LUCIANO, DEL RIO y PROTA (1982) revi-
san una serie de métodos de lucha y factores de
mortalidad de T.viridana (L.) en el caso del al-
cornoque (Quercus suber L), y por último HA-
NEL (1979) señala los efectos beneficiosos de la
adición de COMPOST natural a un jardín con
robles atacados por este tortrícido en 25 Ha. y
con el suelo degradado por la utilización ante-
rior de herbicidas y plaguicidas.

No se han realizado ensayos de eficacia en la-
boratorio sobre este lepidóptero, ya que conside-
ramos que con la experiencia acumulada en Es-
paña sobre encina, y en otros países sobre Quer-
cus spp. sería suficiente para poder hacer frente
a los problemas que se pudieran plantear en
nuestros rebollares.

En las parcelas de campo, en Toledo, T.virida-
na (L.) representaba (en media) el 8,20 % de las
orugas existentes.

En la parcela tratada con decametrina 5 g.
M. A./Ha. en el muestreo previo se contabiliza-
ron 41, y en el muestreo posterior al tratamiento
3 orugas, lo que representa una mortalidad del
93,2%. El porcentaje de orugas de T.viridana
(L.) antes del tratamiento era del 12,89 %, y des-
pués fue del 18,75%.

En la parcela tratada con decametrina a 2,5 g.
M. A./Ha. en el muestreo previo se localizaron
14 orugas, y en posterior al tratamiento ningu-
na, siendo la mortalidad, por tanto, del 100 %;
antes del tratamiento las orugas de este lepidóp-
tero suponían el 2,23 % del total.

En la parcela tratada con diflubenzurón, en el
muestreo previo se localizaron 40 orugas, y nin-
guna en el posterior, siendo la mortalidad, por
tanto, del 100 %; antes del tratamiento la pro-
porción de orugas era el 18,96 % del total.

En la parcela tratada con polvo (carbaril 1 %
+ malathión 3 %) en el muestreo previo se loca-
lizaron 32 orugas, y en el posterior 3, siendo, por
tanto, la mortalidad del 91,4 %; la propación an-
tes del tratamiento era del 8,14 % y después, del
6,25 %.

Todos estos tratamientos poseen una efectivi-
dad aceptable, con las consideraciones sobre
ellos realizadas en otros apartados de este tra-
bajo.
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Familia TORTRICIDAE STEPHENS, 1829

Aderis liter ana
(LINNAEUS, 1758)

SISTEMÁTICA

(Según BRADLEY et Al, 1973).

Formas: griseana SHEL., irroroliterana
BRAD., nigroliterana BRAD., brunneana
SHEL., fulvodorsana BRAD., fulvomaculana
SHEL., olivariana BRAD., squamulana HUB.,
romanaría FAB., fulvoliterana SHEL., subfulvoli-
terana BRAD., fulvirrorana BRAD., subliterana
BRAD., suffusana SHEL., sguamana FAB., dor-
sosquamana BRAD., mixtana SHELD., suavana
H. S., flavana SHEL., irrorana HUB., dorsoma-
culana BRAD., aerugana HUB., nigromaculana
SHEL. Julvana SHEL. Julvomixtana STEP., sub-
fulvomixtana BRAD., adustana BRAD., etcétera.

CITAS ESPAÑOLAS

Si bien AGENJO, en su catálogo ordenador
de lepidópteros españoles, cita la especie como
española, no hemos encontrado ninguna cita en
la bibliografía consultada.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

1 solo ejemplar de La Granja (Segovia) en sep-
tiembre 1983.

CAPTURAS

Una sola oruga, cogida el 18-6-83, crisálida de
2-7-83, emergida en septiembre 1983.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Sólo se ha observado un ejemplar, cu-
yas alas son verdes con manchas negras disper-
sas por toda la superficie, dándole un aspecto in-
confundible. Fimbria gris y blanca, a mechones.

Alas posteriores grises, sin dibujos, con la ner-
viadura patente.

Antenas lineales, la cabeza y el tórax son ver-
des, siendo el abdomen grisáceo.

De acuerdo con la bibliografía consultada es
muy variable dando lugar a multitud de formas.

Vuela en una sola generación en agosto, sep-
tiembre, invernando en este estadio, y reapare-
ciendo en primavera (BRADLEY et al., 1973).

Puesta. Formada por huevos individuales o en
grupos de 2-3, en primavera, de color gris-perla-
do. (BRADLEY et ai, 1983).

Oruga. La única oruga capturada era verde,
con algunas verrugas del mismo color. Línea
dorsal oscura, estigmas elípticos oscuros a modo
de «ojos». Placa protorácica verdosa, dividida
por una línea oscura, continuación de la línea
dorsal.

Crisálida. Crisálida entre las hojas de su plan-
ta nutricia, en junio, julio, siendo la crisálida ro-
jiza brillante.
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Adulto de Aderis literaria (LINNAEUS, 1758).

CICLO BIOLÓGICO

(Según BRADLEY et al., 1973).

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa Europa, hasta Siberia y Asia Menor.

DISTRIBUCIÓN EN ESPANA

Sólo nos es conocida nuestra cita de Segovia.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie rara y localizada, por lo que su in-
fluencia en el rebollo es prácticamente nula.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de lucha química contra este
tortrícido, ni se conocen referencias bibliográfi-
cas sobre el tema.
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Familia LASIOCAMPIDAE HARRIS, 1841

Malacosoma neustria
(LINNAEUS, 1758)

SISTEMÁTICA

(Según G. BUSTILLO Y ARROYO, 1981).

Sinonimias: Malacosoma HUBNER, 1820
( = Trichodia STPH. = Clisiocampa CURT.),

Formas: annularis GEOF, cervina TUTT., con-
color GR., confluens SEL., flavescens GR., frac-
ta TUTT., pyri SOCOP., quercus ESP., unicolor
AIS., vulgaris BOR., maculifera KOL.

CITAS ESPAÑOLAS

Es especie con gran cantidad de citas disper-
sas por la bibliografía, ocupando la totalidad de
la Península, con especial incidencia en el suroes-
te (VIEDMA, G. DE, 1970), habiendo causado
plagas en varias ocasiones (ROMANYK, 1962,
63, 64, 65, 66, 67, 68 y 69). Destacaremos la cita
de GOMEZ DE AIZPURUA (1984), en el Esco-
rial (Madrid) sobre Quercus pyrenaica WILLD.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

1 de El Pardo (Madrid) de 13-6-58.
1 de Algeciras (Cádiz) de 1-6-65.
8 de Cádiz (sin localidad), siendo 1 de 10-5-66,

tres de 13-6-66 y cuatro de 17-6-66.
17 de Las Cabrejas (Cuenca) de julio-1968.
2 de Las Cabrejas (Cuenca) de julio-1969.
1 de Jabaga (Cuenca) de 9-8-69.
1 de Villa del Prado (Madrid), crisálida de

25-5-70, adulto de 4-6-70.
2 de Salamanca (sin localidad) de 14-7-71 y

22-7-71.

3 de El Pardo (Madrid) de julio-1978.
2 de Castillo de Viñuelas (Madrid) de 27-6-83.
5 de Mazarambroz (Toledo) de julio-1983.
13 de Mazarambroz (Toledo) de julio-1984.
10 de Mazarambroz (Toledo) de julio-1985.
6 de El Escorial (Madrid) de julio-1984.
17 de El Escorial (Madrid) de julio-1985.
7 de San Martín de Valdeiglesias (Madrid) de

julio-1984.
22 de San Martín de Valdeiglesias (Madrid) de

julio-1985.
18 de Robleda (Salamanca) de junio-julio

1985.

CAPTURAS

Se ha capturado en oruga en todas las locali-
dades muestreadas, si bien nunca en gran canti-
dad, excepto en Mazarambroz (Toledo) en 1981,
especialmente en rebrotes de rebollo de baja al-
tura, siendo controlada por los tratamientos rea-
lizados contra E.defoliaria (CLERCK), hasta su
casi desaparición en años posteriores.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Alas delanteras amarillentas a ocrá-
ceas, atravesadas por dos líneas transversales
(antemedia y postmedia) de color más oscuro, o
bien de color claro, hasta blanco, limitando una
superficie que puede ser más oscura que el resto
alar, o de su mismo color.

Alas posteriores algo más claras, con una an-
cha línea mediana de color pardo.

Cabeza, tórax y abdomen del color de las alas
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delanteras, fimbria blanca con algunos penachos
pardos.

Antenas del macho pectinadas; las de la hem-
bra filiformes.

Envergadura del macho de 25 a 30 mm., hem-
bra de 35 a 40 mm., vuela en una sola genera-
ción en junio-julio, siendo activa al atardecer y
por la noche.

Puesta. Realiza la puesta en los ramillos de sus
plantas nutricias con diámetros no superiores a
5 mm. La puesta está formada por 50-300 hue-
vos distribuidos en forma helicoidal rodeando el
ramillo de forma total, en contacto uno con otro
y adheridos con una sustancia gomosa que segre-
ga la hembra (espurmalina).

Los huevos son semiesféricos, de color gris.
La estructura micropilar ha sido estudiada en

profundidad por XIA (1984).
Es invernante, permaneciendo en el árbol

aproximadamente 10 meses.

Oruga. En sus primeros estadios, (hasta terce-
ro) viven en un nido de seda, agrupadas todas las
larvas procedentes de cada puesta, siendo de co-
lor grisáceo, con la línea dorsal blanca y pelosi-
dad abundante gris o castaña. A partir del cuar-
to estadio se disgregan viviendo individuales, y
siendo la oruga muy llamativa, e inconfundible;
la línea dorsal es blanca; paralelas a ésta, y a ca-
da lado del cuerpo, se encuentran las siguientes
líneas:

Puesta de Malacosoma neustna (LINNAEUS, 1758}
(foto J. M. COBOS).
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Bolsón de primeros estadios de Malacosoma neustria
(LINNAEUS, 1 758) (foto archivo Subdirección General
de Sanidad Vegetal).

Una negra muy fina; una roja o naranja; una
negra; otro roja o naranja; una azul muy ancha,
(que corresponde al color del fondo del cuerpo);
una naranja y por último una azul que se pro-
longa en la zona ventral. Esta coloración ha da-
do pie a su nombre popular de «oruga de librea».

La cabeza es azul fuerte, con dos manchas ne-
gras muy visibles a modo de ojos.

Llega a alcanzar 50 mm. de longitud, siendo
una oruga de movimientos rápidos y muy activa.

SHIGA (1981) estudia la coloración de las
orugas de M.neustria testacea MOTSCHULSKY
en Japón, diferenciando varios tipos, si bien en-
cuentra tipos intermedios en otras localidades.

MIGULA (1974) estudia la relación entre la
respiración y la temperatura en esta oruga, lle-
gando a una serie de ecuaciones para cada
estadio.

Se encuentra en primavera y principios de ve-
rano en sus plantas nutricias, durando este esta-
dio alrededor de un mes.

Crisálida. Crisálida entre las hojas o ramillas,
en un capullo de seda blancuzco, espolvoreado
de amarillo, tomando todo el capullo este color.
La crisálida es castaña oscura o negruzca, con
pequeñas cerdas, y cremaster en una punta roma.

Permanece en este estadio de una semana a un
mes, según las condiciones climatológicas.



Oruga de Malacosoma neustria {LINNAEUS, 1758).

CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa toda la región Paleártica, no pasando
el Nuevo Mundo, donde existen otras especies
del género muy parecidas.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

Ocupa toda la Península con excepción, qui-
zá, de la parte Noroeste de Galicia y las mayo-
res alturas de Pirineos.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie frecuente, localizada en la práctica
totalidad de los puntos muestreados, debiéndose

su relativa escasez más a su carácter de plaga epi-
démica que a una no preferencia por el rebollo,
como demuestra la gran cantidad de orugas lo-
calizadas en Mazarambroz (Toledo) en 1981,
causando daños graves de defoliación en rebro-
tes bajos de rebollo. Esta cirscunstancia viene
igualmente avalada por su escasez en encinares
donde ha sido muy abundante en otro tiempo,
llegando a causar defoliaciones totales. En, por
tanto, plaga epidémica de primer orden, siendo
en sus momentos de máxima población muy
peligrosa.

TRATAMIENTOS

No se han realizado ensayos de combate quí-
mico contra este lepidóptero, por el escaso nú-
mero de orugas conseguidas, si bien en Maza-
rambroz (Toledo) en 1981, quedó perfectamente
controlada con decametrina a 12,5 g. M. A./Ha.
en gasoil, a dosis de 5 l./Ha., cantidad de mate-
ria activa por Ha. que consideramos excesiva pa-
ra ecosistemas forestales.

Las grandes plagas causadas en la década de
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1960-1970, en distintos encinares, fueron perfec-
tamente controladas con DDT al 10 % en polvo,
producto prohibido en la actualidad. (Diversos
autores y años, en el «Bol. Serv. Plagas Fo-
restales»).

Desde 1970 no se ha vuelto a presentar como
plaga (excepto en 1986 en Cantabria), recomen-
dándose para su control por BACHILLER et ai,
(1981) espolvoreos con malathíon 4% o con tri-
clorfón 5 % a razón de 9-10 Kg./Ha. por tierra,
o bien malathión ULV a 1 l./Ha. o decametrina
ULV a 5 gr. M. A./Ha. a 1 l./Ha. por aviación,
como resultado de ensayos realizados contra
T.viridana (L.) y Edefoliaria (CLERCK), donde se
observó gran mortalidad en orugas de este la-
siocámpido.

CHARARAS (1962) recomienda insecticidas
fosforados, logrando con metasystox al 1,5 por
1.000 mortalidades del 98 %. La alta peligrosi-
dad para la fauna terrestre y aves no permite su
utilización en el caso del rebollar.

Ensayos con antiquitinizantes han sido reali-
zados por SEHNAL et al. (1976) en Checoslova-
quia, en laboratorio.

Bacillus thuringiensis, en sus diversas cepas, es
en estos momentos el insecticida más usado con-
tra M.neustria (L.), así BARTNINKAITE (1983)
lo encuentra muy efectivo, especialmente en pri-
mer y segundo estadio, perdiendo efectividad
después; MISELYUNENE Y VALYUKAS
(1981), obtienen mortalidades del 100 %, en la-
boratorio y un 15-20 % menores en campo;
SHCHRERBAKOVA Y OVCHAROV (1981), es-
tudian la efectividad, dándola dependiente de la
edad larvaria, planta nutricia y efectos fitocidas
de ésta. TARASENKO Y GORBUNOV (1981)

Macho de Malacosoma neusuia (LINNAEUS, 1758).
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Hembra de Malacosoma neustria (LINNAEUS, 1758).

obtienen mortalidades del 83 % y VASILJEVIC
e INJAC (1973) encuentran los preparados usa-
dos como altamente efectivos para M.neustria
(L.).

Respecto a parásitos, BACHILLER et
a/.(1981) citan dos géneros en parasitismo de
huevos y ochos especies en orugas y crisalidadas,
citando CEBALLOS (1961, 62 y 63) tres, todas
ellas españolas.

DELRIO, LUCIANO Y PROTA (1983) estu-
dian el parasitismo en Sardinia (Italia) en huevo,
larva y crisálida, añadiendo nuevas especies HU
y LI (1977), ROMANOVA (1972) y ZIEGLER
(1984).

Enfermedades en larvas, causadas por micros-
poridios, son estudiadas por PURRINI (1982) y
ataques, naturales o artificiales, de virus, por
ARATAKE Y KAYAMURA (1973), MAGNO-
LER (1975) y MIRZOYAN Y MARKARYAN
(1981).

Por último, estudios de dinámica de población
de este insecto han sido abordados por SHIGA
(1977) y TEODORESCU Y TUDOR (I979).

NOTA

Estando este libro en prensa se ha producido
un gravísimo ataque de este lasiocámpido en to-
da la zona norte de Madrid, sobre más de 20.000
Ha. de encinares, con defoliaciones casi totales
en grandes extensiones. En el monte de El Par-
do, se está intentando su combate con difluben-
zurón P. M. sobre 4.000 Ha., sin que hasta el mo-
mento podamos ofrecer los resultados finales,
que serán objeto de un próximo trabajo.



Familia LASIOCAMPIDAE HARRIS, 1841

Malacosoma alpicola
STAUDINGER, 1870

SISTEMÁTICA

(Según GOMEZ BUSTILLO Y ARROYO,
1981; LAJONQUIERE, 1978).

Sinonimias: Malacosoma HUBNER, 1820
( = Trichodia STPH. = Clisiocampa CURT.).

Subespécies: M.alpicola prima STAUDIN-
GER, 1887.

M.alpicola mixta ROTHSCHILD, 1925.

Formas: (M.alpicola alpicola STAUD.), obscura
GRÜN., othello BLACH., pallida GRÜN., cala-
brica STAUD., intermedia MILL. ( = calabrica
STAUD.).

CITAS ESPAÑOLAS

GOMEZ BUSTILLO (1974). Captura (por
primera vez en España) de tres hembras en Pá-
ramo de Masa (Burgos) en julio y agosto.

GOMEZ BUSTILLO Y FERNANDEZ RU-
BIO (1976). Mapa de distribución en España,
con 3 provincias señaladas, (Burgos, Granada y
Málaga), si bien el texto sólo hace referencia a
las capturas de Burgos.

MARTIN Y SERRANO (1984). Capturas en
larva, en distintas localidades de Madrid, Burgos
y Santander.

SANCHEZ EGUIALDE (1983-84). Capturas
en Tudela (Navarra).

EJEMPLARES ESTUDIADOS

26 ejemplares de cría en laboratorio con Hali-
mium spp. de San Pablo de los Montes (Toledo)
en 1983 y 85.

1 macho capturado en vuelo a pleno día, en
Mazaramboz (Toledo) el 24-6-83.

CAPTURAS

Varios cientos de orugas sobre Halimium spp.
en San Pablo de los Montes (Toledo) en mayo-
junio de 1983-85.

Ocho orugas, en sus últimos estadios, comien-
do sobre rebollo, en San Pablo de los Montes
(Toledo) en mayo-junio 1985.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Posee un claro dimorfismo sexual.
Macho con las alas delanteras de color castaño

claro o ceniza, con las líneas antemedia y post-
media bien marcadas de color claro-amarillento,
sin más dibujos. Alas posteriores del mismo co-
lor que las anteriores, sin líneas transversales o
sólo con restos de una mediana, casi invisible en
los ejemplares estudiados. Antenas grises con
pectinaciones grises más claras que el flagelo.
Cuerpo amarillento o del mismo color que las
alas delanteras, envergadura de unos 20 mm.

Hembra de color rojizo a ladrillo, oscura, con
las alas de color uniforme, o con sólo vestigios
de las rayas transversales, mucho mayor que el
macho, la envergadura oscila alrededor de 30
milímetros

Vuela en una sola generación entre julio y
agosto.

Puesta. Realiza la puesta en ramillas o tallitos de
sus plantas nutricias, o plantas próximas, siem-
pre a menos de 1 m. del suelo. La puesta consis-
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Puesta de Malacosoma alpicola, STAUDINGER, 1870.

te en un «canuto» de huevos (alrededor de 500)
puestos juntos unos a otros, cubriendo el tallo
elegido en unos 4-5 cm. de longitud y adheridos
unos a otros y a su soporte con una sustancia pe-
gajosa grisácea, que se oscurece con el tiempo.
(Espurmalina).

Los huevos son troncopiramidales, en forma
de cuña invertida contra el soporte, de color gri-
sáceo con el micropilo negro.

La puesta es invernante.

Oruga. Al nacer de color negro, tanto el cuerpo
como la cabeza, presentando gran cantidad de
sedas largas negruzcas.

En sus primeros estadios viven en comunidad,
formando un nido (bien en su planta nutricia o
en alguna próxima), desde el que se desplazan a
sus zonas de alimentación de manera individual,
dejando un rastro de seda, que utilizan para reu-
nirse de nuevo.

Las mudas se realizan en el nido. A partir de
tercer estadio las orugas se independizan, sepa-
rándose muchos metros unas de otras.

Las orugas de últimos estadios son muy visto-
sas, siendo las de Toledo de dos coloraciones dis-
tintas, bien con el dorso color negro o con el dor-
so herrumbre, pero siempre con la línea dorsal
central de color pálido y prácticamente continua.

Las líneas dorsolaterales quedan englobadas
en la franja negra o herrumbre ya citada, y las
líneas dorsales son claras, muy finas, con el late-

ral azul pálido y una línea estigmal de nuevo cla-
ra y muy fina. Estigmas oscuros, muy pequeños.

No se ha logrado criar en cautividad ninguna
oruga desde su nacimiento hasta la crisalidación,
pero los machos siempre han crisalidado en un
estadio inferior a las hembras. Las cápsulas ce-
fálicas obtenidas en el laboratorio y las recogi-
das en el monte se pueden agrupar en siete
bloques.

Cápsulas de primer estadio (nacidas de la
puesta) con una media de 0,50 X 0,44 mm.

Cápsulas de segundo bloque, con una enver-
gadura media de 0,67 mm.

Cápsulas de tercer bloque, con una media de
0,94 mm.

Cápsulas de cuarto bloque, con una media de
1,4 mm.

Cápsulas de quinto bloque, con una media de
2,11 mm.

Cápsulas de sexto bloque, con una media de
2,69 mm.

Cápsulas de séptimo bloque, con una media
de 3,23 mm.

De donde puede deducirse que los machos
atraviesan por un estadio menos que las hem-
bras, ya que todas las orugas que alcanzaron ca-
bezas de este séptimo grupo fueron hembras, cri-
salidando muchas orugas en el sexto bloque,
dando todas ellas machos. Posiblemente a partir
de 2.° o 3.cr estadio se diferencian las poblacio-

Oruga neonata de Malacosoma alpicola, STAUDIN-
GER, 1870.
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Oruga de Maiacosoma alpicola, STAUDINGER, 1870.

nes, pasando en este caso los machos por 5 esta-
dios y las hembras por 6.

Crisálida. Crisálida en la planta nutricia, plan-
tas próximas o en cualquier pequeño accidente
del terreno que le brinde algo de protección, den-
tro de un capullo de seda blanca espolvoreado
de amarillo, quedando de este color. La crisáli-
da es negra o muy oscura con el cremaster ro-
mo, cubierto de finos pelos castaños muy cortos.

Permanece en este estadio alrededor de dos
semanas.

CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

Al mapa de distribución dado por GOMEZ
BUSTILLO Y FERNANDEZ RUBIO (1976)
hay que añadir las citas de Madrid, Santander y
Navarra de la bibliografía y las nuestras de
Toledo.

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa Europa, Asia Central y Marruecos.
Oruga de Maiacosoma alpicola, STAUDINGER, 1870,
vista dorsal.
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INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie rara y muy localizada, aunque en
los puntos donde se encuentra puede ser muy
abundante. La colonia por nosotros descubierta
en San Pablo de los Montes (Toledo) ocupa un
puerto de montaña, con menos de 10 Ha. de su-
perficie ocupada por su planta nutricia, siendo
fácil capturar algunos miles de orugas en sólo un
día sobre Halimium spp., única planta sobre la
que hemos observado su alimentación en todos
los estadios.

En rebollo sólo se han localizado ocho larvas
en último estadio en proceso de alimentación,
que fueron criadas hasta su crisalidación con ho-
jas de este árbol sin problemas. Su costumbre de
desplazarse, y de «reposar» en plantas no utili-
zadas para alimentación, hace que sus capturas
en rebollo puedan ser abundantes, respondiendo
más a estas pautas de conducta que a utilización
alimenticia. Los daños observados en árboles y
rebrotes de la zona eran prácticamente nulos, y
desde luego no todos atribuibles a M.aipicola

STAUD, por lo que su presencia en el rebollo ha
de ser considerada como anecdótica.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de lucha química contra este
lasiocámpido ni se conocen referencias sobre el
tema.

DISCUSIÓN

La identificación del macho de esta especie no
presenta ningún problema, si se recurre a la ge-
nitalia (LAJONQUIERE 1978), siendo la dife-
renciación de la hembra, respecto a la de Mala-
cosoma francónica (ESPER 1784) mucho más pro-
blemática, ya que las genitalias son prácticamen-
te iguales, diferenciándose sólo por el tono más
claro de las alas de la segunda, factor, siempre
subjetivo; con respecto a la oruga, desconocemos
la de M.franconica (ESP.), siendo en la fotogra-
fía aportada por SAUER (1984) mucho más an-

Oruga de Malacosoma alpicola, STAUDINGER, 1870, vista lateral.
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cha la línea negra dorsal que en la especie que
nos ocupa, diferencia que habría que comprobar
con una serie más amplia de ejemplares, dada la
variabilidad de colorido típica de este género.

Con la larva de Malacosona laurae LAJON-
QUIERE 1977, oruga que igualmente descono-
cemos, parece existir también un gran parecido,
si bien en la descripción dada por HUERTAS
DIONISIO (1977) descubridor del taxon; exclu-
sivo por ahora de la provincia de Huelva, cita la
cabeza marrón, carácter que de ser constante, la
separaría rápidamente de las demás Malacoso-
mas españolas.

Con Malacosoma castrensis (LINNAEUS
1758) no existe ninguna confusión en adulto, por
su muy distinta forma y coloración, pero en lar-
va su diferenciación es muy difícil, ya que según
MARTIN Y SERRANO (1984):

«Las orugas al final del desarrollo presentan
características variables en lo referente al dibu-
jo, el colorido y la pilosidad, de forma que no ha
sido posible establecer criterios que permitan di-
ferenciar una especie de otra con total seguridad.

No obstante, hemos encontrado que las larvas
con la línea dorsal blanca continua, áreas dorsa-
les muy oscuras, manchas supraestigmáticas ne-
gras y pilosidad blanquecina, están restringidas
a M.alpicola, mientras que las orugas con la lí-
nea dorsal blanca continua o no, áreas dorsales
pardo-rojizas, sin manchas supraestigmáticas ne-
gras y con pilosidad rojiza, pueden pertenecer a
ambas especies.

La cápsula cefálica es de color azulado, pre-
sentando la mitad de los individuos de M.alpico-
la un par de manchas negras en su parte ante-
rior, similares a las que presentan las larvas de
M.neustria. Estas manchas son raras en indivi-
duos de M.castrensis.»

Todas las orugas capturadas en Toledo presen-
taban las manchas negras de la cápsula cefálica,
carácter que no hemos observado en las orugas
de M.castrensis (L.) estudiadas (procedentes de
Alava y Navarra), diferenciándose fácilmente
por ser las de la segunda mucho más abigarra-
das en su colorido del dorso, con dibujos circu-
lares, que en ningún caso aparecían en las oru-
gas de M.alpicola STAUD, diferencia que no de-
be ser constante en otras poblaciones larvarias,
ya que sin duda hubiera sido observada por
MARTIN Y SERRANO en su estudio compara-
tivo de las dos especies (1984).

Por último, citar que en las poblaciones por
nosostros estudiadas M.alpicola STAUD., pre-
senta el ángulo superior del labro mucho más ob-
tuso (unos 105 grados) que M.castrensis (L.)
(unos 85 grados) y que las mandíbulas de la pri-
mera poseen sólo 5-6 dientes visibles mientras
que en las de la segunda se ven hasta 9, en todos
los estadios finales y en todos los casos es-
tudiados.

Estas dos diferencias, si se comprueban en
otras poblaciones larvarias, pueden ser un siste-
ma fácil de diferenciación en oruga de las dos
especies.

Hembra de Malacosoma alpicola, STAUDINGER, 1870. Macho de Malacosoma alpicola, STAUDINGER, 1870.
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Cápsulas cefálicas de M.castrensis (L), M.alpicola (STAUD.) y M.neustría (L).
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Familia LASIOCAMPIDAE HARRIS, 1841

Trichiura castiliana
SPULER, 1908

SISTEMÁTICA

(Según ROUGEOT y VIETTE, 1980).

Subespécies: moghrebana RUNGS de Marrue-
cos y Norte de Africa.

CITAS ESPAÑOLAS

AGENJO (1976). Capturas en Mataelpino
(Madrid).

EXPÓSITO (1979). Capturas en Miraflores
(Madrid).

GOMEZ BUSTILLO y FERNANDEZ RU-
BIO (1976). Mapa de distribución con tres pro-
vincias señaladas (Burgos, Cádiz y Teruel) y cita
de Alcobendas (Madrid).

HACKER y WOLF (1982). Capturas en Al-
barracín (Teruel).

JOSA MASO y PEREZ DE GREGORIO
(1979). Capturas en septiembre, octubre y no-
viembre en Barcelona y Gerona (distintas lo-
calidades).

KOSCHWITZ, KRAUS y BLUM (1985).
Capturas en Albarracín (Teruel).

MÉNDEZ GARNICA (1983). Capturas en
Burgos el 10-10-81.

PEREZ UBEDA (1979). Capturas en Huelva.
RICO y LENCIANA GUTIERREZ (1984).

Capturas en Albacete el 8-10-83.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

1 ejemplar macho de Robleda (Salamanca)
capturado en oruga el 16-6-85, crisalidado de
1-7-85, y emergido en octubre-1985.

2 ejemplares de Robleda (Salamanca) en tram-
pa de luz el 29-10-85.

CAPTURAS

3 orugas en Navasfrias (Salamanca), que no
llegaron a crisalidar.

5 orugas en Robleda (Salamanca) el 18-6-85,
de las que sólo 3 crisalidaron, emergiendo un so-
lo adulto, macho, en octubre de 1985, que había
crisalidado el 1-7-85.

3 orugas en Cerceda (Madrid) en julio-1986
que no llegaron a crisalidar.

DESCRIPCIÓN

(Según GOMEZ DE AIZPURUA y SORIA,
1987).

Adulto. Alas delanteras grises, con las líneas
antemedia y postmedia marcadas en claro o
inexistentes, pero siempre con la superficie com-
prendida entre ellas de color más oscuro que el
resto del ala, en ocasiones casi negra, siendo este
un carácter rápido de diferenciación con T.cra-
taegi (L), ya que ésta mantiene el color grisáceo
en toda la superficie alar. En algunos ejemplares
machos la zona entre la línea antemedia y la in-
serción del ala es prácticamente blanca, desta-
cando de forma muy llamativa por contraste con
la banda oscura del medio alar. Este efecto no lo
hemos observado nunca en hembras.

Alas posteriores grisáceas, con una sola línea
transversal, oscura, central y bien marcada.

Cuerpo del color del fondo de las alas delan-
teras. Fimbria gris y negra. Antenas del macho
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Oruga de Trichiura castiliana, SPULER, 1908.

pectinadas de color amarillento, antenas de la
hembra filiformes. La envergadura es de 30-35
milímetros, y vuela en una sola generación de oc-
tubre-noviembre, sí bien en laboratorio las emer-
gencias pueden adelantarse a septiembre. El vue-
lo es nocturno, acudiendo a las luces artificiales.

Puesta. Nos es desconocida; según GOMEZ
BUSTILLO y FERNANDEZ RUBIO (1976) se
encuentra cubierta por lanilla procedente de la
hembra.

Oruga. Excepto la aportada por GOMEZ DE
AIZPURUA y SORIA (1987), no hemos encon-
trado ninguna descripción, ni siquiera parcial, de
la oruga de este lasiocámpido, citando GOMEZ
BUSTILLO y FERNANDEZ RUBIO (1976) que
son gregarias al comienzo de su crecimiento y po-
siblemente invenían en un nido común, cono-
ciéndose muy poco sobre su estadio larvario y

siendo su habitat preferente el cubierto de ma-
torrales en biotopos degradados de quercíneas.
Según ROUGEOT y VIETTE (1980) se descono-
cen, al parecer, sus plantas huéspedes.

La oruga es cilindrica, alargada y muy pelosa,
con seis verrugas por segmento de color ocre o
blanquecinas con sedas largas, blancas y negras,
sobrepasando las del primer segmento la cabeza,
y extendiéndose hacia afuera las de los laterales.
Por todo el cuerpo se encuentran pelos cortos
castaños, que dan color ocráceo al conjunto.

La cabeza es negra con abundante pilosidad,
especialmente en la parte superior, y con la línea
de la sutura blanca y labro amarillo. La placa to-
rácica es de color rojizo.

Dorso negro, extendiéndose este color en las
suturas de los segmentos hacia los laterales y el
vientre. En cada segmento, en posición dorso-la-
teral, tiene dos grandes marcas (una a cada la-

50



Oruga de Trichiura castiliana, SPULER, 1908.

do) de color òcre-rojizo, divididas en tres mácu-
las verrugosas que engloban a otra mácula blan-
ca, muy nítida, sobre fondo negro.

Línea lateral supraestigmática, fina, de color
ocre-amarillento, muy visible. Por debajo de ella
tiene un espacio gris, formado por la piel, oscu-
ra, ampliamente veteada de ocre y negro, y otras
dos líneas discontinuas y poco visibles de color
ocre, separadas por finas capas de piel veteada
en ocre y negro. En esta zona se encuentran los
estigmas, que son pequeños y de color canela, or-
lados de negro.

Las patas torácicas son negras y las abdomi-
nales ocráceas.

En algunas de las capturas realizadas, sobre re-
bollo, las orugas se encontraban agrupadas, sien-
do las capturas individuales tanto en rebollo co-
mo en sauce posteriores, de lo que deducimos
que al principio de su vida larvaria son grega-

rias, separándose con posterioridad, crisalidando
siempre de forma individual.

En cautividad su comportamiento es pasivo,
no buscando la huida al ser manejadas. Poco an-
tes de crisalidar llegan a alcanzar 40 mm. de lon-
gitud, siendo muy vistosas.

Crisálida. Crisálida en tierra muy cerca de la
superficie, entre la hojarasca o el musgo, en un
capullo ovoide, de consistencia apergaminada
formado en principio con sedas a las que une su
propia pelosidad y pequeños detritus del medio
que le rodea, quedando de color pardo o rojizo
punteado de oscuro.

La crisálida es blanda, castaño-rojiza, con po-
co relieve, y con el cremaster romo, con una ex-
crecencia final acabada en cuatro pequeños dien-
tes curvos. Mide unos 12 mm. y dura en este es-
tadio aproximadamente tres meses.
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Adulto de Trichiura castiliana, SPULER, 1908.

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

(Según GOMEZ DE AIZPURUA y SORIA,
1987).

Especie Atlanto-mediterránea de área restrin-
gida, ocupa el Sur de Francia, la Península Ibé-
rica y el Norte de Africa, estando confundida sin
duda algunas veces con T.crataegi (L), especie
muy próxima de la que se diferencia por todos
los motivos ya expuestos, así como por sus
genitalias.

A las citas bibliográficas conseguidas en Espa-
ña (Albacete, Barcelona, Burgos, Cádiz, Gerona,
Huelva, Madrid y Teruel) hay que añadir las
nuestras de Salamanca, volando posiblemente en
muchas zonas más, dada la dispersión de estos
puntos en el mapa.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

(Según GOMEZ DE AIZPURUA y SORIA,
1987).

Es especie escasa y localizada, sin que se co-
nozcan daños en ninguna de las localidades en
las que ha sido citada, por lo que consideramos
a esta especie más como una interesante cita en-
tomológica que como un enemigo potencial a
combatir.

DISCUSIÓN

(Según GOMEZ DE AIZPURUA y SORIA,
1987).

Dado que hasta el momento no se conocían
las plantas nutricias de este lasiocámpido (ROU-
GEOT y VIETTE, 1980), el rebollo {Quercus
pyrenaica WILL) y el sauce {Salix spp) son los
únicos vegetales sobre los que tenemos seguridad
de que T.castiliana (Spul) se desarrolla en condi-
ciones naturales. De acuerdo con las citas biblio-
gráficas de capturas, no coincidentes con las dis-
tribuciones geográficas de las especies botánicas
citadas, y por la gran separación taxonómica que
existe entre estos dos árboles, creemos que se tra-
ta de una especie más polífaga, que con el tiem-
po se capturará sobre otros vegetales.

El ciclo biológico nos es desconocido, citando
GOMEZ BUSTILLO y FERNANDEZ RUBIO
(1976) la invernación (posiblemente) en oruga
en un nido común. Dada la tardía época de emer-
gencia de los adultos las orugas neonatas no ten-
drían nada de que alimentarse en los casos del re-
bollo y el sauce, pues en octubre-noviembre se
encuentran ya sin hojas, por lo que no descarta-
mos la invernación en huevo, hasta la realización
de nuevos estudios que puedan aclarar esta cues-
tión.
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Familia LASIOCAMPIDAE HARRIS, 1841

Phyllodesma (Phyllodesma) tremulifolia
(HUBNER, 1809-1810)

SISTEMÁTICA

(Según GOMEZ BUSTILLO y ARROYO,
1981; LAJONQUIERE, 1963).

Sinonimias: Phyllodesma HUBNER, 1820
( = Epicnaptera Autorem); tremulifolia (HUB-
NER, 1809-1810) ( = ilicifolia ESP = betulifolia
O).

Subespécies: danieli LAJ.

Formas: flavescens, fasciata, obsoleta, grises-
cens, pungaleri, pungaleri rubicunda, pseudambi-
gua, perambigua, lutescens, etcétera.

CITAS ESPAÑOLAS

EXPÓSITO HERMOSA y GOMEZ BUSTI-
LLO (1974). Capturas en Valdemorillo (Madrid)
por GOMEZ DE AIZPURUA.

GOMEZ DE AIZPURUA (1974). Capturas en
Valdemorillo (posiblemente los mismos ejempla-
res ya citados) en julio.

GOMEZ BUSTILLO y VIEDMA, G. DE
(1980). Citas en la provincia de Madrid en árbo-
les forestales y frutales.

GOMEZ BUSTILLO y FERNANDEZ RU-
BIO (1976). Distribución geográfica en España,
que comprende las provincias de Madrid, Huel-
va y Sevilla.

LAJONQUIERE (1963). Citas de El Escorial
(Madrid) y de Andalucía.

CAPTURAS

Una sola oruga, capturada en Mazarambroz
(Toledo) el 4-7-85 que crisalidó el 28-7-85, no lle-

gando a emerger, identificándose la especie por
genitalia del adulto fallato.

DESCRIPCIÓN

Imago. No se ha logrado ningún imago de es-
te insecto, por lo que seguiremos la descripción
que dan de él los siguientes autores: FORSTER
y WOHLFAHRT (1960), LAJONQUIERE
(1963), ROUGEOT y VIETTE (1980) y SAUER
(1984).

Macho. Alas delanteras de color fundamental
rojo ladrillo con el área externa más clara, gris
azulada; punto distal gris pardo. Tres líneas
transversales muy nítidas de color gris o pardas,
formadas por puntos y de forma sinuosa la más
externa, bordeada por una banda algo más clara
que el fondo; pero nunca blanca. Margen trase-
ro lobulado.

Fimbria blanca entrecortada de pardo, poco
marcada.

Alas posteriores pardas o grises, con una zona
más clara que acaba antes de llegar al área api-
cal. Línea mediana formada por manchas par-
das.

Reverso pardo rojizo con la base de las alas an-
teriores y la mitad abdominal de las posteriores
de color amarillo oscuro. Area externa de las
cuatro alas y lóbulo de las delanteras grises.

Antenas pectinadas, con el flagelo blanco ama-
rillento y las pectinaciones pardo-rojizas. Cuer-
po gris a pardo-rojizo.

Envergadura aproximada de 30 mm.

Hembra. Parecida, algo más grande y antenas
menos pectinadas.
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Vuela de abril a junio en una sola generación
en el Norte y Centro de Europa, con una segun-
da generación en el Sur en julio-agosto.

Puesta. Según GOMEZ BUSTILLO y FER-
NANDEZ RUBIO (1976) y FORSTER y
WOHLFAHRT (1960), los huevos son castaño-
rojizo con una amplia banda blanca; no conoce-
mos la puesta.

Oruga. La única oruga conseguida era de co-
lor gris azulado, siendo el color variable según
G. BUSTILLO y F. RUBIO (1976) y FORSTER
y WOHLFAHRT (1960); cabeza color castaño;
el primer segmento torácico con dos verrugas a
cada lado, con pelos grises y negros; los segmen-
tos torácicos 2" y 3 y el l.cr segmento abdominal
con una verruga a cada lado más aparente, y el
resto de los segmentos con verrugas más peque-
ñas, todas ellas con pelos grises y negros.

Manchas dorsales lampiñas en el 2.° y 3.er seg-
mento de color naranja que abre o cierra según
esté excitada o no la oruga; estas manchas em-
piezan y acaban en puntos negros.

Parte dorsal con pequeñas manchas castañas
y blancas por todo el cuerpo. Según FORSTER
y WOHLFAHRT (1960) un anillo marrón des-
pués del 5.° segmento, que no se aprecia en el
ejemplar observado.

Protuberancia en el segmento once, orlada en
blanco.

Zona abdominal naranja con grandes manchas
negras.

Se encuentra en primavera y principios de ve-
rano en sus plantas nutricias; de existir una se-
gunda generación no localizada por nosotros, las
orugas estarían presentes en septiembre-octubre,
antes de la caída de la hoja.

Crisálida. La crisalidación la realiza en un ca-
pullo blanco amarillento según nuestras observa-

ciones y de G. BUSTILLO y F. RUBIO (1976)
y KOCH (1984), que es rojizo según FORSTER
y WOHLFAHRT (1960). La crisálida, espolvo-
reada de rojo, es marrón negruzca, con espinas
en gancho sobre el tórax y extremo posterior, que
forman además como un cinturón alrededor del
abdomen. El capullo se adhiere a la corteza del
árbol, y la especie inverna en este estadio.

CICLO BIOLÓGICO

a) Zonas frías.

Oruga de Phyllodesma tremulifolia (HUBNER,
1809-1810).

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa Europa, excepto el Reino Unido y los
Países Nórdicos, llegando por Armenia hasta el
norte del Cáucaso, encontrándose igualmente en
Turquía.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

A las provincias señaladas por G. BUSTILLO
y F. RUBIO (1976) hay que añadir nuestra cap-
tura de Toledo.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie muy escasa y poco abundante, es-
tando, según LAJONQUIERE (1963) sustituida
en nuestro país por Phyllodesma kermesifolia
(LAJ.), con la que convive. Su presencia en el re-
bollo ha de considerarse anecdótica.

TRATAMIENTOS

Si bien GOMEZ BUSTILLO y FERNANDEZ
RUBIO (1965) citan que pueden constituirse pe-
queñas plagas en frutales algunos años, no cono-
cemos ningún caso en España, ni bibliografía al
respecto.

Por las escasísimas capturas realizadas y su nu-
la influencia en el rebollo no se han realizado en-
sayos de lucha contra este lepidóptero.
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Familia LASIOCAMPIDAE HARRIS, 1841

Phyllodesma (Phyllodesma) kermesifolia
(LAJONQUIERE, 1960)

SISTEMÁTICA

(Según GOMEZ BUSTILLO y ARROYO,
1981; LAJONQUIERE, 1960, 1963).

Formas: baraudi LAJ.

CITAS ESPAÑOLAS

AGENJO (1976). Capturas en Mataelpino
(Madrid).

BOLLAND (1978). Capturas de marzo a ma-
yo en Torres-Torres (Valencia).

EXPÓSITO HERMOSA (1979). Capturas en
Miraflores (Madrid).

GOMEZ DE AIZPURUA (1976). Ejemplares
de la colección científica de la Sociedad Aranza-
di desdoblados de P.tremulifolia (HB.), citando
uno de Leyre (Navarra) de la 3.a decena de julio.

GOMEZ DE AIZPURUA (1985). Citas de Ja-
vier (Navarra) en la 1.a decena de agosto y Leyre
(Navarra) de la 3.a decena de julio (posiblemente
es el ejemplar ya citado).

GOMEZ BUSTILLO y FERNANDEZ RU-
BIO (1976). Mapa de distribución en España.

LAJONQUIERE (1960). Descripción de la es-
pecie, con holotipo un macho de Virgen de la Ca-
beza (Jaén) de 4-4-55; alotipo, una hembra en El
Escorial (Madrid) de mayo-1923; y paratipos, to-
dos machos, de Virgen de la Cabeza (Jaén), Vi-
llamanrique (Sevilla), Hinojos (Sevilla), Lugar
nuevo y Andújar (Jaén), Jándula (Jaén), Gala-
pagar (Madrid) y El Escorial (Madrid), de abril,
mayo, junio.

LAJONQUIERE (1963). Cita los mismos
ejemplares y capturas, no efectuadas por él, en
Valencia y Puerto de Pajares (León).

PARRACK (1982). Capturas en Jaca (Hues-
ca) el 8-8-1981 y en Biescas (Huesca) el 9-8-81.

PEREZ DE GREGORIO (1977). Citas de An-
cles el 24-4-1977 y Pantano de Susqueda el
20-3-77 y 23-4-77 (Cataluña).

PEREZ UBEDA (1977). Capturas en Gua-
dalajara.

VEGA (1977). Captura en La Pola de Gordon
(León) en mayo-1976.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

Adultos machos. 11-4-84, Cerceda (Madrid);
24-5-84, Cerceda (Madrid); 24-5-84, Cerceda
(Madrid); mayo 1984, Alpedrete (Madrid).

Adultos hembras. 13-7-83, Cerceda (Madrid);
20-8-84, Alpedrete (Madrid); Mayo 84, Alpedre-
te (Madrid); Mayo 85, Alpedrete (Madrid).

CAPTURAS

Adultos
1 hembra en Alpedrete el 20-8-84.
2 machos en Alpedrete el 23-5-86.
Larvas
3 el 10-6-83 en Cerceda (Madrid) sobre fresno.
10 el 2-8-83 en Cerceda (Madrid) sobre fresno.
2 el 3-8-83 en Cerceda (Madrid) sobre fresno.
3 el-19-6-85 en Cerceda (Madrid) sobre fresno.
3 el 3-7-85 en Cerceda (Madrid) sobre rebollo.
1 el 3-7-85 en Cerceda (Madrid) sobre fresno.
3 el 16-7-85 en Cerceda (Madrid) sobre fresno.

DESCRIPCIÓN

Imago. Los ejemplares obtenidos por cría y
captura se adaptan perfectamente a las descrip-

55



ciones originales dadas por LAJONQUIERE
(1960) al describir la especie (2 ejemplares ma-
chos de Cerceda) y la forma baraudi (2 ejempla-
res machos de Cerceda y Alpedrete), por lo que
nos adaptaremos a ellas:

Envergadura del macho de 31,5 mm. Longitud
de las alas anteriores al borde costal 17-18 mm.
Antenas bipectinadas, las fasciculaciones ante-
riores un poco más cortas que las posteriores co-
mo es regia general en todas las especies del gé-
nero; color pardo ahumado, flagelo recubierto
dorsalmente de escamas gris-amarillo claras.
Frente gris-azulada. Mechones cónicos faciales
pardos. Cuello, y parte ventral del tórax, gris-a-
zulado, así como una banda dorsal sobre el ab-
domen. Dorso del tórax y del abdomen recubier-
ta de pelos anillados de gris-azulado y de pardo
dando un aspecto rojizo.

Alas anteriores de color fundamental rojo-par-
do, largamente aclaradas de gris-azulado en to-
do el área terminal, y más débilmente en una pe-
queña mancha discai. Borde costal pardo. Líneas
extrabasilar, postmediana y subterminal neta-
mente marcadas por lúnulas internerviales, ne-
gras las dos primeras, parda la última.

Fimbria rojiza, bordeada exteriormente de
blanco en los espacios internerviales. Reverso ro-
jizo en el ensamblamiento, con una mancha ba-
sal ahumada y el área terminal azulada. Línea
postmediana bien visible.

Alas posteriores pardas, muy ligeramente acla-
radas de ahumado en la región apical. Zona acia-

Puesta de Phyllodesma kermesifolia (LAJONQUIERE,
1960).

rada, blanquecina, que se extiende entre el bor-
de anal, el límite inferior de la celda y una línea
ideal que va del ángulo inferior de ésta al ángulo
anal. Sombra mediana muy nítida, pero finamen-
te, marcada en negro y con forma de un ángulo
obtuso muy abierto hacia el exterior, donde el
vértice se apoya aproximadamente en C2. Fim-
brias idénticas a las de las alas anteriores. Rever-
so de las posteriores reproduciendo el dibujo ge-
neral del anverso, el área terminal y la mitad ba-
sal del borde anterior se destacan en gris azulado.

La hembra con envergadura de 39 mm., sema-
jante al macho, con las fasciculaciones de las an-
tenas más cortas.

La forma baraudi LAJ. presenta un dibujo
idéntico a la típica, si bien la línea postmediana
está poco marcada. La tonalidad general es
pardo-roja oscura, muy uniforme sobre las cua-
tro alas, a excepción del área terminal de las an-
teriores que mantiene su color ceniciento-azula-
do, y el área externa de las posteriores, que cam-
bia a pardo.

El tórax, abdomen y todo el cuerpo están in-
vadidos por este tono marrón-rojo.

Vuela en dos generaciones, en mayo, junio la
1.a y julio, agosto y septiembre la 2.a.

Puesta. Realiza la puesta en pequeños grupos,
sobre las ramas y ramillas de sus plantas nutri-
cias. Estas puestas están sujetas por una sustan-
cia pegajosa de color ladrillo oscuro. El huevo es
oval, blanco nacarado nada más ser puesto con
líneas y manchas negras, y dos puntos negros en
los polos, dándoles, en la lupa, un aspecto muy
vistoso. Con el tiempo pasan a color ocráceo,
conservando sus dibujos. Miden de media
1,4 X 1,1 mm.

Oruga. (De SORIA Y NOTARIO, 1987).
Pasa por 5 estadios, sufriendo por tanto cua-

tro mudas.
El primer estadio es de color negruzco, sin di-

bujos aparentes; la cabeza es negra con una zo-
na castaña en la parte inferior del clypeo y que
entra en los dos hemisferios; posee gran cantidad
de pequeños pelillos blancos; la media de las cáp-
sulas cefálicas es de 0,7 X 0,7 mm. y su duración
aproximada es de 6 días.

El segundo estadio es de color oscuro, sin di-
bujos aparentes, pero ya con las franjas del 2.° y
3.er, segmento que la caracterizan; la cápsula ce-
fálica en negra y blanca, a manchas, con una lí-
nea cruzada blanca que ocupa la mitad superior
del clypeo y parte de los dos hemisferios. El fi-
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nal de clypeo es marrón, hasta la sutura labrocly-
peal; posee pelos blancos y negros entremezcla-
dos; la media de las cápsulas cefálicas es de
1,1 x 1 mm., y su duración media es de 8 días.

El tercer estadio es ya de coloración definiti-
va, con muy distintos tonos de castaño a azula-
do; la cabeza es de fondo blanco, con manchas
negras. En la zona superior del clypeo, en los dos
hemisferios, posee dos gruesas manchas castañas
a modo de ojos muy característicos.

Posee una serie de pequeñas manchas ocres or-
denadas, a los dos lados de la sutura epicraneal,
y los pelillos de la zona frontal y labral son blan-
cos, siendo todos los demás de color negro; la
media de su cápsula cefálica es de 1,7 X 1,6 mm.

El primer segmento torácico posee un par de
verrugas, a cada lado, la inferior del color del
fondo y la superior ocrácea o naranja, más pe-
queña, y las dos con largas sedas, blancas y ne-
gras, dirigidas hacia la cabeza, a la cual so-
brepasan.

El segundo y tercer segmento torácicos poseen
una franja transversal central de color rojo vivo,
que empieza y acaba en puntos negros, muy vi-
sibles, y con otro punto negro en el centro. De-
trás de esta banda hay una franja blanca discon-

tinua en 3-4 puntos gruesos, que en algunos in-
dividuos se observa igualmente por delante.

En estos dos segmentos y el primero abdomi-
nal existen verrugas (una a cada lado) mayores
que en todos los demás, con pelos algo más cor-
tos que los del l.er segmento torácico, pero ma-
yores que en el resto, dirigidos hacia delante y
abajo.

Los intersegmentos son de color anaranjado,
no siendo visibles en todos los individuos.

En el 11 segmento existe un abultamiento dor-
sal, típico del género, rodeado de blanco, menos
aparente que en P.tremulifolia (HB.), de la que
además se distingue por el color de las bandas
del tórax y por resultar más pelosa.

Todo el cuerpo está dibujado de líneas dorsa-
les formadas por puntos oscuros, más o menos
visibles según el color del fondo, teniendo, a ve-
ces, tonos ocráceos. Estigmas muy visibles, ne-
gros orlados de blanco.

La duración de este estadio (en media) es de 8
días.

El cuarto estadio es de coloración igual, mi-
diendo la cápsula cefálica de media 2,3 X 2,2 mi-
límetros, y siendo su duración de 7 días.

Oruga de Phyllodesma kermesifolia (LAJONQUIERE, 1 960).
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El quinto y último estadio es de igual colora-
ción con cápsula cefálica media de 3,1 X 3 mm.,
y duración de 13 días.

Crisálida. Crisálida en tierra o entre las corte-
zas de los árboles, en un capullo sedoso con el in-
terior apergaminado de color blanco sucio a gris-
plomo, estando espolvoreada la crisálida de un
polvo fino blanco-rosáceo muy claro.

La crisálida es de castaño oscuro a negro de
1,5 a 2 cm. de longitud. Toda la zona delantera
está cubierta de pelos cortos y fuertes color cas-
taño que poco a poco se van desvaneciendo en
una línea sobre el abdomen. Cremaster con gran
cantidad de pequeños ganchitos.

La crisálida de la 2.a generación es invernante.

CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Es especie española, habiendo sido descubier-
ta recientemente (PLANAS y DE GREGORIO,
1980) en Francia.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

No conocemos más citas que las ya señaladas
anteriormente.

Macho de Phyllodesma kermesifolia (LAJONQUIERE,
1960).

Hembra de Phyllodesma kermesifolia {LAJONQUIERE,
1960).

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie escasa y localizada, siendo su pre-
sencia en el rebollo anecdótica.

DISCUSIÓN

Las larvas se alimentan de rebollo sin proble-
mas, ya que larvas conseguidas en este árbol y
alimentadas con sus hojas se han desarrollado
perfectamente; sin embargo, al ofrecer a estas
larvas hojas de rebollo y de fresno, en todos los
casos eligieron el segundo, al igual que sucedió
con larvas vareadas de fresno, por lo que parece
que éste es más apreciado para la especie que
aquél. El hecho de que en la misma localidad
(Cerceda) sobre rebollo se capturaran 3 larvas y
sobre fresno 22, parece confirmar esta idea.

GOMEZ BUSTILLO y FERNANDEZ RU-
BIO (1976) citan como alimento Quercus cocci-
fera L. (coscojas) y otros Quercus; cita que supo-
nemos debido al nombre dado por LAJON-
QUIERE, el cual, sin embargo, en sus trabajos
de 1960 y 1963 explica que la ha dado este nom-
bre por ser la coscoja {chenês Kermes) muy abun-
dante en la zona donde la descubrió (pero inexis-
tente en otras zonas de captura),*y por seguir la
tradición de poner nombres parecidos a los de
otras especies del mismo género, si bien el autor
explica que no hay ninguna indicación que per-
mita deducir que vive sobre ella. Si suponemos
esta cita debida al nombre, las únicas plantas nu-
tricias en las que hasta ahora ha sido capturada
serían el fresno (Fraxinus angustifolia VAHL), de
forma preferencial y, más ocasionalmente, el re-
bollo (Quercus pyrenaica WILLD).

58



Familia LASIOCAMPIDAE HARRIS, 1841

Phyllodesma suberifolia
(DUPONCHEL, 1842)

SISTEMÁTICA

(Según GOMEZ BUSTILLO y ARROYO,
1981; LAJONQUIERE, 1963).

Sub-género: epicnatera RAMBUR, 1866.

Formas: rubescens RIBRE, rubra CLOSS, vi-
rescens LAJ.

CITAS ESPAÑOLAS

AHOLA y KOHONEN (1985). Citas de junio
en Barcelona, Gerona y Lérida.

BOLLAND (1975). Citada en Barcelona. No
abundante.

BOLLAND (1984). Capturas el 4-6-81 en el
Bruc (Barcelona).

DERRA y HACKER (1982). Capturas en Bar-
bastro (Huesca).

EXPÓSITO HERMOSA (1979). Capturas en
Miraflores (Madrid).

EXPÓSITO HERMOSA y GOMEZ BUSTI-
LLO (1974). Capturas en El Escorial (Madrid).

FLORES (1945). Capturas en Madrid, muy ra-
ra en julio.

FLORES CASAS (1974). Capturas en julio en
el Valles Oriental (Barcelona).

G. DE VIEDMA y GOMEZ BUSTILLO
(1981). Capturas en Cazorla y Segura (Jaén).

GOMEZ BUSTILLO y FERNANDEZ RU-
BIO (1976). Mapa de distribución en España.

HACKER y WOLF (1982). Capturas en Sierra
Espuña (Murcia).

KOSCHWITZ, KRAUS y BLUM (I985).
Capturas del 23-5 al 7-6 en Albarracín (Teruel).

LAJONQUIERE (1963). Capturas en Villa-
manrique (Sevilla) y citas de Andalucía .

MÉNDEZ GARNICA (1983). Capturas esca-
sas a finales de julio y agosto en Burgos.

PEREZ DE GREGORIO (1977). Capturas en
La Bisbal los días 8-4-72; 13-8-73 y 12-9-71.

RICO y LENCINA GUTIERREZ. Capturas
en el Rio Mundo (Albacete) los días 25-4-82, ma-
yo 82 y 1-8-83.

VEGA ESCANDON (1977). Citas de León.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

1 hembra, de cría, de oruga de La Granja
(Segovia).

Adulto de Phyllodesma suberifolia (DUPONCHEL,
1842).
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CAPTURAS

Orugas. 1 oruga de La Granja de San Ildefon-
so (Segovia) capturada en junio de 1983, crisali-
dando el 18-6-83, emergiendo el adulto el 18-7-83.

DESCRIPCIÓN

Imago. El macho (LAJONQUIERE, 1963; y
ROUGEOT y VIETTE, 1980) tiene como prin-
cipal característica dentro del género el tener las
cuatro alas prácticamente del mismo color, que
puede ser de gris verdoso a rojo cuproso claro;
alas delanteras con la zona marginal algo más
clara que el resto, dibujos muy poco marcados
quitando el punto discai, que es pardo-negro.
Margen externo poco festoneado. Alas posterio-
res con el margen algo más festoneado y la fran-
ja blanca más grande. Fimbria blanca entrecor-
tada de pardo.

Antenas con flagelo amarillo y pectinaciones
rojizas, cabeza gris, tórax del mismo color que
las alas y abdomen grisáceo.

La hembra, de tamaño algo mayor que el ma-
cho, se adapta bien a esta descripción, diferen-
ciándose además por las antenas menos pectina-
das y el borde de las alas delanteras más fes-
toneado.

Según todos los autores, posee dos generacio-
nes, extremo que no hemos podido confirmar.

Puesta. No conocemos la puesta; según GO-
MEZ BUSTILLO y FERNANDEZ RUBIO
(1976), se presenta en pequeños lotes adheridos
a la planta nutricia.

Oruga. El único ejemplar capturado, en su úl-
timo estadio, crisalidó antes de poder ser estu-
diado; era de color plomo, siendo según G. BUS-
TILLO y F. RUBIO (1976) gris azulada. De
acuerdo con los citados autores posee dos lines
rojas en los 2.° y 3.er segmentos abdominales y
una protuberancia cupuliforme en el anillo once;
es pelosa, siendo esta pelosidad blancuzca.

Crisálida. Crisálida en un capullo sedoso de
color amarillo no apergaminado, adherido al
tronco de su planta nutricia ivernando en este es-
tadio si procede de la 2.a generación. La crisáli-
da es negruzca-azulada, espolvoreada de rosa en

nuestro único ejemplar (según G. BUSTILLO y
F. RUBIO, 1976 de rojo) y con pequeñas espi-
nas, menos aparentes que en P.kermesifolia LAJ.

CICLO BIOLÓGICO
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DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Sur de Francia, España, Portugal y Norte de
Africa, es la típica especie Atlanto-mediterránea.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

Al mapa de GOMEZ BUSTILLO y FER-
NANDEZ RUBIO (1976) hay que añadir las ci-
tas posteriores de Albacete, Jaén, Murcia y Te-
ruel, con lo que prácticamente se completa el ma-
pa de España al ocupar la región de Levante, úni-
ca en la que faltaba.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

De acuerdo con las citas conseguidas es lepi-
dóptero no raro en encinas y alcornoques, por lo
que la captura de un solo individuo en rebollo
nos hace sospechar que no se encuentra entre sus
plantas preferidas, siendo su presencia esporádi-
ca.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
podido efectuar ensayos de combate, ni se cono-
cen citas bibliográficas al respecto.

DISCUSIÓN

Todos los autores consultados-dan dos gene-
raciones para la especie, invernando en crisálida.
No hemos podido constatar este dato por haber
capturado un solo ejemplar, que coincide con la
época de la primera generación, sin conseguir
larvas de la segunda, que sin duda debe existir.
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Familia SPHINGIDAE LATREILLE, 1809

Marumba quercus
(DENIS y SCHIFFÊRMULLER, 1776)

SISTEMÁTICA

(Según GOMEZ BUSTILLO y ARROYO,
1981; VILARRUBIA, 1973).

Formas: brunnescens REB., pallida VIL.

CITAS ESPAÑOLAS

AGEN JO (1954). Capturas de El Escorial
(Madrid) de junio, 1934.

AGENJO (1970). Capturas en Llansó (Gero-
na) el 5-7-63.

CALLEJO (1977). Capturas en Jarandilla
(Cáceres) el 16-7-74.

FLORES CASAS (1974). Capturas en el Va-
lles Oriental de mayo a julio.

GARCIA BARROS (1981). Capturas en Du-
rón (Guadalajara) el 10-7-81.

GOMEZ DE AIZPURUA (1984). Capturas en
larva, en El Escorial (Madrid) sobre Q.pyrenaica
WILLD.

GOMEZ BUSTILLO y FERNANDEZ RU-
BIO (1976). Mapa de distribución, con todo el
Norte señalado, pequeña mancha en Avila, Ma-
drid, Segovia y en Cádiz, Granada, Málaga e in-
terrogantes en Cáceres y Teruel.

IBARRA (1982). Capturas en Les (Lérida) el
8 de agosto.

MUÑOZ ALBELDA (1984). Capturas en
Córdoba en junio-1981 y julio-1983.

OLIVER SANZ (1980). Capturas en Uña
(Cuenca) el 5-7-79 y en Solán de Cabras (Cuen-
ca) el 14-7-80.

ORTIZ y LEY VA (1978). Capturas en Casti-
llazuelo (Huesca) el 9-7-77 siendo escasa.

PEREZ DE GREGORIO (1977). Capturas en
Bell Lloch (Barcelona) el 12-8-73.

PEREZ UBEDA (1983). Capturas en San
Clemente de Sasebas (Gerona) en junio, muy
abundante.

REISSER (1933). Capturas en Xauen (Teruel)
el 28-6.

VEGA ESCADON (1974). Capturas en Vega
de Escadón (León) y otra sin localidad, de León.

VIEDMA M. G. de, y GOMEZ BUSTILLO
(1981). Capturas en Cazorla-Segura en el primer
semestre de 1975.

VILARRUBIA (1973). Capturas de Tarra-
dell (28-7-56); Balenyá (13-7-58 y 27-6-70).

CAPTURAS

Una sola oruga, el 26-7-84, en rebrote de re-
bollo en La Granja de San Ildefonso (Segovia)
que crisalidó el 10-8-84, no llegando a emerger,
identificándose por genitalia del adulto fallato.

DESCRIPCIÓN

Adulto. (Según bibliografía). Alas anteriores de
color amarillento-grisáceo, con dos líneas trans-
versales (antemedia y postmedia) claras, con la-
zona comprendida entre ellas amarillo-claro, y la
línea subterminal parda, poco visible.

Un punto negro muy aparente en el margen
interior.

Borde exterior muy festoneado, especialmente
en su mitad inferior. Fimbria parduzca.

Alas posteriores rojas o ladrillo, con vestigios
de una línea mediana más clara.
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Oruga de Marumba quercus (DENIS y SCHIFFERMU-
LLER, 1776) (foto CARLOS GOMEZ DE AIZPURUA),

Adulto de Marumba quercus (DENIS y SCHIFFERMU-
LLER, 1776) (foto CARLOS GOMEZ DE AIZPURUA).

Tórax y abdomen del color del fondo de las
alas delanteras.

El macho con antenas pectinadas; hembra con
las antenas más finas.

Envergadura de unos 100 mm. en el macho y
hasta 120 mm. en la hembra, vuela en una sola
generación de mayo a agosto.

Puesta. Nos es desconocida; según FORSTER
y WOHLFAHRT (1960) es oval, de color verde;
GOMEZ BUSTILLO y FERNANDEZ RUBIO
(1976) describen la puesta como formada por
huevos semiesféricos, depositados, de uno en
uno, hasta 100, en sus plantas nutricias.

Oruga. La única oruga observada era de color
verde vivo con pequeñas verrugas amarillas y sie-
te rayas diagonales en los laterales del abdomen
de color verde pálido. Cuerno del undécimo seg-
mento grande, de color azul celeste.

Cabeza verde, redondeada.
Al final de su desarrollo cambia a rojiza, ba-

jando a continuación a crisalidar a tierra.

Crisálida. Crisálida en tierra, en un capullo
formado con pequeños granos de tierra. La cri-
sálida es castaño oscuro, con cremaster puntia-
gudo. Es invernante.

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa Europa Central y Meridional, pasando
al Norte de Africa (Marruecos) y a Asia Menor
e Irán.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

No conocemos más citas que las aportadas en
el apartado de «citas españolas».

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie rara y escasa, al menos en lo que al
rebollo se refiere, siendo su influencia nula.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de lucha química contra este
esfingido, ni se conocen referencias bibliográfi-
cas sobre el tema.
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Familia LYCAENIDAE LEACH, 1815

Quercusia quercus
(LINNAEUS, 1758)

SISTEMÁTICA

(Según GOMEZ BUSTILLO y ARROYO,
1981).

Subespécies: ibericus STAUDINGER.

Formas: bellus GERHARD.

CITAS ESPAÑOLAS

ABOS CASTEL (1978). Capturas algo nume-
rosas en Huesca en los meses de junio, julio,
agosto y septiembre.

ABOS CASTEL (1979). Capturas escasas en
Huesca por debajo de los 600 metros de altitud,
en agosto.

ABOS CASTEL (1979). Vuelos a menos de
1000 m. de altitud en el rio Esera (Huesca).

ABOS CASTEL (1981). Capturas en Huesca
en julio y septiembre.

CALLEJO (1977). Capturas en Jarandilla
(Cáceres) el 20 y 28-7-75.

COBOS y SORIA (1981). Citada como plaga
secundaria del encinar.

GALANTE PATINO (1976). Capturas en Sa-
lamanca en julio-1984.

GARCIA DE VIEDMA (1970). Citada como
común en encinares.

GOMEZ BUSTILLO y FERNANDEZ RU-
BIO (1974). Distribución en España.

GOMEZ DE AIZPURUA (1974). Capturas en
Valdemorillo (Madrid) en agosto y septiembre.

GOMEZ DE AIZPURUA (1975). Capturas en
julio en Arguello del Puerto.

GOMEZ DE AIZPURUA (1984). Capturas en
El Escorial (Madrid) en oruga sobre Quercus
pyrenaica WILLD.

GOMEZ DE AIZPURUA (1984). Capturas en
diversas localidades de las provincias de Alava,
Guipúzcoa, Huesca, Lérida, Logroño, Navarra,
Palencia, Soria y Zaragoza, en los meses de ju-
lio, agosto y septiembre.

GOMEZ DE AIZPURUA y GOMEZ BUSTI-
LLO (1983). Citada en Madrid, sobre Quercus
sp.

GONZALEZ LOPEZ (1980). Capturas en la
Sierra de María (Almería).

HUERTAS DIONISIO (1976). Capturas en
Talarm (Lérida) en el mes de agosto.

IBARRA (1981, 82, 83 y 84). Diversas captu-
ras en localidades de Cataluña en los meses de ju-
lio y agosto.

ODRIOZOLA (1977). Captura en Castañares
de las Cuevas (Logroño) el 23-7-75.

ORTIZ GARCIA y LEYVA VEGA (1978).
Capturas en Guadalajara en julio y agosto.

PEREZ DE GREGORIO (1978). Capturas en
Cataluña en el mes de agosto.

REDONDO (1977). Capturas en Aguaron
(17-8-74) y Sierra de Moncayo (15-8-74) revolo-
teando en encinas (Zaragoza).

ROBREDO Y SANCHEZ (1983). Citada co-
mo esporádica en encinares.

RODRIGUEZ MARÍN (1982). Capturas en
diversas localidades de Salamanca sobre encinas
en julio y agosto.

ROMAYNK (1970). Citada como rara en en-
cinares.
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RUPEREZ (1957). Citada sobre encina y otros
Quercus.

RUPEREZ (1962). Citada sobre encina en ma-
yo y junio.

SANCHEZ CERRO (1984). Capturas en Ciu-
dad Real.

TORMO (1983). Capturas abundantes en lo-
calidades de Alicante.

VIEJO (1984). Capturas en la depresión del
Tajo (Madrid-Toledo).

VIEJO (1984). Capturas en San Agustín de
Guadalix (Madrid) sobre quejigo.

VIEJO y PINO (1983). Capturas escasas en la
Casa de Campo (Madrid).

YELA (1982). Capturas escasas en Trillo
(Guadalajara) en encinares, en los meses de julio
y agosto.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

Avila (Mijares, 29-5-83), Badajoz (Azuaga,
mayo, 1983), Guadalajara (La Alcarria, 1969),
Madrid (Brúñete, crisalidada el 29-5-70, adulto
el 13-6-70; crisalidada el 29-5-70, adulto el
12-6-70; crisalidada el 29-5-70, adulto el 9-6-70;
(3 ejemplares); Castillo de Viñuelas 28-6-83; Cha-
pinería, crisalidada el 23-5-70, adulto el 8-6-70;
El Pardo 12-6-61, 13-6-61, 4-6-62, 17-6-62,
30-5-63, 19-6-83, (3 ejemplares), 29-6-59; Quijor-
na, crisalidada el 12-5-70, adulto 6-6-70 y crisa-
lidada el 25-5-70, adulto el 5-6-70). Toledo (Oro-
pesa, crisalidada el 16-5-70, adulto el 3-6-70 (2
ejemplares); crisalidada el 16-5-70, adulto el
22-6-70; crisalidada el 25-5-70, adulto el 6-6-70;
adulto del 5-6-70; San Pablo de los Montes,
23-6-69 y 24-6-69). Salamanca (sin localidad
23-6-69; 26-6-69; 1-7-69; 2-7-69).

CAPTURAS

Orugas. 15 ejemplares de Madrid (San Martín
de Valdeiglesias, mayo-1984).

31 ejemplares de Segovia (La Granja, ju-
nio-1985).

28 ejemplares de Salamanca (El Payo y Roble-
da, mayo y junio-1985).

47 ejemplares de Toledo (San Pablo de los
Montes, mayo 1983, 84 y 85).

10 ejemplares de Toledo (Mazarambroz, ma-
yo 1983, 84 y 85).

DESCRIPCIÓN

Imago. De 25-35 mm. de envergadura, tiene el
anverso de las alas delanteras color castaño más

64

o menos oscuro con irisaciones de azul brillante
a violeta, que puedan ocupar desde más de la mi-
tad interior del ala a prácticamente no existir,
siendo normalmente más pequeñas en las hem-
bras que en los machos. El margen es negro o
muy oscuro. Alas posteriores con el anverso cas-
taño de oscuro a claro, con o sin irisaciones, pe-
ro de existir, siempre de mucha menor superficie
que en las alas delanteras; la subespecie que vue-
la en casi toda España, Portugal y Marruecos
(Subespecie ibericus STAUD.) es más clara que
la tiponominal.

Reverso de las alas anteriores de color castaño
claro o canela con una línea discontinua blanca
casi paralela al borde y a un tercio de distancia
alar de éste. 3-4 puntos entre la citada línea y el
margen, de color naranja y castaño oscuro, si-
tuados en la mitad posterior.

Alas posteriores con el reverso de igual color
y acabadas en una pequeña cola con una man-
cha naranja centrada en negro, a modo de oce-
lo, que PHILLIPS y CARTER (1983) interpre-
tan como una defensa contra sus predadores.
THOMAS (1975) deduce de las poblaciones por él
estudiadas que la mortalidad de adultos ha de ser
bastante elevada.

Antenas filiformes, anilladas de blanco y ne-
gro, con el final en maza con un punto naranja,
mayor en la parte inferior.

Orugas de Quercusia quercus (LINNAEUS, 1758) y de
Satyrium Hicis {ESPER, 1779) (foto TOIMIL, archivo
Subdirección General de Sanidad Vegetal).



Cuerpo del mismo color que las alas posterio-
res. La mariposa, de vuelo rápido y fácil, apare-
ce de junio a septiembre, volando en las zonas al-
tas de los árboles, donde realizan la puesta, lo
que hace que su localización y su captura sean di-
fíciles, pareciendo que las poblaciones son me-
nores que su tamaño real. Se encuentra de 0 a
2.000 metros de altitud, prácticamente siempre
que aparecen sus plantas nutricias.

Puesta. Está formada por huevos aislados o
agrupados en pequeño número en las ramas y ra-
millas de los árboles que le sirven de sustento (ge-
neralmente del género Quercus y ocasionalmente
sauces o castaños). El huevo es gris blanquecino
o pardo, estando estampado en el polo superior
y teniendo su superficie recubierta de espinas.

La puesta se realiza de junio a septiembre y si
bien la oruguita se encuentra pronto totalmente
formada, no eclosíonan hasta la siguiente prima-
vera, invernando, por tanto, en estadio de huevo.

La localización de los huevos sobre la planta
nutricia es relativamente sencilla, según THO-
MAS (1975).

Oruga. Nada más nacer ataca los brotes per-
forándolos o las hojitas recién brotadas (si ya
existen), siendo en su primer estadio muy pelo-
sas, carácter que van perdiendo en las sucesivas
mudas, aunque nunca desaparece del todo.

La cabeza es castaña, quedando oculta por el
primer anillo del tórax, dándole una apariencia
muy típica en esta familia; el fondo es verde pá-
lido u ocráceo, con una línea dorsal negra o muy
oscura y una serie de líneas dorso-laterales, in-
clinadas respecto al eje unos 45 grados, castañas
o amarillentas. Líneas laterales amarillas o roji-
zas, formadas por trazos de forma casi triangu-
lar. El conjunto de la oruga es ocre o color terro-
so, llegando incluso a castaño. El último segmen-
to posee una mancha dorsal negra en forma de
letra «u» que es muy característica.

La oruga es rechoncha, lenta de movimientos,
y muy fácil de capturar por vareo, ya que se lo-
caliza preferencialmente en el envés de las hojas.
Es difícil de criar en cautividad ya que se com-
porta como asesina, atacando a orugas de su mis-
ma especie y de otras. Individualizadas, su cría,

Adulto de Quercusia quercus (LINNAEUS, 1758) (foto TOIMIL, archivo Subdirección General de Sanidad Vegetal).
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crisalidación y emergencia no suelen ofrecer nin-
gún problema.

Según algunos autores (GOMEZ DE AIZPU-
RUA y GOMEZ BUSTILLO, 1983; GOMEZ
BUSTILLO y FERNANDEZ RUBIO, 1974) se
asocia con hormigas, sin que en cautividad haya
necesitado de éstas para completar perfectamen-
te su desarrollo.

GOMEZ BUSTILLO y FERNANDEZ RU-
BIO (1974) citan que es respetada por los pája-
ros insectívoros.

Crisálida. Crisálida en tierra, entre las hojas
caídas, o en pequeños escondites a lo largo del
tronco, sujetándose al soporte con un fino cintu-
rón de seda.

La crisálida es rechoncha, castaña clara, con
tres series de manchas oscuras sobre el dorso, y
toda ella finamente punteada de negro.

La crisalidación se produce de junio a agosto
(rara vez en mayo o septiembre), durando en es-
te período de 10 días a un mes.

CICLO BIOLÓGICO
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DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Habita en toda Europa excepto en el norte de
Escandinavia y Finlandia, pasando a Asia Me-
nor, hasta Armenia y el norte de Africa.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

Ocupa toda la Península Ibérica, siendo abun-
dante en algunas zonas (Castilla, Teruel, Catalu-
ña, Levante y Andalucía) (GOMEZ BUSTILLO
y FERNANDEZ RUBIO, 1974).

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie que aparece en todas las zonas
muestreadas con tendencia a agruparse en cier-
tos pies, en los que se recogen casi todas las oru-
gas, encontrándose otros libres. No parece (ni
por la bibliografía ni por lo observado a lo largo
de este trabajo) que su número llegue nunca a ser
suficiente como para causar daños. Es, por tan-
to, especie frecuente, pero no abundante.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de combate contra ella, ni se
conocen datos bibliográficos, si bien parece que
es afectada por los tratamientos con malathión
realizados sobre Tortrix viridana (L.) en encina-
res, especie con la que convive.

En el caso poco probable de un incremento lo-
cal alto en sus poblaciones, los tratamientos ha-
brían de realizarse aproximadamente a primeros
de mayo, al aparecer orugas en su penúltimo es-
tadio (media de las cápsulas cefálicas de 0,98 mi-
límetros), antes del paso al último estadio (que
tiene de medida media de sus cápsulas cefálicas,
1,7 mm.) ya que al poder capturar ejemplares de
este tamaño, sin duda parte de la población (la
más adelantada) habrá tenido tiempo para crisa-
lidar, restando efectividad al hipotético trata-
miento.

DISCUSIÓN

El ciclo y épocas de vuelo observados coinci-
den con la bibliografía, siendo sólo de resaltar el
adelanto ocasionado por nuestro clima con rela-
ción a Centroeuropa (aquí gran cantidad de
adultos ya en junio o primeros de julio) y el po-
sible acortamiento de la duración de la crisalida-
ción que puede llegar a ser de sólo 10 días.
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Familia LYCAENIDAE LEACH, 1815

Satyrium ilicis
(ESPER, 1779)

SISTEMÁTICA

(Según GOMEZ BUSTILLO y ARROYO,
1981; CLENCH, 1978).

Subespécies: cerri HUBNER, mauretanica
STAUDINGER.

Formas: fountainae AIGNER, ABAFI.

CITAS ESPAÑOLAS

APARISI y CADAHIA (1970). Citándola co-
mo especie rara en el encinar.

BLAT BELTRAN (1975, 75, 76, 76). Captu-
ras en los Montes Universales y Sierra de Al-
barracín (Teruel).

CALLEJO (1977). Capturas en Garganta de
Olla el 27-7-73 y Piornal el 19-7-75 (Cáceres).

CASTRO (1975). Capturas en La Granja (Se-
govia) el 10 y 12-7-74.

FERNANDEZ RUBIO (1976). Capturas en
Montgromy (Lérida) el 13-6-60.

GALANTE PATINO (1976). Capturas en la
Dehesa de Candelario (Salamanca) el 16-7-74.

GOMEZ BUSTILLO y FERNANDEZ RU-
BIO (1974). Distribución geográfica del insecto
en España, citándolo, entre otras plantas, sobre
Quercus sp.

GOMEZ DE AIZPURUA (1975). Capturas en
Arguelles del Puerto la 2.a decena de julio.

GOMEZ DE AIZPURUA (1976). Capturas en
Oroel y Jaca (Huesca) la 1.a decena de junio.

GOMEZ DE AIZPURUA (1977). Capturas en
Garde y Uztarros (Navarra) en los meses de ju-
nio y julio.

GOMEZ DE AIZPURUA (1984). Capturas,
en larva, en El Escorial (Madrid) sobre Quercus
pyrenaica WILLD.

GOMEZ DE AIZPURUA (1984). Diversas
capturas en localidades de las provincias de Ala-
va, Burgos, Guipúzcoa, Huesca, Lérida, Logro-
ño, Navarra, Palencia, Santander, Vizcaya y Za-
ragoza (fechas de junio a agosto).

GOMEZ DE AIZPURUA y GOMEZ BUSTI-
LLO (1983). Capturas en la zona Norte de Ma-
drid sobre Quercus en junio y julio.

GONZALEZ LOPEZ (1966). Capturas en
Riopar (Albacete) el 3-7-63.

GONZALEZ LOPEZ (1980). Capturas en
Sierra de María (Almería).

IBARRA (1974). Capturas en el Valle de Aran
(Lérida).

PEREZ DE GREGORIO (1975). Capturas en
La Bisbal (29-5-74), Romaya y Bell-Lloch (3 y
9-6-74) y (29 y 30-6-74).

PEREZ DE GREGORIO (1976). Capturas en
Sierra de Finestres (Barcelona) en junio y julio.

PEREZ DE GREGORIO (1978, varias). Cap-
turas en Hostalets de Bas (8-7-1923), Campos Su-
periores (4 y 5-7-74) comarca de Olot y Collet de
Satigossa (julio).

REDONDO (1977). Capturas en Moncayo
(Zaragoza) a primeros de julio.

ROMANYK (1970). Citada como rara en en-
cinares.

RUPEREZ (1957). Citada en Fuente Obejuna
(Córdoba) sobre encina.

RUPEREZ (1962). Citada sobre encina en ma-
yo y junio, en oruga.
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SANCHEZ EGUIALDE (1982). Capturas en
Tudela (Navarra).

YELA (1982). Capturas en Trillo (Guadalaja-
ra) el 16 y 21-7-71.

ZERNY (1927). Capturas en Albarracín (Te-
ruel).

EJEMPLARES ESTUDIADOS

Badajoz (10 ejemplares de Azoaga capturados
sobre encina en mayo 1983, 1 ejemplar en Oli-
venza, sobre encina, que crisalidó el 14-4-70 y
emergió el adulto el 12-5-70; 2 ejemplares sin lo-
calidad el 20-5-70 y 20-6-69); Madrid (1 ejemplar
de Brúñete, sobre encina, que crisalidó el 24-5-70
y emergió el adulto el 3-6-70, 1 ejemplar de El
Pardo de junio 1959, 1 ejemplar de El Pardo de
19-6-83); Salamanca (sin localidad, 11 ejempla-
res, capturados 21 y 23-6-69, 24-6-69, 25-6-69,
26-6-62, 27-6-69 (3 ejemplares), 28-6-69 (3 ejem-
plares) y 30-6-69); Toledo (5 ejemplares de Oro-
pesa de 2-6-69) (3 ejemplares), y 26-5-70 (2
ejemplares).

CAPTURAS

a) Imago: El Pardo (Madrid) el 19-6-83 en
encina.

El Payo (Salamanca) el 18-6-84 en Quercus
pyrenaica WILLD.

b) Orugas: 5 ejemplares en encina en El Par-
do (Madrid) 15-5-83.

11 ejemplares en Quercus pyrenaica WILLD en
el Payo (Salamanca) mayo-1985.

6 ejemplares en Quercus pyrenaica WILLD en
Mazarambroz (Toledo), septiembre-1984 y ma-
yo-1985.

DESCRIPCIÓN

Imago. Machos y hembras prácticamente igua-
les; alas anteriores, por el anverso color castaño
oscuro, con el interior de color más claro o in-
cluso anaranjado, en una mancha muy variable
de tamaño, que puede ocupar desde más de la
mitad de la superficie del ala a no existir. Anver-
so de las alas posteriores igualmente castaño os-
curo con manchas más claras en su borde, que
igualmente pueden no ser apreciables o bien jun-
tarse en una línea continua de bastante amplitud.

Reverso de las alas anteriores de color casta-
ño, más claro que el anverso y con una serie de

manchas blancas paralelas al borde lateral, nor-
malmente acabadas en color negro, que pueden
estar más o menos visibles o incluso desaparecer.

Reverso de las alas posteriores del mismo co-
lor, con la continuación de las líneas blancas-ne-
gras ya citadas, y una serie de manchas anaran-
jadas, con el borde interior negro, que definen
muy claramente a la especie. Fimbria del salien-
te del ala posterior color blanco. Antenas filifor-
mes, negras, anilladas finamente de blanco.
Cuerpo del mismo color que el reverso de las
alas, con tórax bastante peloso.

Según SAUER (1984) las manchas del reverso
de las alas posteriores de la hembra son más pro-
longadas que las de los machos, extremo que no
hemos podido confirmar en los ejemplares es-
tudiados.

El vuelo se realiza en junio-julio con algunas
apariciones en mayo y agosto, según las varia-
ciones locales de clima, en montes con especies
del género Quercus. Posee una sola generación
anual, volando de 0 a 1.500 m. sobre el nivel del
mar.

Puesta. Formada por huevos semiesféricos de
± 1 mm. X 0,8 mm. puestos individuales, o en
muy pequeños grupos en las ramillas de los ar-
bustos de la planta nutricia, en junio-julio, na-
ciendo en el otoño, e invernando en forma de
oruga.

Oruga. Nace a finales de verano, o principios
de otoño, invernando a continuación enterrada
al pie de la planta nutricia (GOMEZ DE AIZ-
PURUA y GOMEZ BUSTILLO, 1983).

La cabeza es negra, sin dibujos, quedando nor-
malmente oculta por el primer anillo del tórax;
el cuerpo es verde pálido con una línea dorsal
discontinua más oscura y una fila de rayas dia-
gonales verdes oscuras en los laterales con otras
más sutiles amarillentas, estando toda ella cu-
bierta de finos pelos amarillo-verdosos (más lar-
gos en sus primeros estadios) y dando al conjun-
to un color verdoso, que puede llegar a ser bas-
tante intenso.

La oruga es rechoncha y lenta en sus movi-
mientos, con forma muy característica, y fácil de
capturar por vareo, ya que parece preferir loca-
lizarse en el envés de las hojas de su planta
nutricia.

Crisálida. La crisálida es castaño claro, clara, o
amarillenta, toda ella cubierta de pelos color ro-
jizo, y finamente punteada de negro. Se encuen-
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Adulto de Satyrium ilicis (ESPER, 1779).

tra en junio, julio y agosto en el envés de las ho-
jas, sujeta por un fino cinturón de seda, duran-
do en este estadio de 10 días a un mes aproxi-
madamente.

(SAUER, 1984; PHILLIPS y CARTER, 1983);
se encuentra también en el Norte de Africa y Asia
Menor.

CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Europa, desde España al sur de Suecia, faltan-
do en las Islas Británicas, y sur de España,

DISTRIBUCIÓN EN ESPANA

Hay que sumar a la dada por GOMEZ BUS-
TILLO y FERNANDEZ RUBIO (1974) las citas
de las provincias de Cáceres, Badajoz, Barcelo-
na y Córdoba, aumentando la zona de su distri-
bución en la provincia de Madrid.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

La pequeña cantidad de larvas conseguidas
confirma la nula influenciay la rareza de la espe-
cie en todas sus localidades, siendo su presencia
en bosques de rebollo totalmente despreciable,
en cuanto a daños.
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TRATAMIENTOS

De acuerdo con lo expuesto anteriormente, no
se han realizado ensayos de eficacia sobre este le-
pidóptero, por ser sus daños en todos los casos
nulos, y el número de individuos insuficiente pa-
ra realizar este tipo de estudios.

DISCUSIÓN

Según GOMEZ BUSTILLO y FERNANDEZ
RUBIO (1974) y GOMEZ DE AIZPURUA y
GOMEZ BUSTILLO (1983) la oruga mantiene
una asociación con hormigas que no hemos po-
dido constatar. La cría en cautividad, desde es-
tadios medios del lepidóptero, no ha ofrecido
ningún problema, obteniéndose, tanto de encina

como de rebollo, adultos en perfecto estado.
Para la mayoría de los autores consultados

(SAUER, 1984; KOCH, 1984; NOVAK y SEVE-
RA, 1984; RUPEREZ, 1962) inverna en huevo,
mientras que GOMEZ BUSTILLO y FERNAN-
DEZ RUBIO (1974) y GOMEZ DE AIZPURUA
y GOMEZ BUSTILLO (1983) citan la inverna-
ción en estado de larva.

No hemos conseguido puestas en cautividad de
los adultos obtenidos, pero la captura de orugas
muy evolucionadas en el mes de mayo de 1985,
nada más brotar los robles, así como la captura
de orugas en septiembre, poco evolucionadas,
nos inclinan a aceptar esta segunda teoría, que
es la que reflejamos en el cuadro del ciclo bioló-
gico adjunto.
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Familia ZYGAENIDAE LEACH, 1819

Aglaope infausta
(LINNAEUS, 1758)

SISTEMÁTICA

(Según GOMEZ BUSTILLO y ARROYO,
1981).

Sinonimias: Aglaope LATREILLE, 1809
{ = AglopeB.).

CITAS ESPAÑOLAS

Ha sido durante mucho tiempo una de las peo-
res plagas de árboles frutales de la familia de las
rosáceas, si bien su control hoy en día no ofrece
problemas.

Ocupa toda España excepto la Cornisa Cantá-
brica y Galicia (VIEDMA, G. de, 1970; GOMEZ
BUSTILLO y FERNANDEZ RUBIO, 1976).

CAPTURAS

Una sola oruga en rebollo en San Martín de
Valdeiglesias (Madrid) el 27-6-84, que crisalidó
el 2-7-84, emergiendo el adulto el 13-7-84.

Cientos de orugas sobre rosáceas silvestres y
cultivadas en Segovia capital, La Granja (Sego-
via), y Alpedrete, El Escorial, Cerceda y otros
pueblos de la sierra de Guadarrama (Madrid),
destacando su presencia masiva sobre Prunus lau-
rocerasus (L.).

DESCRIPCIÓN

Adulto. Alas anteriores de color grisáceo oscu-
ro, sin más coloración que una pequeña superfi-
cie roja en la zona interna del ala. Nerviación vi-
sible, destacada en negro, siendo las alas se-
mitransparentes.

Alas traseras igualmente gris-oscuro, semi-
transparentes, con su parte interna de color rojo
descolorido y nerviación visible.

Las cuatro alas son anchas, siendo las poste-
riores casi tan grandes como las anteriores.

Cabeza, tórax y abdomen negros. Antenas ne-
gras, grandes, pectinadas en los dos sexos, pero
más en los machos.

Envergadura de unos 20 mm., vuela en una so-
la generación de junio a septiembre.

Puesta. Consta de 200 a 400 huevos, con una
media de 300 (BENLLOCH, 1936) colocados en
uno o varios grupos en los toncos de sus plantas
nutricias, si bien en grandes ataques se encuen-
tran también en las ramas, ramillas y hojas. El
huevo es muy pequeño, y algo aplastado. De co-
lor amarillo nada más ser puesto, se oscurecen
con el tiempo hasta casi morados. Dura en este
estadio de una a dos semanas (BENLLOCH,
1936; BENLLOCH y CAÑIZO, 1934).

Adulto de Aglaope infausta (LINNAEUS, 1 758).
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Oruga de Aglaope infausta (LINNAEUS, 1758).

Oruga. De color amarillento nada más nacer,
poseen seis tubérculos por segmento que están
cubiertos de pelos blancos, largos y sedosos, lo
que le da una gran flotabilidad en el aire, efecto
que utiliza para su dispersión.

Nacen en julio-agosto-septiembre, comiendo
ligeramente en el envés de las hojas de las rosá-
ceas, pasando rápidamente a fabricar un refugio
de seda blanca, entre las cortezas de los troncos
o ramas, donde invenían hasta la siguiente pri-
mavera.

En este período es difícil de localizar, pasando
sus daños desapercibidos, salvo en grandes ata-
ques.

Pasado el invierno, vuelven a atacar las nue-
vas hojas (e incluso los frutos) al principio sólo
por el envés, y con posterioridad totalmente.

La oruga en sus últimos estadios es de color
violeta, con una ancha raya dorsal amarilla con
puntos negros y líneas laterales igualmente ama-
rillas anchas. Posee verrugas estrelladas de color
morado con pelosidad escasa, de color negro.

Cabeza, anillo torácico y patas torácicas ne-
gras. Patas abdominales (5 pares) amarillentas.
Estigmas negros.

La oruga, como todas las de la familia, es re-
choncaha, anillada, y con la cabeza escondida en
el protórax, llegando a alcanzar 10 mm. de lon-
gitud por 3 de anchura (BENLLOCH y CAÑI-
ZO, 1934).

Crisálida. Crisálida en las resquebrajaduras de
la corteza o en el suelo a poca profundidad, en

un capullo apergaminado de color canela claro.
La crisálida es castaño claro, con un anillo ama-
rillento y con el abdomen igualmente amarillen-
to. Cremaster romo, con pequeñas cerdas ter-
minales.

CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa el Sur de Europa, citando BENLLOCH
y CAÑIZO (1934) España, Portugal, Francia,
Italia, Alemania (en parte) y Rumania.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

Ocupa toda España peninsular y Baleares, ex-
cepto la Cornisa Cantábrica y Galicia (VIEDMA
G. de, 1970; GOMEZ BUSTILLO y FERNAN-
DEZ RUBIO, 1976).

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

La captura de una sola oruga, en una sola lo-
calidad, cuando la plaga se encuentra en explo-
sión en las rosáceas de zonas próximas a los lu-
gares de muestreo, nos hace afirmar que su pre-
sencia en el rebollo es accidental, y si bien en su
último estadio se alimentó de hojas de rebollo,
dudamos que pueda completar todo su ciclo, ya
que orugas de primeros estadios capturadas en
Alpedrete (Madrid) sobre manzano, no acepta-
ron en ningún caso el cambio de alimentación,
muriendo a los pocos días de iniciarse el intento.
Su influencia en el rebollo ha de considerarse co-
mo nula.

TRATAMIENTOS

No se han realizado ensayos de eficacia con-
tra este zigaénido, recomendándose para frutales
tratamientos con carbaril, diazinón, etil-azimfos,
fenitrotión, fentión, fosalone, malathión, metil-
azinfos, triclorfón, etcétera, siendo hoy día su
combate poco problemático.
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Familia PHYCFTIDAE RAGONOT, 1885

Phycita spissicella
(FABRICIUS, 1777)

SISTEMÁTICA

(Según BALACHOWSKY, 1966; PROTA,
1970).

Sinonimias: spissicella (FABRICIUS, 1777)
( = roborella D. y SCHIFF. = legatella
STEPH. = spissicornis FABR. = legatea
HAW. = cristella STEPH. = procrisalis
WALK.).

CITAS ESPAÑOLAS

AGEN JO (1962). Citas de diversas localidades
de Burgos, Málaga, Madrid y Santander.

AGEN JO (1963). Cita de Ronda (Málaga) de
22-6-1953.

ROBREDO Y SANCHEZ (1983). Citada co-
mo presente en la mayor parte de los encinares
españoles.

ROMANYK (1970). Citada como muy fre-
cuente en encinares.

ZERNY (1927). Citada en Albarracín (Teruel)
en julio.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

2 adultos de El Pardo (Madrid) de 21-6-60 y
28-6-61.

1 adulto Casa de Campo (Madrid) de 26-6-58.
1 adulto de El Escorial (Madrid) de 27-7-84.
1 adulto de La Granja (Segovia) de 18-7-84.
1 adulto sin datos.

CAPTURAS

6 larvas en El Escorial (Madrid) el 17-4-84 de
las que sólo crisalidó una el 26-6-84, avivando el
adulto el 27-7-84.

1 larva en La Granja (Segovia) el 13-6-84, cri-
salidada el 26-6-84, emergido el adulto el 18-7-84.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Alas delanteras grises, con dibujos
castaños, que no se aprecian en todos los ejem-
plares; cuando son visibles, la línea antemedia es
ancha, gris, formando con la línea del cuerpo un
ángulo agudo; la línea postmedia es doble, en
castaño claro; línea terminal formada por multi-
tud de puntos negros.

Alas posteriores grises, oscurecidas en el extre-
mo. Línea terminal oscura doble. Fimbria blan-
ca y gris.

Antenas lineales en los dos sexos, grises. Ca-
beza y tórax grises, abdomen más claro.

De 20-25 mm. de envergadura, vuela en una
sola generación de junio a agosto, según las
zonas.

Puesta. Nos es desconocida, invernando en es-
te estadio.

Oruga. De color siena en el dorso, posee gran
cantidad de puntos negros alineados, que le dan
aspecto rayado. Línea dorso-lateral negra o muy
oscura; difusa. Laterales amarillos; cabeza casta-
ña, vive en un refugio entre las hojas, al modo
de la T.viridana (L.), siendo una oruga muy vi-
vaz, respondiendo con movimientos bruscos ser-
penteantes en cuanto es molestada, dejándose
caer por un hilo de seda, que utiliza para regre-
sar a su planta nutricia una vez pasado el peligro.

Antes de crisalidar toma un tono rojizo, desa-
pareciendo todos los dibujos.
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Adulto de Phycita spissicella (FABRICIUS, 1777).

Crisálida. Crisálida en tierra, en un fino capu-
llo de seda y restos vegetales; la crisálida es cas-
taño-claro, con el cremaster romo, con seis cer-
das muy finas curvadas en su extremidad. Dura
en este estadio de 15 días a un mes.

CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa Europa, el Cáucaso y Armenia
(AGENJO, 1962).

DISTRIBUCIÓN EN ESPANA

A las citas de Burgos, Málaga, Madrid, San-
tander y Teruel, hay que añadir las nuestras de
Segovia, si bien es casi seguro que ocupa casi to-
da España, sobre plantas de, al menos, el género
Quercus.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie rara y localizada, al menos en lo que
al rebollose refiere, siendo su influencia práctica-
mente nula, si bien en encina puede ser conside-
rada en ocasiones plaga secundaria.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de lucha química contra este
lepidóptero, ni se conocen referencias bibliográ-
ficas sobre el tema.
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Familia PHYCITIDAE RAGONOT, 1885

Phycita torrenti
AGENJO, 1962

CITAS ESPAÑOLAS

AGENJO (1962). Descripción como NOV.
ESP., y citas de Badajoz, Cáceres, Málaga y Ma-
drid, volando en «junio y julio y luego en sep-
tiembre».

AGENJO (1963). Capturas en Ronda (Mála-
ga) el 22-6-53.

AGENJO (1964). Citada de Toledo.
APARISI Y CADAHIA (1970). Citada como

plaga, en cuarto lugar, del encinar.
ROBREDO Y SANCHEZ (1983). Muy abun-

dante, en casi todos los encinares españoles.
ROMANYK (1970). Citada como frecuente en

el encinar.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

8 de El Pardo (Madrid) de 30-6-60, 2-7-63,
4-7-63 y 8-7-63, 15-7-63, 18-6-64, 23-6-64,
10-7-64.

I de Morazarzal (Madrid) de 7-7-79.
1 de Buitrago (Madrid) sin fecha.
3 de Oropesa (Toledo) de 10-5-69; 16-7-69;

24-7-69.
2 de Salamanca (sin localidad) de 2-7-69 y

20-9-71.
1 de Mirandilla (Badajoz) de 15-10-69.
I de Mazarambroz (Toledo) crisálida de

5-7-84, emergida el 24-7-84.
1 de San Martín de Valdeiglesias (Madrid) de

9-7-84.
1 de La Granja (Segovia) de 10-8-83.

CAPTURAS

8 larvas en Mazarambroz (Toledo) en ma-
yo-1984, de las que sólo una crisalidó el 5-7-84,
emergiendo el adulto el 24-7-84.

4 larvas de San Martín de Valdeiglesias de 6
de julio 1984, de las que sólo una crisalidó, dan-
do el adulto el 9-7-84.

1 larva de La Granja (Segovia) de 15-6-83, que
dio el adulto el 10-8-83.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Prácticamente igual al de P.spissicella
(FAB), el macho se diferencia por una curiosa es-
tructura de sus antenas consistente en el engro-
samiento de los artejos 3 al 7 formando un cuer-
po convexo, desde delante, todo él lleno de finí-
simas escamas, que el descubridor de la especie
(AGENJO, 1962) supone con función amplifica-

Adulto de Phycita torrenti, AGENJO, 1962.
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dora de sonidos. La diferenciación genitálica en
macho y hembra respecto a otras especies es sen-
cilla, según la representación dada en el referido
autor.

Vuela en una sola generación según nuestras
capturas (o en dos según AGENJO, 1962) en
junio-agosto.

Puesta. Nos es desconocida.

Oruga y crisálida. No hemos encontrado dife-
rencias con las de P.spissicella (FAB.).

CICLO BIOLÓGICO

a) Univoítina

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Especie por ahora sólo española, posiblemen-
te existirá en Portugal. AGENJO (1962) no des-
carta su existencia en Francia, y quizá, en
Marruecos y Argelia.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

A las citas bibliográficas conseguidas (Bada-
joz, Cáceres, Málaga, Madrid y Toledo) hay que
añadir las nuestras de Segovia, existiendo sin du-
da en gran cantidad de provincias, dada la dis-
persión de estos puntos en el mapa.

Oruga de Phycita $pp.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie relativamente rara y localizada, por
lo que su influencia en el rebollo ha de conside-
rarse como prácticamente nula, si bien en enci-
nares puede ser plaga secundaria.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de lucha química contra este fi-
cítido, ni se conocen referencias bibliográficas al
respecto.

DISCUSIÓN

Si bien es especie por ahora sólo española, la
figura 14 de PROTA (1970) de P.spissicella
(FABR.) representa un macho con el órgano an-
tenal que AGENJO (1962) da como típico de su
especie, por lo que es posible que P.torrenti
AG., se encuentre en otros países, confundida
con P.spissicella (FABR.), a la que se asemeja en
gran manera.
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Familia GEOMETRIDAE LEACH, 1815

Alsophila aescularia
(DENIS Y SCHIFFERMULLER, 1775)

CITAS ESPAÑOLAS

FLORES (1945). Citada como rara en Alco-
bendas (Madrid) en abril.

MÉNDEZ GARNICA (1983). Capturas en
marzo y abril en el norte de Burgos.

CAPTURAS

Adultos. 2 hembras por vareo en Mazarambroz
(Toledo) el 11-3-83.

Orugas. Una sola oruga en mayo-1983 en Ma-
zarambroz (Toledo).

DESCRIPCIÓN

Imago. Es especie de gran dimorfismo sexual.

Macho. Alas bien desarrolladas y funcionales;
las delanteras con fondo gris nacarado, y dos lí-
neas transversales muy nítidas y dentadas, for-
madas por puntos negros y con bandas exterio-
res blancas o muy claras. En el centro de cada
ala un punto negro muy visible. Nerviación apa-
rente, con un punto negro al final de cada ner-
vio sobre el extremo del ala. Antenas práctica-
mente filiformes.

Envergadura 25-35 mm. (NOVAK Y SEVE-
RA, 1984), siendo el único macho conseguido
por nosotros de 28 mm.

Alas posteriores gris o ceniza, con la nervia-
ción bien visible, finamente punteadas de negro
y con un punto negro central muy aparente; fi-
nal de la nerviación con puntos negros sobre el
margen.

En reposo Jas alas delanteras quedan fuerte-
mente apretadas contra el cuerpo.

Oruga de Alsophila aescularia (DENIS y SCHIFFER-
MULLER, 1775) (foto TOIMIL, archivo Subdirección
General de Sanidad Vegetal).

Cabeza y tórax del color de las alas delante-
ras. Abdomen más oscuro, amarillento.

Hembra. Aptera sin rudimentos alares, de co-
lor castaño oscuro y aspecto de «arácnido». Ab-
domen acabado en un mechón de pelos espeso y
corto, divergentes. Antenas filiformes, longitud
aproximada de 10 mm.

Es especie muy temprana, emergiendo los
adultos a partir del mes de febrero y hasta abril,
mayo (único adulto conseguido el 13-3-1984).

Puesta. El huevo (FORSTER Y WOHL-
FAHRT, 1981), es aplanado por su parte poste-
rior, cilindrico y de color castaño oliva brillante.

Oruga. Color verde-amarillenta con líneas dor-
sales muy marcadas, la central negra y las demás
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Macho de Alsophila aescularía (DENIS y SCHIFFER-
MULLER, 1775) (foto CARLOS GOMEZ DE AIZPU-
RUA).

Hembra de Alsophila aescularía (DENIS y SCHIFFER-
MULLER, 1775).

blancas (dorso-laterales y laterales). Estigmas
muy visibles negros.

Posee un par de patas ventrales, muy pequeño
y no funcional, que ayuda para su diferenciación
de otras orugas de esta familia que le son muy
parecidas.

Es muy polífaga, encontrándose en sus plan-
tas nutricias de abril a julio.

Crisálida. La crisalidación la realiza libre en
tierra. La crisálida es rechoncha, y corta, acaba-
da en un cremaster con dos espinas divergentes
muy cortas. La crisálida ¡verna.

CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Común en toda Europa y Asia.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

No conocemos ningún mapa de distribución
en España, por lo que a las citas bibliográficas
(Burgos y Madrid) hay que añadir la provincia
de Toledo.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Dado el número de capturas, su influencia en
el rebollo ha de ser considerada como nula.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de combate contra este geomé-
trido, que sin embargo, ha causado daños en
otros países sobre árboles frutales y de jardine-
ría. Para conocer los sistemas de lucha emplea-
dos en estos casos, tanto biológicos como quími-
cos, ver ANÓNIMO (1982); GOIX (1983) y
PELLMYR (1980).

DISCUSIÓN

Es especie frecuente en todas las citas biblio-
gráficas encontradas, pudiendo llegar a causar
daños en especies forestales, de jardinería y fru-
tales (PATOCKA, 1980) normalmente en situa-
ciones locales. El escasísimo número de orugas
capturadas (1) posiblemente se deba a la prefe-
rencia por otras especies con relación al Quercus
pyrenaica WILLD., más que al tamaño escaso de
sus poblaciones. El vuelo en época tan temprana
es sin duda el causante de las pocas citas biblio-
gráficas conseguidas, ya que casi todas éstas pro-
ceden de capturas con trampas de luz, sistema
que es poco empleado en invierno y principios
de primavera a causa de la mala climatología que
normalmente posee esta época.
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Familia GEOMETRIDAE LEACH, 1815

Operophtera brumata
(LINNAEUS, 1758)

SISTEMÁTICA

(Según GOMEZ BUSTILLO Y ARROYO,
1981; KOCH, 1984).

Sinonimias: Operophtera, HUBNER (1825)
(= Thysanodes RBR.) (= Cheimatobia autoc),
brumata (LINNAEUS, 1758) (= brumaria
ESP. = phrygaena RBR.).

Formas: hueñi PRT., unicolor LAMB., harriso-
ni PRT., myrtillivora F.

CITAS ESPAÑOLAS

ANÓNIMO (PLAGAS DEL CAMPO, 1947).
Generalizada en Palencia, en ciruelo, causan-
do ligeros daños.

FLORES (1945). Citada como rara, en junio,
en Alcobendas (Madrid).

GARCIA DE VIEDMA (1970). Citada del
Norte de España.

GOMEZ DE AIZPURUA (1984). Citada en
oruga de El Escorial (Madrid) sobre Quercus
pyrenaica WILLD.

VEGA (1980). Citada en oruga en varias loca-
lidades, en León.

ZERNY (1927). Citada, de oruga, en Albarra-
cín (Teruel).

EJEMPLARES ESTUDIADOS

De los cientos de orugas conseguidas, gran
parte no han llegado a crisalidar, lográndose so-
lamente 5 adultos.

2 machos de Mazarambroz (Toledo) de
23-12-83.

1 macho de El Escorial (Madrid) de 11-11-85.
1 macho de Robleda (Salamanca) de 28-11-85.
1 hembra de Robleda (Salamanca) de 12-1-86.

CAPTURAS

Orugas. Varios cientos en Mazarambroz (To-
ledo) en mayo-junio de 1982, 83, 84 y 85.

Varios cientos de El Escorial y San Martín de
Valdeiglesias (Madrid) de mayo-junio de 1983 y
1984.

Varios cientos de Robleda y Ginestosa (Sala-
manca) en mayo-junio, 1984 y 85.

5 orugas de La Granja de San Ildefonso (Se-
govia) en junio de 1985.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Posee un fuerte dimorfismo sexual.

Macho. Alas funcionales. Las delanteras gris
sucio o castaño claro grisáceo, con varias líneas
transversales en zig-zag oscuras o negras, casi
siempre no nítidas. La venación es patente, den-
ticulada y normalmente espolvoreada de negro.

Alas traseras más claras, grisáceas, con una lí-
nea transversal oscura normalmente muy borra-
da o poco nítida.

Antenas filiformes, anilladas de pardo y negro.
Enverdadura de 20 a 30 mm. Es una mariposa
poco vistosa.

Hembra. Es braquíptera, con alas rudimenta-
rias que son normalmente de un tamaño igual a
un tercio del cuerpo, no superando nunca la mi-
tad de éste. Poseen unas bandas más oscuras
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(una por ala) más anchas en las delanteras, pero
en todos los casos difíciles de observar.

El color general es castaño-grisáceo, o gris sal-
picadas de manchas más claras; la longitud osci-
la entre 7 y 10 mm.

ELMQUIST (1972), describe una hembra ala-
da de esta especie capturada en octubre de 1970
en Suecia.

Según SAUER (1984) no es raro que las ma-
chos, atraídos por la luz, lleven colgando consi-
go a las hembras en apareamiento.

LORENTZEN (1974) estudia los ritmos dia-
rios de los adultos de esta especie, dando datos
de luminosidades y horas de vuelo y cópula, des-
tacando el aumento de actividad con la tempe-
ratura (si bien observa vuelos de machos incluso
a dos grados bajo cero), y el descenso en la ac-
tividad si se somete a los insectos a períodos de
oscuridad prolongados.

Macho de Operophtera brumata (LINNAEUS, 1 758).

Es especie muy tardía, emergiendo en octubre,
noviembre y diciembre, si bien excepcionalmen-
te puede hacerlo después. Las capturas de FLO-
RES (1945) no cabe duda que representan ejem-
plares claramente extemporáneos (salvo error) o
bien que el autor se olvidara de señalar la cap-
tura en oruga en vez de en adulto.

Puesta. Los huevos son puestos individual-
mente o en pequeños grupos de 1 a 5, en las ra-
millas y ramas finas de las plantas nutricias, cer-
ca de las yemas. El huevo es verde pálido, pasan-
do con el tiempo a amarillo fuerte o rojizo. Es
oval y reticulado poligonalmente. LECHEVA
(1980) señala que no ha observado diapausa de
huevos en Bulgaria, y que el desarrollo del hue-

Hembra de Operophtera brumata (LINNAEUS, 1758).

vo dura de 53 días a 113, dependiendo de la tem-
peratura (en el primer caso a 17,5°C y en el se-
gundo a 5,2°C) llegando a entrar en quiescencia
entre -2°C y 5°C. BONNEMAISON (1971) seña-
la la presencia de dos ecotipos diferentes: el pri-
mero de ellos en Rusia, sufre una diapausa en
huevo que sólo se rompe si pasa un período su-
perior a dos meses a temperaturas superiores a
cero grados; el segundo ecotipo, en toda Euro-
pa, no sufre este fenómeno, pero el huevo puede
tener la quiescencia ya citada. Señala igualmente
que es uno de los pocos casos de lepidópteros cu-
yos huevos soportan temperaturas mayores de
20°C sin entrar en diapausa. WINT (1983) cita
variaciones de fecundidad, dependientes de la
planta nutricia.

Oruga. Pasa por cinco estadios larvarios, su-
friendo cuatro mudas.

Su color predominante es el verde, siendo éste
variable de claro a oscuro, sin que se haya ob-
servado dependencia con el sexo o la alimenta-
ción. Las zonas intersegmentales son siempre li-
geramente más claras. Línea dorsal negra, casi
siempre bien visible, aunque su grosor varia mu-
cho de unos individuos a otros, llegando de ocu-
par todo el dorso a ser discontinua y casi no exis-
tir. Líneas dorso-laterales cercanas a la dorsal,
menos vistosas, sobre los estigmas. Cabeza ver-
de en todos sus estadios, que tras la muda queda
prácticamente transparente. Patas torácicas ver-
des.

Desde su nacimiento atacan hojas, brotes y
flores, llegando, en el caso de frutales, a roer los
frutos. Tejen un ligero capullo de hojas que les
sirve de protección desde donde se alimentan.

Nacen en primavera (mayo), crisalidando en
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junio-julio, deslizándose en su último estadio por
un hilo de seda hasta el suelo, cerca del árbol que
les ha servido de sustento, crisalidando a con-
tinuación.

Crisálida. Crisálida en tierra, ligeramente en-
terrada cerca de las plantas nutricias, en un ca-
pullo apergaminado, cubierto por tierra y detri-
tus que le quedan adheridos.

La crisálida es castaño claro, algo brillante. Es
rechoncha y acaba en un cremaster pinchudo con
el final, a la lupa, formado por dos espinas di-
vergentes dibujando una media luna. Se forma
en junio-julio y emerge el adulto a finales de oto-
ño o principios de invierno, si bien en algunos ca-
sos puede invernar.

BONNEMAISON (1971) realiza estudios de
fotoperíodos y temperaturas sobre crisálidas de
O.brumata (L.) logrando emergencias de 153 a
198 días. El período de crisálida en condiciones
naturales es de 160 días, por lo que llega a la con-
clusión de que las condiciones climáticas no afec-
tan a la diapausa de la crisálida. HOLLIDAY
(1983), somete igualmente a las crisálidas a nue-
ve temperaturas diferentes entre 9,5°C y 16,8°C,
logrando un período medio de 180 días, sin que
la temperatura le afecte. Las emergencias se de-
tienen en crisálidas sometidas a temperaturas de
17,5°C, no sobreviviendo las crisálidas a cifras
más altas. Este fenómeno es igualmente citado
por SAUER (1984), que expone que el reposo ve-

Oruga de Operophtera brumata (LINNAEUS, 1758).

raniego de la crisálida no se puede influenciar
con efectos exteriores.

CICLO BIOLÓGICO

Oruga de Operophtera brumata (LINNAEUS, 1758).

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Distribuida por toda Europa, es más abundan-
te en el Norte y el Centro que en el Sur. Hacia
el Este llega hasta Siberia, entrando en Asia has-
ta el Amur. Ha sido introducida en el Nuevo
Mundo, localizándose en 1978 en la Columbia
Británica (GILLESPIE, et al. 1978).

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

No conocemos más citas que las referidas an-
teriormente, en las provincias de León, Madrid,
Patencia y Teruel, a las que hay que añadir las
de nuestras capturas en Salamanca, Segovia y
Toledo.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es plaga de primera magnitud en prácticamen-
te todos los países del Centro y Norte de Europa
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y extensas zonas de la URSS, tanto en árboles
frutales como forestales, fundamentalmente del
género Quercus citándola ya BREHM (1890), co-
mo un peligroso enemigo de los primeros.

En España no conocemos más daños que los
citados en el Boletín de Plagas del Campo (1947)
sobre manzano, aunque G. DE VIEDMA (1970)
ya cita que «si bien no se tiene una idea clara del
alcance de sus ataques en nuestro país, puede
causar daños muy serios a los árboles frutales»,
frase con la que estamos de acuerdo, haciéndola
además extensiva a árboles forestales del género
Quercus.

La gran cantidad de orugas recogidas en Ma-
drid, Salamanca y Toledo hacen sospechar que
es un enemigo potencial del rebollo de gran pe-
ligrosidad, y si bien en ninguna de estas zonas se
han observado grandes defoliaciones atribuibles
a O.brumata (L.), no cabe duda que ha sumado
sus efectos a los de otras especies en esos casos

más numerosas. Épocas con climas más acordes
a este insecto o zonas más proclives a.su biolo-
gía, no cabe duda que nos pueden hacer enfren-
tar a problemas que hasta ahora no hemos pa-
decido o han pasado desapercibidos.

TRATAMIENTOS

Operophtera brumata (L.) ha causado y causa
grandes daños en toda Europa, especialmente del
Norte y Centro, tanto en árboles forestales (fron-
dosas y resinosas), como y sobre todo, en fruta-
les, especialmente manzanos. El primer método
de combate recomendado que conocemos se de-
be a BREHM (1890) recomendando el alquitra-
nado con resina de pino de una pequeña zona
del tronco de modo que las hembras quedan pe-
gadas en ella y no logran alcanzar las copas, sin
ser, por tanto, fecundadas ni realizar la puesta.
Este método, con más de un siglo de vida, sigue
siendo utilizable en pequeños bosquetes o árbo-

Crisálida de Operophtera brumata (LINNAEUS, 1758).
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les aislados con distintos pegamentos más mo-
dernos de mayor duración tanto para combate
como para estudios de población.

En el combate de este lepidóptero se han uti-
lizado todo tipo de insecticidas convencionales,
antiquitinizantes y biológicos.

Entre los primeros LIPA Y BAKOWSKI
(1979) recomienda dipel, formothión o éste más
triclorfón, con mortalidades de hasta el 99 %;
CHETVERNIKOV (1981) cita mortalidades de
esta y otras plagas de hasta el 98 % con triclor-
fón microgranulado, soluble en agua; TONKS et
al. (1978), recomendan permetrín, acefato, diazi-
nón, malathión, endosulfan, metoxicloro e imi-
dan como los más efectivos, citando resmetrina,
dipel y triclorfón como de peores resultados; LE-
CHEVA (1980) cita como efectivos quinalfos, te-
traclorvinfos y triclorfón, y por último, STOAK-
LEY (1985) cita el control parcial de esta plaga
con fenitrotión U. L. V., dispersándose por el
viento parte de la población ya que el tratamien-
to se realizó tarde.

Con respecto a los insecticidas inhibidores de
crecimiento, el más utilizado ha sido el difluben-
zurón, con diferentes resultados según los diver-
sos autores; así LIPA Y BAKOWSKI (1979) lo
encuentran de inferior efectividad a los insectici-
das convencionales antes citados; TONKS et al.
(1978) lo encuentran efectivo si se aplica en las
fechas indicadas. LECHEVA (1985) estudia su
efecto en campo y laboratorio encontrándolo
efectivo, sobre todo en los primeros estadios e
igualmente DADEJ et al. (1981) logran altas
efectividades en esta plaga.

ALBERT (1984), a base de un curioso sistema
de trampas, compara al diflubenzurón con triflu-
murón, obteniendo un 90 % de mortalidad con
éste y un 70 % con aquél, pero con tan pocas
pruebas que la diferencia entre ellos no le da
significativa.

PREE (1976) prueba en campo y laboratorio
los inhibidores PH 6038 y PH 6040, encontrán-
dolos efectivos para el control de O.brumata sien-
do el 2.° de ellos persistente por al menos 28 días.

Los insecticidas biológicos más usados, casi en
exclusividad, son formulaciones a base de Baci-
llus thuringiensis de diversas cepas.

LIPA Y BAKOWSKI (1979), encuentran el
Bactospeine menos efectivo que los insecticidas
convencionales aplicados, al igual que TONKS
et al. (1978); MISELYUNENE Y VALYUKAS
(1981) citan este insecticida como muy efectivo
en laboratorio (100 % mortalidad) pero con un

15-20 % menos de efectividad en el campo.
SVESTKA (1977) encuentra el control favorable
en buenas condiciones, necesitando la adición de
DDT en dosis sub-letales en el caso contrario.

IMNADLE (1981), OKHOTNIKOV (1975,
78), Y PAVLINOV (1979) dan resultados de dis-
tintas cepas como aceptables.

SVESTKA (1980) compara los efectos de
B. thuringiensis, permetrina y la mezcla del prime-
ro con una dosis sub-letal del segundo, llegando
a la conclusión de que es esta mezcla la más ven-
tajosa, pues aunque no produce una mortalidad
tan elevada como el 2.° de ellos solo, es muy su-
perior al 1.° y no posee los efectos nocivos del in-
secticida convencional. A igual conclusión llegan
SVESTKA Y VANKOVA (1980).

La existencia de actividad antibacteriana en
ciertos estrados de árboles forestales estudiada
por KULDER Y LYSENKO (1975), variable con
el crecimiento estacional del árbol, puede expli-
car, al menos en parte, diferencias tan notables.

Los estudios de enfermedades realizados por
CANNING et al. (1985) y PURRINI Y SKATU-
LLA (1979), y los tratamientos experimentales
con virus de CUNNINGHAM et ai, (1981),
abren sin duda nuevas líneas de combate bioló-
gico para el futuro.

Dado el sistema de reproducción de este lepi-
dóptero, era lógico pensar en la existencia de una
feromona sexual que indicara al macho la loca-
lización de la hembra virgen, inmóvil y mimeti-
zada en la copa de los árboles. SZOCS Y TOTH
(1978), demuestran la existencia de esta feromo-
na sexual y logran extraerla de hembras vírgenes,
verificando el extracto en ensayos de campo.
BESTMANN et al. (1982) logran sintetizar la fe-
romona como 1,3,6,9 monadecatetraen y prepa-
ran el método de su síntesis. JAIN et al. (1983)
explican el método seguido para encontrar dicha
sustancia y realizan bioensayos y electroanteno-
gramas, citando que la cantidad por hembra es
menor de 1 nanograno. ROELOFS (1982) cita el
intervalo de actuación de dicha feromona entre
4°C y 15°C, así como la atracción sobre otros
geométridos del mismo género.

Desde esta síntesis, la feromona ha sido utili-
zada para estudios de prognosis de la plaga por
muchos autores (ALBERT et al., 1984; ED-
LAND, 1983;KNAUFí>/tf/., 1984 etcétera), bien
en solitario, o bien complementando otros mé-
todos como bandas engomadas para hembras,
trampas de luz, conteos de orugas, etcétera.
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Los estudios de parasitismo sobre este insecto
son muy abundantes, destacando por su impor-
tancia los de WILLIAMSON (1984) de suelta de
enemigos naturales en Canadá sobre una serie de
especies entre las que figura O. brumata (L.), y la
aparición de parásitos nativos de Canadá sobre
larvas del insecto (FIDDICK, 1980; GILLES-
PIE, 1981; HUMBLE, 1984, 1985), destacando
igualmente el ataque citado por HESJEDAL
(1984), sobre este y otros geométridos en Norue-
ga, del díptero Megaselia rufipes MEIGEN, con
índices de parasitismo del 90 al 100 %.

Entre los predadores destacan otros insectos
como carábidos y estafilínidos, citados por
EAST (1974) y KOWALSKI (1976, 77); hormi-
gas, citadas por SKINNER Y WHITTAKER
(1981), SMACLYUK (1974), y aves, citadas por
BAKER (1977), PICOZZI (1981) Y TICHY
(1981).

La influencia de la fertilización sobre las po-
blaciones fitófagas abre otra línea de investiga-
ción, destacando los trabajos de SCHMIDLEA
et al. (1975) y WINT (1983).

Por último, la gran influencia de este lepidóp-
tero en muchos países de Europa (y ahora Amé-
rica) ha hecho que sea objeto de trabajos espe-
ciales, como la confección de modelos matemá-
ticos de dinámica de poblaciones (MELAVEZ,
1976; HASSELL, 1980); estudios de preferencias
alimenticias en diversas variedades de un mismo
árbol (manzano) HOLLIDAY (1977); ensayos de
eficiencia energética, AXELSSON (1977); de re-
ducción de biomasa por defoliación, KIKUZA-
WA et al. (1979); y de reducción de fecundidad
de robles tras sus ataques, CRAWLEY (1985),
etcétera.

En los ensayos por nosotros realizados (ver
E.defoliaria CLERCK), la prueba de insecticidas en
polvo, en laboratorio, fracasó en los dos intentos
realizados por altas mortalidades en el testigo.

En el ensayo de campo por avión realizado en
Toledo en 1982, en la parcela de diflubenzurón
U. L. V. a 125 g. de materia comercial por Ha.
en 5 1. de gas-oil, se recogieron 21 larvas en el
muestreo previo del 21-5-82, lo que representa el
9,96 % de la población de orugas defoliadoras y
en el muestreo posterior el día 24-5-82, se captu-
raron 4 orugas, lo que representa el 10,82 % de
las orugas supervivientes, con una mortalidad,
por tanto, del 84 %.

En la parcela de decametrina (Decís) a 5
g./Ha. de materia activa se recogieron 51 orugas
en el muestreo previo (20-5-82), lo que represen-
ta el 16,04 % de la población total de orugas de-
foliadoras, y en el muestreo posterior (24-5-82)
no se recogió ninguna superviviente, dando por
tanto el 100 % de mortalidad.

En la parcela de decametrina (Decis) a 2,5
g./Ha. de materia activa se recogieron 110 oru-
gas en el muestreo previo (20-5-82), lo que repre-
senta el 17,55 de la población total de foliado-
res, encontrándose en el muestreo posterior al
tratamiento (24-5-82) 1 oruga superviviente, lo
que sitúa la mortalidad en el 99,1 %.

En la parcela de carbaril 1 % más malathión
3 % en polvo, se recogieron 82 orugas en el mues-
treo previo el 21-5-82, lo que representa el
20,87 % de los defoliadores, encontrándose en el
muestreo posterior el 26-5-82 diez orugas, que re-
presentan el 20,84 % de los supervivientes, sien-
do la mortalidad de un 89,1 %.

Todas estas mortalidades han de ser conside-
radas como posiblemente con exceso, ya que el
encontrarse las orugas de O.brumata en su últi-
mo estadio, es posible que parte de la población
no muriera sino que crisalidara, extremo que no
se pudo comprobar al no existir parcela testigo.

La población de O.brumata respecto a los de-
más defoliadores suponía un 17,05 %, cifra que
consideramos suficiente como para asegurar que
sus daños, de haberlos realizado en solitario, no
habrían pasado desapercibidos.

DISCUSIÓN

O.brumata es sin duda mucho más abundante
en España de lo que de sus citas de capturas se
desprende, ocupando, al menos, la mitad de la
Península, hasta Toledo, con poblaciones esta-
bles y en algunos casos suficientes para causar
daños.

La cría en cautividad ha sido muy difícil, mu-
riendo prácticamente la totalidad de los ejempla-
res capturados, bien en orugas, bien en el mo-
mento de la crisalidación o en crisálida, lográn-
dose muy pocas emergencias.

Su época de vuelo, poco propicia a las captu-
ras, y la dificultad de cría de sus orugas son in-
dudablemente los causantes de las pocas citas
señaladas.
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Familia GEOMETRIDÂE LEACH, 1815

Eupithecia abbreviata
STEPHENS, 1831

CITAS ESPAÑOLAS

Es especie española según GOMEZ BUSTI-
LLO y ARROYO (1981) y EXPÓSITO (1978),
habiéndose encontrado sólo una cita en la biblio-
grafía consultada.

"MÉNDEZ GARNICA (1983). Capturas en
Burgos el 19-8-82.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

1 solo ejemplar de cría en laboratorio de
25-2-84, emergido de oruga de Mazarambroz
(Toledo), crisálida de mayo-1983.

CAPTURAS

1 sola oruga en Mazarambroz (Toledo) de
15-5-83, crisálida de 30-5-83, y emergido el adul-
to el 25-2-84.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Alas anteriores grises, con las líneas
transversales poco visibles disueltas en puntos
negros. Fimbria gris y negra a mechones.

Alas posteriores grises, con la línea terminal
en negro. Fimbria gris y negro, a mechones.

Envergadura de 15-20 mm., vuela en una sola
generación de abril-mayo.

Puesta. Nos es desconocida. Según FORSTER
y WOHLFAHT (1973) el huevo es corto, oval,
con la corteza en escultura exagonal apretada.

Oruga. Es oruga alargada de color amarillen-
to, con manchas dorsales verdosas oscuras, trian-
gulares, que dan un dibujo como una serie de le-
tras «V». Línea dorsal clara, poco visible, líneas
dorso-laterales inexistentes. Laterales mancha-
dos de castaño; tamaño pequeño.

Crisálida. Crisálida en el suelo, entre los res-
tos vegetales en un capullo blanco, de seda. La
crisálida es ausada con el cremaster estriado,
acabado en pequeñas cerdas cortas.

Oruga de Eupithecia abbreviata, STEPHENS, 1831.
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Adulto de Eupithecia abbreviata, STEPHENS, 1831.

CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN EN ESPANA

A la única cita conseguida (Burgos) hay que
añadir la nuestra de Toledo.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie muy rara y localizada, por lo que
su influencia en el rebollo ha de ser considerada
como nula.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de lucha química contra este
geométrido, ni se conocen referencias bibliográ-
ficas sobre el tema.
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Familia GEOMETRIDAE LEACH, 1815

Cyclophora ruflciliaria
(HERRICH-SCHAFFER, 1855)

SISTEMÁTICA

(Según GOMEZ BUSTILLO y ARROYO,
1981; KOCH, 1984).

Sinonimias: Cyclophora HUBNER, 1822
( = Cosymhia UBN. = Ephyra DUP. = Matelia
LED.).

Formas: mattiacata B., privataria B.

CITAS ESPAÑOLAS

AGENJO (1974). Citada por primera vez en
España de Pineda de la Sierra (Burgos) del 15 al
19 de agosto de 1947.

EXPÓSITO HERMOSA (1978). Citada como
española.

MASO y PEREZ DE GREGORIO (1979).
Capturas en Susqueda (Lérida) en agosto y sep-
tiembre.

VEGA ESCANDON (1980). Capturas en Vi-
llanueva del Carrizo (León) de 29-9-73, 30-9-73
y 2-10-75.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

5 ejemplares, de cría en laboratorio, de La
Granja (Segovia), emergidos el 26-7-84, 27-7-84,
28-7-84, 5-3-85 y 21-3-85.

CAPTURAS

7 orugas en La Granja de San Ildefonso (Se-
govia) de junio 1984, de las que crisalidaron tres,
dos el 23-7-84 y una el 26-7-84, emergiendo los
adultos el 26-7-84, 27-7-84 y 28-7-84, poniendo
la hembra 37 huevos, que emergieron a la sema-

na, crisalidando dos de esta segunda generación
el 3-10-84 y 8-10-84, emergiendo los adultos el
5-3-85 y 21-3-85.

DESCRIPCIÓN

Adulto. De color amarillento sucio en sus cua-
tro alas, las líneas transversales están formadas
por puntos oscuros.

Oruga de Cyclophora ruficiliaria (HERRICH-SCHAF-
FER, 1855).

87



Mancha central pequeña, clara. Es una mari-
posilla poco vistosa, que vuela en dos generacio-
nes, 1.a de abril-mayo y 2.a de agosto-septiembre.

Puesta. Los huevos son depositados indivi-
dualmente; son alargados, de color amarillento-
pálido; dura en este estadio alrededor de 7 días
(en laboratorio).

Oruga. De color verde fuerte, no posee más di-
bujo que los espacios intersegmentales, de color
amarillo, muy visibles y gran cantidad de peque-
ñas manchas blancas, dispersas por todo el cuer-
po.

Cabeza pajiza con manchas oscuras.

Crisálida. Crisálida entre las hojas y ramillas
de la planta nutricia, sujeta por un fino cinturón
de seda. La crisálida es castaña clara o amari-

llenta, con el cremaster alargado, acabado en
gran cantidad de cerdas muy curvadas.

Inverna en este estadio, en crisálida de la 2.*
generación.

CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa Europa, faltando en el Norte, y parte
de Asia Menor (Europóntica) (AGENJO, 1974).

Oruga de Cyclophora ruficiliaria (HERRICH-SCHAF-
FER, 1855).

DISTRIBUCIÓN EN ESPANA

A las citas conseguidas (Burgos, León y Léri-
da) hay que añadir nuestras capturas de Segovia.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie rara y localizada, por lo que su in-
fluencia en el rebollo ha de considerarse como
nula.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior, no se han
realizado ensayos de lucha química contra este
geométrido, ni se conocen referencias bibliográ-
ficas sobre el tema.

Crisálida de Cyclophora rufíc/7fana(HERRICH-SCHAF-
FER, 1855).

Adulto de Cyclophora ruficiliaria (HERRICH-SCHAF-
FER, 1855).



Familia GEOMETRIDAE LEACH, 1815

Scopula marginepunctata
(GOEZE, 1781)

SISTEMÁTICA

(Según GOMEZ BUSTILLO y ARROYO,
1981; KOCH, 1984).

Sinonimias: Scopula SCHRANK, 1802 (= Ca-
lothysanis HBN. = Acidalia TR. nec
HBN. = Craspedia HNB. = Dosithea
DUP. = Pylarge H-S), marginepunctata (GOE-
ZE, 1781) ( = conjugata BKH.).

Formas: orphnada F., insubrica VOR.

CITAS ESPAÑOLAS

ABOS CASTEL (1978). Capturas en Barbas-
tro (Huesca) en septiembre y octubre.

ABOS CASTEL (1982). Capturas en Huesca
en agosto.

AGENJO (1951). Capturas en Andújar (Jaén)
citada como comunísima en toda España.

AGENJO (1958). Citada en Tarragona de
19-8-1933.

AGENJO (1963). Citada de Punta Umbría
(Huelva) y revisión de citas anteriores, de las pro-
vincias de Almena, Barcelona, Cádiz, Gerona,
Granada, Guadalajara, Huesca, Lérida, Logro-
ño, Málaga, Murcia, Pontevedra, Salamanca, Se-
govia, Tarragona, Teruel y Vizcaya.

AHOLA y KOHONEN (1985). Capturas en
Gerona y Lérida.

BOLLAND (1978). Citada de Torres-Torres
(Valencia) como muy abundante.

BOLLAND (1984). Citada como común en
Barcelona.

CALLEJO (1977). Capturas en Cabezabellosa
(Cáceres) del 6-8-56.

DERRA y HACKER (1982). Capturas en di-
versas localidades de Huesca, Murcia, Teruel,
Lérida y Sierra Nevada.

EXPÓSITO (1978). Citada como especie es-
pañola.

EXPÓSITO (1981). Capturas en Mallorca.
FLORES (1945). Capturas en Alcobendas

(Madrid) de mayo a septiembre.
FLORES CASAS (1974). Capturas del Valles

Oriental (Barcelona) en mayo y septiembre-
octubre.

HACKER y WOLF (1982). Citas de Lérida,
Huesca, Alicante, Murcia, Málaga, Huelva y
Cuenca.

HULL (1981). Capturas en Teruel en julio y
agosto.

KOSCHWITZ et al. (1985). Capturas en Al-
barracín (Teruel).

MÉNDEZ GARNICA (1983). Capturas en
Burgos de julio a septiembre.

VEGA ESCANDON. Capturas en Villanueva
del Carrizo (León) el 20-9-75 y el 24-9-79.

ZERNY (1927). Capturas en Albarracín (Te-
ruel) de mayo a julio.

CAPTURAS

18 larvas en El Escorial (Madrid) en agosto
1984, crisalidadas solamente 10 los días 10 a
15-9-84, emergiendo los adultos a partir del 29
de septiembre, hasta 6-10-84.
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DESCRIPCIÓN

Adulto. Alas delanteras blanco-grisáceo, con
punteaduras oscuras en toda su superficie; línea
antemedia poco visible, formada por puntos os-
curos, linea postmedia dentada, formada por
puntos negros sobre las venas. Línea sub-termi-
nal clara, muy visible y línea marginal negra,
continua. Margen con puntos negros muy visi-
bles. Centro alar con un punto negro, más gran-
de que los demás del ala.

Alas posteriores blanco sucio, punteadas de
negro, con punto central negro más aparente que
los demás. Márgenes exteriores punteados en
negro.

Vuela en dos (o incluso tres) generaciones
anuales de mayo a octubre, confundiéndose los
finales de una generación con los principios de
la otra, ya que el desarrollo larvario es rápido.

Puesta. Realiza la puesta en huevos individua-
les en su planta nutricia. El huevo es aplanado

por su parte superior, reticulado y de color ama-
rillo pálido, apareciéndole con el tiempo man-
chas rojas.

Oruga. La oruga es alargada, muy estrecha pa-
ra la longitud que llega a alcanzar, dando aspec-
to de paja. El color fundamental es gris-amari-
llento, con la línea dorsal blancuzca y dos líneas
paralelas (una a cada lado) muy próximas a esta
de color verde. Todo el cuerpo está punteado de
negro.

Las de la 2.a generación o 3.a en caso de existir
son invernantes, refugiándose en el suelo entre
los detritus vegetales.

Crisálida. Crisálida libre, rodeada de muy te-
nues hilos de seda.

La crisálida es rechoncha, castaña, con las zo-
nas alares más claras con reflejos verdosos, muy
largas. Cremaster alargado acabado en dos espi-
nas en «V» y recurvadas al final.

Oruga de Scopula marginepunctdta (GOEZE, 1781).
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Adulto de Scopula marginepunctata (GOEZE, 1781).

CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa el Centro y Sur de Europa, Norte de
Africa, Líbano, Turquía e Irán (AGENJO,
1963).

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

No conocemos más citas que las aportadas en
el apartado de «citas españolas», ocupando sin
duda la práctica totalidad del territorio nacional.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie relativamente abundante, pero lo-
cal, por lo que pensamos que su influencia en el
rebollo ha de ser muy escasa o nula, ya que su
localización en sólo una de las localidades mues-
treadas siendo un geométrido abundante en la bi-
bliografía, parece indicar una no preferencia por
el árbol que nos ocupa.

TRATAMIENTOS

Dado el escaso número de capturas, no se han
realizado ensayos de lucha química contra este
geométrido, ni se conocen referencias bibliográ-
ficas sobre el tema.

DISCUSIÓN

En la bibliografía consultada se cita a esta es-
pecie sobre Sedum, Plantago, Galium, Artemisa,
Thymus, etcétera, todas ellas plantas bajas
(FORSTER y WOHLFAHRT, 1973; SAUER,
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1984), pero el relativamente alto número de oru- En Alpedrete (Madrid), se han capturado
gas conseguidas sobre rebollo, y su perfecto de- igualmente orugas sobre fresno, que completa-
sarrollo con alimentación a base de sus hojas, ha- ron perfectamente su desarrollo, por lo que la ali-
ce que este árbol haya de ser incluido entre sus mentación arborícola de la especie queda clara-
especies de alimentación normal. mente demostrada, al menos, en nuestro país.
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Familia GEOMETRIDAE LEACH, 1815

Ennomos alniaria
(LINNAEUS, 1758)

SISTEMÁTICA

(Según FORSTER y WOHLFAHRT, 1981;
GOMEZ BUSTILLO y ARROYO, 1981;
KOCH, 1984).

Sinonimias: alniaria (L.) = {autummaria
WABG = canaria HBN. = tilaria BKH.).

Formas: hannemanni HEINRICH.

CITAS ESPAÑOLAS

ABOS (1982). Capturas en Torla (Huesca) el
13-9-80.

HACKER y WOLF (1982). Capturas en Bell-
ver (Lérida) y Belmonte (Cuenca).

IBARRA (1975). Capturas en el Valle de Aran
(Lérida).

IBARRA (1982). Capturas en Les, en agosto.
IBARRA (1983). Capturas en Vich en junio.
IBARRA (1983). Capturas en Viella en agosto.
MASO y PEREZ DE GREGORIO (1979).

Capturas en octubre en Palafrugell (Gerona), y
citas de otros autores catalanes anteriores.

MÉNDEZ GARNICA (1983). Capturas en
Burgos en septiembre-octubre.

PEREZ UBEDA (1974). Cita de capturas por
MOTTA y YELA en Trillo (Guadalajara) en ju-
lio, septiembre y octubre.

REDONDO (1977). Capturas en Zaragoza en
octubre.

VEGA ESCANDON (1980). Capturas en Vi-
llanueva del Carrizo (León) en septiembre y oc-
tubre de varios años.

ZERNY (1927). Capturas esporádicas en Al-
barracín (Teruel) en agosto y septiembre. Oruga
en sauces.

CAPTURAS

5 orugas en San Martín de Valdeiglesias (Ma-
drid) en mayo-1984.

8 orugas en La Granja de San Ildefonso (Se-
govia) en junio-1984.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

1 macho de cría de La Granja, que crisalidó el
13-6-84 y emergió el adulto el 22-6-84.

2 hembras de La Granja, crisalidadas el
22-6-84 y 26-6-84 y emergidas el 2-7-84 y 13-7-84.

1 macho de San Martín de Valdeiglesias que
crisalidó el 2-7-84 y emergió el 10-7-84.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Los dos sexos son iguales, con excep-
ción de las antenas.

Alas delanteras fuertemente festoneadas en su
margen externo, de color amarillo claro, con dos
líneas transversales, prácticamente equidistantes
del centro alar, de color castaño oscuro o casi ne-
gro. Entre estas dos líneas, en la parte anterior
del ala, y en su centro, un punto oscuro con for-
ma de luna en cuarto menguante, muy aparente.
Venación visible y con toda la superficie alar sal-
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picada de pequenos puntos de color castaño cla-
ro o gris ceniza.

Alas posteriores también festoneadas, de igual
color a las anteriores, pero con las líneas trans-
versales menos patentes o casi invisibles. Punto
central y nerviadura igualmente visibles en todos
los ejemplares estudiados.

Cabeza y tórax recubiertos de una abundante
pelosidad color amarillo azufre fuerte, que le ha-
ce característica.

Abdomen del color del fondo alar. Fimbrias
blancas con manchas negras en coincidencia con
la terminación de las nerviaciones.

Antenas filiformes en la hembra y pectinadas
en el macho, de color amarillo en los dos casos.

Según KOCH (1984) las hembras son más os-
curas que los machos, colocación que no se da
en los ejemplares estudiados. La envergadura
media es de aproximadamente 30 mm.

Puesta. Formada por pequeñas filas de huevos
(1 a 15) depositados en las ramas y ramillas de la

planta nutricia. El huevo es en forma de tonel,
con cuatro aristas, color oscuro o negro, y de as-
pecto áspero, con verrugas exagonales. Micropi-
lo en roseta con 12-14 hojas. Es invernante.

Oruga. Oruga alargada y delgada, de color gris
ceniza con pequeñas manchas más oscuras, y
parte ventral más clara. Los segmentos 5.° y 9.°
poseen unas protuberancias dobles en cada uno
de ellos, y en el segmento 11 dos pequeñas pun-
tas a modo de espinas. La cabeza es color gris,
tipo el cuerpo, y es muy aplanada. Se encuentra
en sus plantas nutricias (gran cantidad de árbo-
les y arbustos) desde la brotación hasta junio o
julio según las zonas.

Crisálida. Crisálida tras un pequeño período
(3-7 días) de precrisálida. La crisálida es casta-
ña, oscureciéndose desde la parte delantera a la
trasera, y toda ella punteada de negro. El cre-
master es pinchudo acabado en multitud de fi-
nas espinas.

Adulto de Ennomos ulmaria (LINNAEUS, 1758).
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CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN EN ESPANA

No conocemos ningún mapa de la distribución
de la especie en España, ampliando a las citas bi-
bliográficas conseguidas las nuestras, de las pro-
vincias de Madrid y Segovia.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Dado el número de capturas su influencia en
el rebollo ha de ser considerada como nula. Puesta de Ennomos alniaria (LINNAEUS, 1758).

Oruga de Ennomos alniaria (LINNAEUS, 1758) (detalle).
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Oruga de Ennomos alniaria {LINNAEUS, 1758).

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior, no se han
realizado ensayos de eficacia sobre este geo-
métrido.

DISCUSIÓN

Es especie poco frecuente (2 localidades) y po-
co abundante en sus zonas de captura, encon-

trándose en España siempre en fechas más tem-
pranas que las indicadas en la bibliografía ex-
tranjera, sin duda por efecto del clima.

De las capturas realizadas por nosotros, y de
las citas conseguidas, puede deducirse la existen-
cia de dos generaciones, al menos en parte de sus
localizaciones, extremo que no hemos podido
constatar, y no reflejamos en el cuadro de su ci-
clo biológico, a expensas de posteriores estudios.
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Familia GEOMETRIDAE LEACH, 1815

Ennomos quercaña
(HUBNER, 1813)

CITAS ESPAÑOLAS

AGENJO (1977). Capturas en Chiloeches
(Guadalajara).

FLORES (1945). Capturas en agosto y sep-
tiembre en Alcobendas (Madrid).

IBARRA (1975). Capturas en el Valle de Aran
(Lérida).

RUPEREZ (1962). Capturas en la Casa de
Campo (Madrid).

SORIA y TOIMIL (1983). Capturas en oruga,
en Mazarambroz (Toledo) en junio.

TEMPLADO (1976). Citado en El Pardo (Ma-
drid).

TOIMIL y SORIA (1983). Capturas en Azua-
ga (Badajoz), Villanueva de los Castillejos (Huel-
va), El Pardo (Madrid) y Guadalcanal (Sevilla).
Citas de Madrid, de la colección del Instituto Es-
pañol de Entomología.

VEGA (1980). Capturas en Villanueva de
Carrizo y Villamanín (León) en junio y sep-
tiembre.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

1 macho de La Granja, emergido el 19-8-84.
2 machos de Mazarambroz, emergidos en ju-

lio-1983.
1 hembra de La Granja, emergida el 28-8-84.
1 macho de Villanueva de los Castillejos

(Huelva) emergido, de encina, en junio-1983.
1 macho de 2-6-69 sin localidad.
1 macho de El Pardo (Madrid) de 26-5-61.

CAPTURAS

Orugas. 3 de La Granja (Segovia) en ju-
lio-1984.

12 de Mazarambroz (Toledo) en mayo y junio
1982-83.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Los dos sexos son prácticamente igua-
les, con excepción del abdomen, más abultado en
las hembras, y las antenas.

Envergadura de 30 a 35 mm. Las alas delante-
ras, muy festoneadas, son de color amarillo pá-
lido, con reflejos verduzcos y dos líneas transver-
sales más oscuras, que a veces encierran un pun-
to oscuro, no visible en todos los ejemplares.

Alas posteriores del mismo color que las ante-
riores, sin líneas aparentes o con una, continua-
ción de la exterior de las alas delanteras, pero
mucho más difusa que en aquéllas.

Antenas filiformes en la hembra y pectinadas
en el macho, de color amarillo claro, del tipo del
fondo alar. Tórax muy peloso con tonalidad
amarillo blanquecino, igual que el abdomen.

Vuela en una generación de julio a septiembre.

Puesta. Realiza la puesta en hileras de 8-10
huevos, a veces superpuestos, en las ramillas de
su planta nutricia. Los huevos son de color ver-
doso y forma de saco, constando cada puesta de
unas 100 unidades. El huevo inverna.

Oruga. De color castaño, con todo el cuerpo
finamente punteado de negro, presenta dos pe-
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Adulto de Ennomos cuerearía (HUBNER, 1813} (de TOIMIL y SORIA, 1983).

Puesta de Ennomos quercaria (HUBNER, 1813) {foto TOIMIL archivo Subdirección General de Sanidad Vegetal).
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Oruga de Ennomos quercaria (HUBNER, 1813) (foto TOIMIL, archivo Subdírección General de Sanidad Vegetal).

queños salientes dorsales en el segundo segmen-
to torácico y dos protuberancias dorsales en los
segmentos quinto y octavo, así como una abdo-
minal en el sexto. El tercer par de patas toráci-
cas se inserta en un saliente abdominal.

Cuando la oruga se halla en reposo queda su-
jeta sólo con sus patas traseras, replegando con-
tra el cuerpo los dos primeros pares de patas to-
rácicas, y dejando el tercero en perpendicular, lo
que unido a las protuberancias del cuerpo, le da
una gran semejanza con una ramilla seca.

Este comportamiento unido a su inmovilidad
ha hecho que esta especie sea una de las elegidas
por TEMPLADO (1976) como ejemplo de ho-
motipia en su trabajo sobre el mimetismo de los
insectos.

Crisálida. Crisálida entre el follaje de su plan-
ta nutricia, con una pequeña sujeción formada
por pocos hilos de seda. La crisálida es castaña
clara o amarillenta, con pequeñas manchas más
oscuras. Los últimos segmentos abdominales son
de color más oscuro, quedando así incluso en el
exubio.

CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Habita en Europa Central y del Sur y Asia has-
ta la Transcaucasia.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

Las citas bibliográficas y nuestras capturas se
circunscriben al mapa dado por TOIMIL y SO-
RIA (1983).

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie escasa y poco abundante, por lo que
su presencia en el rebollo ha de ser considerada
como anecdótica. RUPEREZ (1962) la cita co-
mo muy abundante en encinares en Madrid.
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TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de combate contra este geo-
métrido.

DISCUSIÓN

FORSTER y WOHLFAHRT (1973) incluyen
esta especie en el género Deuteronomos en base a
su trompa ausente o muy reducida y tibias pos-
teriores sin espolones medianos; RUPEREZ
(1962), EXPÓSITO (1973) y GOMEZ BUSTI-
LLO y ARROYO (1981) dan el género como En-
nomos, quedando por tanto Deuteronomos como
subgénero del anterior, opinión que comparti-
mos (TOIMIL y SORIA, 1983).

FORSTER y WOHLFAHRT (1973) citan dos
generaciones de la especie, si bien nosotros en to-
das las localidades observadas hemos apreciado
sólo una. No cabe duda que, al menos algunos
años y en algunas localidades, pueden existir las
dos, como parecen indicar las capturas de FLO-
RES (1945) y VEGA (1980), muy retrasadas res-
pecto a un solo ciclo anual. Cremaster de Ennomos quercaria (HUBNER, 1813).
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Familia GEOMETRIDAE LEACH, 1815

Colotis pennaria
(LINNAEUS, 1761)

SISTEMÁTICA

(Según GÓMEZ BUSTILLO y ARROYO,
1981; KOCH, 1984).

Sinonimias: Colotis HUBNER, 1823 ( = Metra
STPH. = Himera DUR), pennaria (LINNAEUS,
1761) (= biftdaria).

Formas: bifidaria HAW., castanearia LAMB.,
glavescens SCHOW., obscura AIGN., grísea
HANNEM.

CITAS ESPAÑOLAS

ABOS (1978). Captura en Barbastro (Huesca)
el 30-10-75.

AGENJO (1958), Cita de Tortosa (Tarra-
gona).

FLORES (1945). Abundante en octubre y no-
viembre en Alcobendas (Madrid).

FLORES CASAS (1974). Capturas en octubre
en el Valles Oriental (Barcelona).

GÓMEZ BUSTILLO y VIEDMA, G. DE
(1980). Cita de la provincia de Madrid.

MÉNDEZ GARNICA (1983). Captura en el
Norte de Burgos, el 28-10-81.

PÉREZ UBEDA (1974). Citas de Trillo (Gua-
dalajara) en junio.

REDONDO (1977). Capturas en Zaragoza
(común) en octubre.

VEGA ESCANDON (1980). Capturas en Vi-
llanueva de Carrizo (León) en octubre.

ZERNY (1927). Capturas en Albarracín (Te-
ruel).

Adulto de Colotis pennaria (LINNAEUS, 1761).

EJEMPLARES ESTUDIADOS

1 macho de cría en encina de 30-9-82.
1 macho capturado en El Pardo (Madrid) el

20-11-83.

CAPTURAS

Adultos. 1 macho de El Pardo (Madrid) de
20-11-83.

Orugas. Más de 100 en Mazarambroz (Toledo)
en abril-mayo 1983.

3 orugas en Robleda (Salamanca) en ma-
yo-1985.

1 oruga en El Escorial (Madrid) en mayo-1985.
3 orugas en La Granja (Segovia) en ju-

nio-1985.

Puesta. 1 puesta de 189 huevos de Mazaram-
broz (Toledo) de enero de 1984. Nacida del
20-3-84 al 28-3-84.
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DESCRIPCIÓN

Adulto. Alas delanteras rojizas a color madera
claro. Dos líneas transversales más oscuras y con
la parte exterior clara que limitan al campo cen-
tral, algo más claro que el resto alar, con refle-
jos amarillentos; punto central adelantado y ne-
gro. En el margen exterior, y casi en el extremo,
un punto muy visible blanco con el reborde
negro.

Alas traseras algo más claras con una sola lí-
nea oscura transversal en su parte media y dos
puntos negros interiores. Las cuatro superficies
alares finamente punteadas en negro.

Antenas, cabeza y tórax de color canela, del ti-
po de las alas delanteras. Las antenas del macho
son plumosas, muy aparentes, siendo las de la
hembra filiformes.

Abdomen amarillento, acabado en un penacho
de escamas muy visible que le da el nombre
específico.

Envergadura media de 40 mm.
Vuela en septiembre y octubre, siendo de las

especies más tardías, con una sola generación
anual.

Puesta. Realiza la puesta en ramillos finos de
sus plantas nutricias, rodeándolos incompleta-
mente en filas más o menos ordenadas. La única
puesta observada constaba de 189 huevos.

El huevo es ovoidal, con forma de pera, y la
piel ligeramente punteada; en la región del mi-
cropilo está estriado con manchas más claras for-
mando un anillo. Roseta del micropilo con 6-8

Puesta de Colotis peonaría (LINNAEUS, 1761).
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Oruga de Colotis peonaría {LINNAEUS, 1761) en el
momento de nacer.

hojas. Los huevos son de color verde pálido bri-
llante, muy aparentes.

La puesta inverna.

Oruga. Pasa por cinco estadios larvales, su-
friendo, por tanto, cuatro mudas.

El primer estadio es de coloración negra a sim-
ple vista con la cabeza negra o marrón oscura.
Posee en todo el cuerpo una serie de verrugas, de
las que nace un pelo en cada una de color negro,
cortos y fuertes. Tiene dos rayas dorsales blan-
cas difuminadas y una ventral casi invisible, con
otras laterales de puntos muy difuminados. En
el 8.° segmento un par de pequeñas patas, atro-
fiadas, no funcionales. La duración media de es-
te estadio es de 9 días, con la cápsula cefálica me-
dia de 0,46 mm.

El segundo estadio es de coloración castaño-
grisácea con la cabeza castaña con rayas blancas;
el cuerpo es castaño-rojizo con líneas blancas
dorsales y laterales. Menos aparentes los pelos,
sigue poseyendo los rudimentos del anillo octa-
vo y aparecen dos mucrones en la parte dorsal
del segmento undécimo, acabados cada uno en
un pelo largo, y de color negro. La duración me-
dia de este estadio es de 6 días, y la cápsula ce-
fálica media de 0,72 mm.

El tercer estadio tiene la cabeza castaña con lí-
neas blancas; el cuerpo es rojizo o grisáceo, con
una línea gruesa dorsal y dos dorsolaterales ocres
o amarillentas. Dorsalmente presenta un punto
negro y blanco por cada segmento. Estigmas
blancos. Posee las patas atrofiadas del 8.° seg-
mento, y los dos mucrones dorsales del undéci-



mo segmento, de color rojizo, con pelos indivi-
duales negros. La duración media de este estadio
es de 5 días, siendo su cápsula media de 1,12 mm.

En cuarto estadio alcanza su coloración defi-
nitiva, con la cabeza castaña con líneas claras,
apareciendo dos manchas blancas y negras a mo-
do de ojos. El cuerpo es grisáceo o castaño, con
las líneas indicadas para el tercer estadio mucho
más marcadas, al igual que los puntos de al lado
de los estigmas, que pueden tomar coloraciones
azules o rojas, muy visibles. Todo el cuerpo está
finamente cubierto de pelos individuales, cortos
y negros, poco visibles sin lupa.

Los rudimentos de patas del octavo segmento
desaparecen o quedan tan reducidos que son
muy difíciles de observar, incluso con lupa. La
duración media es de 7 días, siendo su cápsula ce-
fálica media de 1,75 mm.

El quinto y último estadio es de igual colora-
ción, más viva y en ocasiones con manchas ne-
gras dorsales. Las punteaduras de los estigmas
muy visibles, rojas o azules; estigmas blancos.
Los dos mucrones del segmento undécimo muy
aparentes, rojos, y cada uno de ellos con un pelo

Oruga de segundo estadio de Colotis pennaria (LIN-
NAEUS, 1761).

negro. Ventralmente es, como en 3." y 4.°, de co-
lor blanco; llega a alcanzar 4,5-5 cm. de longitud
y la duración media del estadio es de 10 días, con
su cápsula cefálica media de 2,88 mm.

Oruga de quinto estadio de Colotis pennaria (LINNAEUS, 1761).
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Crisálida. Crisálida en tierra, dentro de un ca-
pullo realizado con seda, detritus y granos de
tierra.

La crisálida es roja o castaña brillante, con el
cremaster negruzco formado por dos espinas cor-
tas en forma de lira, y dos pequeñas cerdas ex-
teriores, paralelas a ellas.

CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

es especie Europea, siendo muy frecuente en
Centroeuropa, donde como acompañante de
otros geométridos ha causado daños. (SZON-
TAGH, 1977).

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

No conocemos ningún mapa de distribución
de la especie; a las citas conseguidas (Barcelona,
Burgos, Guadalajara, Huesca, León, Madrid,
Tarragona y Teruel) hay que sumar las nuestras
de Segovia y Toledo, por lo que se puede afir-

mar que ocupa, al menos, la mitad norte de la
Península.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

RUPEREZ (1962) cita a esta especie como el
segundo geométrido defoliador de la encina, tras
Biston strataria (HUF.) en España, y SZON-
TAGH (1977) trata de sus daños, asociado a
otras especies, en Hungría en 1964 y 1970. No he-
mos visto pululaciones de orugas tan grandes, en
rebollo, como para considerarla peligrosa, pero
su relativa frecuencia y abundancia, así como el
tamaño que alcanzan sus larvas y su gran vora-
cidad, hacen de este lepidóptero un enemigo po-
tencial a vigilar.

TRATAMIENTOS

No hemos realizado ensayos de lucha química
por la relativamente escasa cantidad de orugas
conseguidas, ni conocemos referencias bibliográ-
ficas al respecto. Caso de darse poblaciones pe-
ligrosas, de acuerdo con el anterior apartado, el
mejor momento de tratamiento sería cuando las
primeras orugas alcanzan el tercer estadio (cáp-
sula cefálica de 1,12 mm.), momento en que es-
tarían casi todas las puestas nacidas, sín que par-
te de la población pueda escapar por haber ya
crisalidado; en principio esto ocurre en casi to-
das sus localidades a mediados de mayo.

Oruga {detalle) de Co/oí<spennana(ÜNNAEUS, 1761).
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Familia GEOMETRIDAE LEACH, 1815

Apocheima hispidaria
(DENIS y SCHIFFÉRMULLER, 1775)

SISTEMÁTICA

(Según GÓMEZ BUSTILLO y ARROYO,
1981; KOCH, 1984).

Sinonimias: Apocheima HUBNER, 1825
( - Amphidasis STPH.).

Subespecies; popovi MES., obscura KUHNE.

CITAS ESPAÑOLAS

AGENJO (1934). Captura en Larrea (Álava)
el 17-4-1931, citas de Barcelona y Ribes (WEISS)
como únicas de España hasta ese momento.

FLORES (1945). Citada en Alcobendas (Ma-
drid), como bastante rara en marzo.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

1 macho de Toledo de 3-3-83.
1 macho de Toledo, de cría, de 2-2-85.

CAPTURAS

Adultos. 1 ejemplar macho, a la luz, de Maza-
rambroz (Toledo) el 3-3-83.

Larvas. 2 larvas en su último estadio en Maza-
rambroz (Toledo) en junio-1984.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Existe un fuerte dimorfismo sexual.

Macho. Alas delanteras funcionales de color
pardo-gris con dos líneas trasversales negras, la
interior curvada y la exterior dentada. Silueta

central no nítida, venas oscuras, sobresaliendo
del borde en fimbrias negras; superficie cercana
al borde de color algo más claro que el resto del
ala.

Alas traseras blanco sucio con una línea trans-
versal oscura.

Antenas pectinadas claras.
Envergadura entre 25 y 35 mm.

Hembra. Hembra áptera, con pequeños muño-
nes alares de color gris o castaño. Abdomen pe-
ludo, con dos líneas de manchas dorsales negras.
Antenas pelosas, patas poco peludas, color gene-
ral del cuerpo grisáceo o castaño (FORSTER y
WOHLFAHRT, 1981; KOCH, 1984).

Tiene una sola generación anual en febre-
ro-marzo.

Adulto de Apocheima hispidaria (DENIS y SCHIFFER-
MÜLLER, 1775).
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Oruga. Color, en su último estadio, castaño ro-
jizo con manchas dorsales rojizas o anaranjadas
y pequeñas verrugas con pelos indivuales colo-
readas. Líneas laterales finas de color amarillen-
to. Cabeza castaña punteada en negro con for-
ma de dibujo de corazón. La oruga en sus pro-
porciones resulta alargada y se encuentra en pri-
mavera en sus plantas nutricias, siendo muy
polífaga.

Crisálida. Crisálida en el suelo, enterrada, sien-
do la crisálida libre en el único ejemplar que lo-
gró formarla en nuestra cría. La crisálida es cas-
taño-rojiza brillante con el cremaster en larga
punta y acabado en una pequeña horquilla, tam-
bién puntiaguda. Es invernante.

CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Esta distribuida por Europa Central y Meri-
dional, y Asia hasta el lejano Oriente.'

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

A las citas de Álava, Barcelona y Madrid, úni-
cas encontradas en la bibliografía, hay que su-
mar la nuestra de Toledo.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie muy poco frecuente y escasa, por lo
que su influencia en el rebollo ha de ser conside-
rada como nula.

TRATAMIENTOS

Dada su escasez no se han realizado ensayos
de lucha química para su control.

DISCUSIÓN

Es especie poco frecuente en todas sus locali-
dades, si bien quizá esto se deba más a su tem-
prana época de emergencia, (y, por tanto, pocas
capturas) que a una realidad en toda su zona.

La crisálida, libre en nuestro caso, se encuen-
tra en un ligero capullo según FORSTER y
WOHLFAHRT(1981).

Oruga de Apocheima htspidana (DENIS y SCHIFFERMULLER, 1775).

106



Familia GEOMETRIDAE LEACH, 1815

Lycia hirtaria
(CLERCK, 1759)

SISTEMÁTICA

(Según AGENJO, 1967; FORSTER y WOHL-
FAHRT, 1980; GÓMEZ BUSTILLO y ARRO-
YO, 1981; KOCH, 1984; VOJNITS, 1971).

Subespecies: subalpina DHL, pusztae VOJ-
NITS.

Formas: fasciata PRT., congeniaría HBN.
( = duplicaría STGR.), flavescens PRT., ferraria
KRUL., fumaria HAW., diniensis OBTH., istria-
na GALV.

CITAS ESPAÑOLAS

AGENJO (1967). Citas en Madrid, en oruga
sobre chopo, y revisión de todas las citas reali-
zadas en España hasta ese momento, conocién-
dose de diversas localidades de Avila, Barcelona,
Jaén, Lérida, Madrid, Santander, Teruel, Valen-
cia y Vizcaya, de 0 a 721 m. sobre el nivel del
mar y de febrero a julio.

FLORES CASAS (1974). Capturas en el Va-
lles Oriental (Barcelona) en abril.

MASO y PÉREZ DE GREGORIO (1973).
Capturas abundantes en varias localidades de
Cataluña en marzo y abril.

REDONDO (1976). Captura en Montañana
(Zaragoza).

EJEMPLARES ESTUDIADOS

3 machos de Cerceda (Madrid) de 8-3-84.
3 machos de Cerceda (Madrid) de 30-3-84.
4 hembras de Cerceda (Madrid) de 17-4-84.

CAPTURAS

25 orugas en Cerceda (Madrid) sobre fresno en
primavera 1983.

17 orugas de Cerceda (Madrid) sobre fresno en
primavera 1984.

20 orugas de cría sobre rebollo en laboratorio
1985.

3 orugas sobre rebollo en Cerceda (Madrid)
primavera 1985.

en

DESCRIPCIÓN

Adulto. Los dos sexos son alados, distinguién-
dose bien.

Macho. Alas con fondo blanco o gris pálido,
las anteriores surcadas por dos líneas (antemedia

Adulto de Lycia hirtaria (CLERCK, 1759).
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y postmedia) dobles, siendo en los dos casos la
linea más cercana al centro alar más gruesa y pa-
tente que la exterior. En la zona central existe un
punto negro, que se une con una línea disconti-
nua al final de la banda postmedia. Toda la su-
perficie alar está salpicada de pequeñas manchas
negras. Las líneas alares acaban en superficies ne-
gras, que varían de tamaño según los ejemplares.

Alas posteriores con dos líneas transversales
mucho menos visibles que las de las anteriores,
y salpicadas de pequeños puntos negros por to-
da su superficie. Son mucho menos vistosas que
las anteriores, resultanto gris sucio.

Antenas oscuras doblemente pectinadas, con
apariencia plumosa.

Cabeza y tórax del color de las alas delante-
ras, este último muy peloso.

Abdomen castaño claro.

Hembra. Alas delanteras gris ceniza, con las lí-
neas descritas para el macho prácticamente
borradas, o que se intuyen, pero sin ninguna vis-
tosidad; toda la superficie finamente punteada de
negro.

Alas posteriores gris punteado de negro con
una pequeña mancha oscura central.

Antenas filiformes, oscuras, con pequeñas
punteaduras claras.

Cabeza y tórax como los del macho, abdomen
más claro y con más pelosidad.

La envergadura en los dos casos está entre 40
y 50 mm.

El vuelo es temprano (febrero-junio), siendo
nuestros ejemplares de marzo y abril. Se ha lo-

Puesta de Lycia hirtaria {CLERCK, 1759).
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grado hibridar con especies cercanas, dando dos
híbridos conocidos; híbrido pilzii STNDF de
L.hirtaria (CLERCK) macho con L.pomonaria
(HUBNAGEL) hembra, e híbrido denhami
HARR. de L.hirtaria (CLERCK) macho con
L.zonaria (SCHIFFERMULLER) hembra.

Puesta. Compuesta por 600-1.500 huevos, de-
positados en varios plastones desordenados y re-
cubiertos con materiales del árbol nutricio, con
liqúenes, trozos de corteza, etcétera, adheridos
con una sustancia pegajosa blanca.

El huevo es oval, achatado por los polos; de
color verde brillante al principio acaba siendo
gris oscuro. Micropilo granular.

La piel del huevo está recubierta de escamas,
definiéndola FORSTER y WOHLFART (1973)
«como la de un cocodrilo» ejemplo que se adap-
ta perfectamente.

Oruga. Pasa por cinco estadios larvarios, su-
friendo, por tanto, cuatro mudas.

El primer estadio larvario posee un gran foto-
tropismo positivo nada más nacer, trepando las
oruguitas a todo objeto que se les presente, a
gran velocidad, intentando alcanzar las partes fi-
nales de las ramillas. Son de color negro o gris
oscuro, sin dibujos apreciables. Su cápsula cefá-
lica media mide 0,31 mm y la duración del esta-
dio, en condiciones de laboratorio, es de 7 a 10
días.

En el segundo estadio aparecen manchas blan-
cas en las proximidades de los intersegmentos,
dando a la oruga un aspecto anillado. Su cápsu-
la cefálica media mide 0,67 mm. y su duración
en condiciones de laboratorio, es de 8-12 días.

En el tercer estadio aparecen líneas longitudi-
nales negras, finas y dentadas, que poseerán en
todos los estadios restantes y el «collar» amari-
llo entre la cabeza y el primer segmento del tó-
rax, así como las manchas amarillas, rojas y ne-
gras de separación de los segmentos. La cápsula
cefálica media es de 1,30 mm. y la duración del
estadio de 4 a 10 días.

En el cuarto estadio la oruga, ya de buen ta-
maño, alcanza su coloración definitiva, añadien-
do al colorido de tercer estadio más manchas
amarillas y negras en las zonas laterales, forman-
do un dibujo complicado y de gran hermosura.
La media de sus cápsulas cefálicas es de 2,08 mm.
y la duración del estadio es de 8 a 15 días.

El quinto, y último es de coloración similar al
cuarto, aunque más vivos los colores, llegando a
alcanzar 60 mm. de longitud.



Su cápsula cefálica media es de 3,35 mm. y la
duración del estadio de 15 a 25 días.

Tras bajar al suelo y pasar de 1 a 3 días en pre-
crisálida, crisálida.

El color de fondo de las orugas varía de gris
claro a castaño oscuro, incluso dentro de las de
la misma puesta, sin que exista relación con el
sexo o la alimentación.

Crisálida. Crisálida en el suelo, dentro de un
capullo, si bien muchos de los ejemplares por no-
sotros criados han realizado la crisálida libre.

La crisálida es castaña oscura, granular en lo
que será el abdomen, y con el cremaster pinchu-
do acabado en dos puntas no visibles a simple
vista, siendo más larga la de la izquierda.

Es invernante, formándose de junio a agosto
y emergiendo el adulto en la primavera siguien-
te. Según algunos autores (FORSTER y^/OHL-
FAHRT, 1980; KOCH, 1984; SAUER, 1984) no
es raro que sufra diapausa y emergan a los dos
o más años. En ninguno de los casos por noso-
tros estudiados se ha dado este fenómeno.

CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Es especie extendida por Europa, Centro de
Asia, África del Norte y Siberia.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

No conocemos otras citas que las dadas por
AGENJO, 1967; con la adición de Zaragoza
(REDONDO, 1976).

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie rara y poco abundante, al menos en
lo referente al Quercus pyrenaica WILLD.; en

Oruga de primer estadio de Lycia hirtaria (CLERCK, 1 759).
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Oruga de Lycia hirtaría (CLERCK, 1759).

otros árboles como el fresno parece ser más
abundante, si bien sólo se ha capturado en una
localidad, tanto en uno como en otro. Su presen-
cia en el rebollo ha de ser considerada como
anecdótica.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de tratamiento contra LMrta-
ria (CLERCK.), si bien su facilidad de cría en la-
boratorio hace de ella una especie cómoda para
este tipo de pruebas.

Es especie polífaga, que ha causado daños so-
bre árboles frutales y forestales en otros países
de Europa, recomendándose para su control for-
mulaciones de B.ihuringiensis, bien en solitario o
acompañado de triclorfón; en este caso a dosis
más bajas (FEDORYAK, 1983), o tratamiento
con triclorfón, fosalone o dimetoato, (PASTUK-
HOV, 1984), todos ellos bastante efectivos.

ATANASOV et ai, 1983 y KRASNITSKAYA
el al, 1979, han encontrado virus poliédricos nu-
cleares sobre orugas de esta especie en Bulgaria
y Rusia respectivamente, lo que podría dar pie a
un intento de lucha biológica sobre ella.

Sobre crisálidas en diapausa, FEDORYAK
(1983) en URSS, cita los siguientes parásitos:
Dípteros: Sarcophaga schuetzei KRAMER y S.u-
liginosa KRAMER Hymemopteros: Conomorium
patulum (WLK).

Oruga de Lycia hirtaría (CLERCK, 1759) (sobre fresno).
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Familia GEOMETRIDAE LEACH, 1815

Biston strataria
(HUFNAGEL, 1767)

SISTEMÁTICA

(Según GÓMEZ BUSTILLO y ARROYO,
1981).

Sinonimias: Biston LEACH., (1815) ( = Dasip-
hora, BILLB. = Pachis HBN.); strataria (HUF-
NAGEL, 1767) ( = drodromaria D, WEYM).

Subespecies: terrahus WEYM, en los Alpes
del Sur.

Formas: melanaria KOCH, robinearia
FRINGS.

CITAS ESPAÑOLAS

CASTRO (1975). Capturas en Trillo (Guada-
lajara el 20-4-73 y 21-4-73).

FLORES (1945). Capturas abundantes en fe-
brero y mayo en Alcobendas (Madrid), siendo
frecuente la aberración terrarius WEYM.

FLORES CASAS (1974). Capturas en abril en
el Valles Oriental (Barcelona).

MASO y PÉREZ DE GREGORIO (1979).
Capturas en abril y mayo en distintas localida-
des de Cataluña.

MENDEZ-GARNICA (1979). Capturas en la
Cerca (Burgos).

MENDEZ-GARNICA (1983). Capturas en el
mes de abril en el Norte de Burgos.

PÉREZ UBEDA (1974). Cita de capturas en
Trillo (Guadalajara) en marzo.

VEGA (1980). Capturas en Villanueva del
Carrizo (León) el 10-5-1971.

CAPTURAS

3 orugas de Mazarambroz (Toledo) en ma-
yo-1983.

2 orugas en San Martín de Valdeiglesias (Ma-
drid) en junio-1985.

1 oruga en La Granja (Segovia) en junio-1985.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Es especie de gran variabilidad de co-
lores, según la bibliografía consultada, no exis-
tiendo prácticamente diferencias entre la hembra
y el macho, con excepción de las antenas.

Los ejemplares conseguidos (3), tienen una en-
vergadura de 30 a 40 mm. siendo algo superior
la hembra que los machos. Las alas delanteras
son gris oscuro a ceniza, con dos líneas discon-
tinuas formadas por puntos negros gruesos, y
gran cantidad de pequeños puntos negros disper-
sos por toda la superficie alar.

La nerviación, bordeada en negro, se aprecia
claramente.

Alas posteriores gris, más claras que las ante-
riores, con una sola línea prácticamente continua
de color negro, y gran cantidad de pequeños pun-
tos negros en toda la superficie. La nerviación se
aprecia igualmente con facilidad.

Cabeza y tórax del color de las alas delante-
ras, con una línea blanca y otra negra de sepa-
ración entre ambas (al principio del tórax) que
son muy características. Abdomen del color de
las alas traseras, estando todo el cuerpo cubierto
de pelos.
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Oruga de Biston strataria (HUFNAGEL, 1767).

Antenas de la hembra filiformes, negras al
principio, con pequeños anillos claros, acabando
de color castaño. Antenas del macho pectinadas
color canela claro, diferenciándose fácilmente los
dos sexos.

Siguiendo a FORSTER y WOHLFAHRT
(1980), los ejemplares estudiados, todos ellos de
Toledo, corresponden a la SSP. Terrarius,
WEYM.

La forma melanaria KOCH, de color muy os-
curo, es cada vez más abundante en la Alemania
Central (FORSTER y WOHLFAHRT, 1981),
dependiendo de zonas de cultivo según NOVAK
y SEVERA (1984), aunque nos parece más lógi-
co pensar en una mutación adaptatíva a zonas
contaminadas como es el caso de Biston betula-
ría (L.) carbonaria, estudiado por TINBERGEN,
(1958).

Biston strataria (HUFN.), se hibrida en algu-
nas ocasiones con B.betularia (L.), lo que dio pie
a la creación de la falsa especie B.herefordi
TUST, híbrido que ha sido estudiado por SIGGS
(1976) y por CLARKE (1980).

El vuelo es nocturno, siendo fácilmente atraí-
da por la luz artificial y se realiza de febrero a
mayo; los ejemplares por nosotros criados, en
condiciones de laboratorio, emergieron el
22-3-84 (macho), 16-4-84 (macho) y 17-4-84
(hembra).

Puesta. La realiza en huevos o pequeños gru-
pos sobre las ramas y ramillas de sus plantas nu-
tricias. El huevo es oval, verde pálido nada más
depositarlo, pasando con el tiempo a color ceni-
za. Posee un retículo hexagonal muy regular y el
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micropilogarter, en forma de roseta, con 5 hojas
(FORSTER, 1981).

Oruga. La oruga es de color castaño rojizo o
ceniza, con pequeñas verrugas de color negro,
que no se distinguen a simple vista. En los seg-
mentos 1.°, 1° y 8.° posee unas protuberancias
triangulares, laterales, que junto a las protube-
rancias transversales del segumento 11, le dan un
aspecto inconfundible. El cuerpo tiene la piel li-
sa, con pequeños pelos individuales negros, que
pasan prácticamente desapercibidos. La cabeza
de color castaño, tiene la forma típica de un di-
bujo de corazón. Se encuentra en primavera y ve-
rano, en cualquiera de sus plantas nutricias (ro-
bles, encinas, chopos, tilos, abedules, olmos, sau-
ces, arces, frutales, etcétera).

Crisálida. La crisalidación se realiza, sin que
en ningún caso de los observados, ni en la lite-
ratura consultada, se haya encontrado formación

de capullo. La crisálida es color castaño oscuro,
lisa, y con el cremaster en forma de larga espina,
que, a la lupa, se ve que termina en dos puntas,
formando una horquilla.

La crisálida inverna.

CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Habita el Centro y Sur de Europa, hasta la
Transcaucasia, existiendo igualmente en Asia
Menor y Norte de África.

Adulto de Biston strataria (HUFNAGEL, 1767) (foto CARLOS GÓMEZ DE AIZPURUA).
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DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

No conocemos ningún mapa de distribución
de la especie en España, por lo que a las citas ya
señaladas (Burgos, Cataluña, Guadalajara, León
y Madrid) hay que añadir las de nuestras captu-
ras, en Segovia y Toledo.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

El escaso número de orugas conseguidas, hace
que su presencia en el rebollo, a falta de otros es-
tudios, deba ser considerada como anecdótica.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior, no se han
realizado ensayos de combate contra este lepi-

dóptero, que dada su gran voracidad, sobre to-
do en sus últimos estadios, puede ser peligroso
en este u otros árboles forestales o agrícolas. El
descubrimiento de poliedrosis nucleares causa-
das por partículas virusales baciliformes en oru-
gas de esta especie, sobre manzano, en la URSS
(KRASNITSKAYA et al, 1979), abre una puer-
ta para su posible combate con lucha integrada
o biológica.

DISCUSIÓN

Es especie frecuente según la mayoría de los
autores consutados, por lo que el escaso número
de orugas- conseguido hace pensar en poca pre-
ferencia por el Q.pyrenaica WILLD (quizá a cau-
sa de su tardía brotación) o a una fuerte sujeción
de las orugas, lo que disminuye sus capturas por
el método de vareo.
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Familia GEOMETRIDAE LEACH, 1815

Agriopis leucophaearia
(DENIS y SCHIFFERMULLER, 1775)

SISTEMÁTICA

(Según GÓMEZ BUSTILLO Y ARROYO,
1981; KOCH, 1984).

Formas: nigricaria HBN., destrigaria HEY-
DEM., medioobscuraria UFFELN. merularia
WEYM.

CITAS ESPAÑOLAS

Aunque es especie citada como española, sólo
hemos encontrado las siguientes citas:

PÉREZ UBEDA (1974). Cita de Trillo (Gua-
dalajara) en febrero.

RUPEREZ (1957). Citada en encinas y otros
Quercus.

10 orugas de Mazarambroz (Toledo) en mayo-
junio de 1983.

25 orugas de Mazarambroz (Toledo) en mayo-
junio de 1984.

14 orugas de San Martín de Valdeiglesias (Ma-
drid) mayo-1984.

7 orugas de La Granja de San Ildefonso (Se-
govia) junio-1985.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Posee un fuerte dimorfismo sexual.

Macho. El macho es de color grisáceo, con el
dibujo muy variable, pero nunca vistoso. Las
alas delanteras son grises con el centro más cla-

EJEMPLARES ESTUDIADOS

45 machos capturados en Mazarambroz (To-
ledo) el día 23-2-1983.

3 machos de cría en laboratorio, dos de Ma-
zarambroz (Toledo) (H-l-84 y 13-2-84) y uno de
San Martín de Valdeiglesias (Madrid) de 22-4-85.

3 hembras de cría de Mazarambroz (Toledo)
de febrero-1984.

CAPTURAS

Imagos. 45 machos de Mazarambroz (Toledo)
el 23-2-1983.

Orugas. 35 orugas de Mazarambroz (Toledo)
en mayo-junio de 1982.

Macho de Agriopis leucophaearia (DENIS y SCHIFFER-
MULLER, 1775).
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ro y limitándolo dos franjas blancas muy ondu-
ladas formadas por puntos que pueden quedar
difuminados y no ser perceptibles. Sombra cen-
tral negra o muy oscura.

Alas traseras gris más claro o blanquecinas,
con una línea transversal borrosa, que normal-
mente queda constituida por unos pocos puntos
oscuros.

Antenas pectinadas, plumosas. Tórax y abdo-
men de color gris.

Envergadura de 23-30 mm.

Hembra. La hembra es áptera, con pequeños
muñones de alas y aspecto de «arácnido». Es de
color gris oscuro, con una doble banda de pun-
tos negros en el abdomen poco visibles. El abdo-
men acaba afilado, sin escamas. Las antenas son

anilladas de gris y blanco y la longitud del cuer-
po, de 5 a 10 mm.

Se encuentra de febrero a mayo, siendo de las
especies más tempranas.

Puesta. Realiza la puesta en huevos individua-
les en las resquebrajaduras de las cortezas de ra-
mas y ramillas y cerca de las yemas. L os huevos
son alargados con uno de los extremos puntia-
gudo. Son acanalados muy someramente y de co-
lor verde claro.

Oruga. Es una oruga rechoncha y poco visto-
sa, de color rojizo hasta verde sucio según los
ejemplares. Posee dos líneas dorsales blanqueci-
nas, y líneas laterales castañas con dos puntos os-
curos en cada segmento. Los intersegmentos en

Hembra de Agriopis leucophaearia (DENIS y SCHIFFERMULLER, 1775) (foto CARLOS GÓMEZ DE AIZPURURA).
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algunos ejemplares son más oscuros que el resto
del cuerpo. Cabeza castaño-oscura.

Se encuentra en sus plantas nutricias de abril
a junio, según el clima.

Crisálida. Crisálida en tierra. La crisálida es
castaña-rojiza con la punta del cremaster larga y
fina. Es invernante.

CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Es especie del Centro y Sur de Europa, pasan-
do a Asia Menor y Siria, llegando en Oriente has-
ta el Japón.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

A la única cita conseguida (Trillo, Guadalaja-
ra) hay que añadir las nuestras de Madrid, To-
ledo y Segovia.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie poco frecuente y relativamente
abundante en algunas de las zonas de captura
(Mazarambroz, Toledo), sin que su influencia en
el rebollo parezca grande, causando pocos da-
ños, que quedan disimulados entre los de otros

Y

Oruga de Agnopis ¡eucophaearia (DENIS y SCHIFFERMULLER, 1775).
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defoliadores más abundantes. No conocemos ca- DISCUSIÓN
sos de pululaciones de este geométrido en ningún
lugar de Europa. Aunque no parece muy frecuente, sus pobla-

ciones son suficientes para que sus citas fueran
TRATAMIENTOS mucho más numerosas de lo que son, efecto que

sin duda se debe a su temprana época de vuelo,
De acuerdo con el punto anterior no se han poco propicia para muéstreos de campo o cap-

realizado ensayos de eficacia, ni se conoce biblio- turas con trampas de luz, a causa de la cli-
grafía al respecto. matología.

118



Familia GEOMETRIDAE LEACH, 1815

Agriopis aurantiaria
(HUBNER, 1799)

SISTEMÁTICA

(Según GÓMEZ BUSTILLO Y ARROYO,
1981; FORSTER Y WOHLFAHRT, 1980;
KOCH, 1984).

Formas: fumipennaria HELL WEGER, fasciata
LINSTOW, lariciaria SCHOLZ.

CITAS ESPAÑOLAS

AGEN JO (1971). Capturas de Burgos y San-
tander, octubre y noviembre, citada por primera
vez en España.

EJEMPLARES ESTUDIADOS (todos de nues-
tra cría)

Machos. 14-12-83, 15-12-83, 15-12-83,
20-12-83 y 2-2-84 de Toledo.

Hembras. 5 ejemplares ya emergidos el
27-11-83 de Toledo. 8 ejemplares de Toledo,
emergidos en diciembre de 1984. 1 ejemplar, cri-
sálida de 16-6-84, emergido el 8-2-85 de Robleda
(Salamanca). 1 ejemplar de Mazarambroz (Tole-
do) emergido el 8-3-85 y 1 ejemplar de La Gran-
ja (Segovia) ya emergido el 9-1-86.

CAPTURAS

Orugas. Varios cientos en Mazarambroz (To-
ledo) y San Pablo de los Montes (Toledo) en
abril, mayo, junio de 1983, 84 y 85.

15 en San Martín de Valdeiglesias (Madrid) en
mayo-1984.

9 en El Escorial (Madrid) en mayo-1984.

1 en Ja Ginestosa (Salamanca) el 19-5-85.
5 en Robleda (Salamanca) en mayo-1984.
2 en La Granja (Segovia) en junio-1985.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Posee un claro dimorfismo sexual.

Macho. Alas funcionales; las delanteras son
amarillas, desde color oro hasta prácticamente
castañas, con dos líneas transversales más oscu-
ras, castañas, que no se aprecian en todos los
ejemplares conseguidos. Nerviación patente, bor-
des punteados en negro. Fimbria color amarillo,
que se desprende con facilidad.

Alas traseras más claras; en los ejemplares
conseguidos con sólo un punto oscuro en su cen-
tro. En la literatura citan dos líneas transversa-
les oscuras más tenues que las de las alas delan-
teras, que en nuestros ejemplares no se aprecian.

Envergadura de 25 a 35 mm.

Hembra. Aptera, con alas rudimentarias, pre-
sentando las delanteras dos líneas oscuras y las
traseras una, que a simple vista son prácticamen-
te imposible de distinguir. Color castaño oscuro
con algún reflejo rojizo, y dos líneas longitudi-
nales de puntos negros en el dorso de su tórax y
abdomen. Antenas filiformes, anilladas en casta-
ño y blanco, igual que las patas. Longitud de
10-15 mm. y final del abdomen libre de escamas.

Las mariposas emergen al final del otoño y
principios de invierno en gran parte, si bien al-
gunas pueden no hacerlo hasta febrero del año si-
guiente, invernando, por tanto en crisálida, o
huevo.
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Macho de Agriopis aurantiaría {HUBNER, 1798).

Puesta. Formada por huevos aislados o en pe-
queños grupos diseminados por las ramas y ra-
millas de la planta nutricia, los huevos son ahu-
sados, color castaño y con estrías longitudinales.
En grandes pululaciones del insecto se encuen-
tran en gran número por las ramas y troncos de
los árboles atacados (GRIJPMA, 1981).

Gran parte de la población inverna en este es-
tadio, si bien algún ejemplar puede hacerlo en
crisálida.

Oruga. Nacen en primavera, nada más brotar
sus plantas nutricias. En su desarrollo pasan por
cinco estadios larvarios, sufriendo por tanto cua-
tro mudas.

El primer estadio tiene una duración media, en
condiciones similares a las de campo, de aproxi-
madamente una semana, midiendo su cápsula ce-

fálica de media 0,28 mm. El segundo estadio tie-
ne una duración media de 8 días con un máximo
de 10 y un mínimo de 6; el tamaño medio de su
cápsula cefálica es de 0,53 mm. El tercer estadio
tiene una duración media de 6 días, con un máxi-
mo de 7 días y un mínimo de 4 días, su cápsula
cefálica media es de 0,85 mm. El cuarto estadio
tiene una duración media de 6 días, con un máxi-
mo de 9 días y un mínimo de 5 días; su cápsula
cefálica media es de 1,37 mm. El quinto, y últi-
mo estadio tiene una duración media de 11 días,
con un máximo de 12 y un mínimo de 8 días; con
su cápsula cefálica media de 2,15 mm. Tras un
período de 2 a 7 días, con media de 4, en fase de
pre-crisálida, las orugas crisalidan.

Las orugas (25) fueron criadas en Mazaram-
broz (Toledo) en abril-mayo de 1983, en cajas in-
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dividuales de las ya descritas, en la «Roulotte»
instalada allí para estos estudios, en condiciones
que se pueden suponer próximas a las del cam-
po, aunque ligeramente suavizadas por el peque-
ño resguardo que este sistema proporciona a las
orugas. Los datos de duración de estadios son
aproximados, pues como en todo lepidóptero,
han de depender fundamentalmente del clima.

La cría se realizó desde primer estadio, no en-
contrándose parásitos en ninguna de las orugas.
Capturas en tercer y cuarto estadio mostraban
huevos de dípteros, muriendo las orugas antes de
crisalídar y pupando el parásito, sin que se pu-
dieran obtener adultos de este. El porcentaje de
parasitadas en Mazarambroz (Toledo) va cre-
ciendo según avanza la primavera, escapando to-
das las orugas tempranas y llegando en los fina-
les de mayo a más de un 50 % de los individuos.
HESJEDAL (1984) encuentra índices de parasi-
tismo del orden del 90-100 % en orugas de últi-
mos estadios, de esta y otras especies, a medida-
dos de junio, causados por el díptero Phoridae,

Megaselia rufípes en árboles de hoja caduca del
oeste de Noruega.

La oruga es muy alargada, exageradamente
larga respecto a su anchura.

En el primer y segundo estadios son verdosas
o amarillentas, sin que se distingan a simple vis-
ta las líneas dorsales, que se aprecian a partir de
tercer estadio. En sus tres últimos estadios la co-
loración es muy variable, sin que dicha variación
responda a razón de sexos o alimentación dife-
rente. El color de fondo va de verdoso a casta-
ño, rojizo o incluso negruzco, pero siempre con
la parte ventral blanca. Posee, no en todos los
ejemplares, una línea dorsal oscura con puntea-
duras más claras, y líneas dorso-laterales y late-
rales oscuras y claras en alternancia.

Todos estos caracteres pueden ser más o me-
nos patentes o estar confundidos, llegando a te-
ner la oruga un aspecto o un dibujo como una
sucesión de letras M.

En algunos ejemplares, sobre los estigmas, po-
see manchas de color amarillo-rojizo y blancas,

Hembra de Agriopis aurantiaria (HUBNER, 1798).
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Oruga de Agríopis aurantiaria (HUBNER, 1798J (foto TOIMIL, archivo Subsección General de Sanidad Vegetal).

que le dan un cierto parecido a las orugas de
E.defoliaria (CLERCK.), con las que convive. La
cabeza es color castaño claro.

Crisálida. Crisálida en tierra sin formación
ninguna de capullo. Tras el período de pre-crisá-
lida (2-7 días) se forma la crisálida color castaño
claro con la punta del cremaster larga y al final
horquillada. Aparece en junio o julio y el adulto
emerge al final de otoño o principios de invier-
no, si bien la crisálida puede invernar oca-
sionalmente.

CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa Europa y Asia.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

A las únicas citas conseguidas de Burgos y
Santander (AGENJO, 1971) hay que añadir las
provincias de Madrid, Salamanca, Segovia y To-
ledo, ampliándose así su área hacia el Sur.

DISCUSIÓN

Es especie frecuente en el rebollar y en algu-
nas localidades muy abundante, llegando a cau-
sar plagas (al menos secundarias, como con-
currente con otras especies), por lo que su tardío
descubrimiento en España creemos que se debe
mucho más a su época de vuelo que a su teórica
escasez o a una colonización moderna.
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INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Su frecuencia en el rebollo, y el gran número
de individuos que se encuentran en algunas de su
localidades hacen que esta especie se pueda defi-
nir como plaga secundaria con peligro cierto de
causar defoliaciones en el rebollar en caso de cre-
cer sus poblaciones.

TRATAMIENTOS

En los ensayos realizados en Mazarambroz,
provincia de Toledo, fue una de las orugas que se
decidió controlar por su peligrosidad potencial,
realizándose dos tipos de pruebas; pruebas de la-
boratorio, con orugas a las que se había mante-
nido en contacto con insecticida en una lámina
de cristal y pruebas de campo en parcelas fumi-
gadas por aviación.

En el primer caso los insecticidas empleados
fueron:

1.° fenitrotión polvo 5 %.
2." malathión polvo 5 %.

3.° malathión 3 % + carbaril 1 % polvo.
4.° malathión 2 % + carbaril 2 % polvo.
5.° malathión 1 % + carbaril 3 % polvo.
6.° triclorfon polvo 5 %.
7.° Bloque de 100 orugas de testigo.

Las mortalidades a las 48 horas fueron totales
en 1, 3, 4 y 5; del 87 % en el caso 2.°, del 75 %
en el caso 6.° y del 2 % en el testigo, dándose en
este punto por concluido el estudio, ya que las
mortalidades se detuvieron en las siguientes 96
horas. De todos estos insecticidas la mezcla 5.°
parece la más indicada para tratamientos masi-
vos, por razón de su precio.

En las pruebas con aviación (Toledo, 1982), las
parcelas tratadas con decametrina 5 g./Ha., y
con diflubenzurón no dieron un número suficien-
te de individuos para ser estadísticamente estu-
diables. En las parcelas de decametrina 2,5
gr./Ha., en el muestreo previo se capturaron 58
orugas (20-5-82) y en el muestreo posterior
(24-5-82), ninguna, realizándose el tratamiento el
22-5-82 y siendo, por tanto, la mortalidad media
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del 100 %. En la parcela con malathión
3 % 4- carbaril 1 % en el muestreo previo
(21-5-82) se capturaron 30 orugas, el tratamien-
to se realizó el día 24-5-82, y al muestreo final el
26-5-82, no encontrándose ninguna oruga de es-
te geométrido, por lo que la mortalidad obteni-
da es igualmente del 100 %.

En Erannis defoliaria (CLERCK.) se define la
utilidad y riesgos de estos tratamientos en mon-
tes o zonas forestales, por su especial proble-
mática.

Agriopis auranuaria (HUBNER, 1799) ha cau-
sado plagas importantes en árboles forestales, y
frutales tanto en solitario (GRIJPMA, 1981) co-
mo acompañando a otras especies de geométri-
dos (CHERNEV, 1980; EDLAND, 1983; LE-
CHEVA, 1983; etcétera) por lo que se ha ensa-
yado su combate en otros países y otras circuns-
tancias, pudiendo destacarse la síntesis de su fe-
romona sexual y su utilización en trampas de
capturas de machos, tanto para estudios teóricos
(S"RCHEV, 1980) como para estudios de su ci-
clo a base de capturas en otoño-invierno para,
junto con otros métodos de captura, evaluar sus
futuras poblaciones y la conveniencia o no de su
posible tratamiento (CHERNER, 1980; ED-
LAND, 1983).

Estudios de reducción de plagas (ep're las que
se encuentra A.aurantiaria HUB.) a base de hor-
migas del género Fórmica han sido realizados por
PASCOVICI (1981) con resultados positivos.

LECHEVA (1983) en frutales de Bulgaria re-
comienda para esta y otras plagas de geométri-
dos, los siguientes productos:

1.° tetraclorvinfos 0,1 % + diazinón al 0,15 %.
2.° tetraclorvinfos al 0,3 %.
3.° endosulfan al 0,20 %.
4.° quinalfos al 0,18 %.
5.° etrimfos al 0,15 %.
6° decametrina al 0,03 % (tratamiento peli-

groso para fauna acuática).
7.° clorpirifos al 0,1 % (tratamiento peligroso

para fauna acuática).

Por último, en jardinería o pocos árboles, pue-
den ponerse anillos pegajosos alrededor de los
árboles, sobre el tronco, de modo que las hem-
bras queden pegadas al intentar subir desde la
tierra a la copa, y mueran antes de ser fecunda-
das y realizar la puesta. Este procedimiento pue-
de ser igualmente empleado no sólo para el com-
bate sino para estudiar su frecuencia y realizar
conteos de población.
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Familia GEOMETRIDAE LEACH, 1815

Agriopis marginaría
(FABRICIUS, 1777)

SISTEMÁTICA

(Según GÓMEZ BUSTILLO Y ARROYO,
1981; FORSTER Y WOHLFAHRT, 1981;
KOCH, 1984).

Sinonimias: Agriopis HUBNER, 1825 ( = Ani-
sopteryx STPH., 1827), marginaría (FABRI-
CIUS, mi)(=progemmariaHBN.).

Subespecies: subaipinaria DHL.

Formas: denigr«t« VF., diversaria F., fuscata
HARR.íp<7//tttoTRT.

CITAS ESPAÑOLAS

Citada de la fauna española por GÓMEZ
BUSTILLO Y ARROYO (1981), y como defo-
liadora de encinas y robles por RUPEREZ
(1957), la única cita conseguida es:

MÉNDEZ GARNICA (1983). Captura en
Burgos el 21-3-80.

CAPTURAS

Adultos. 2 machos el 4-3-83, en Mazarambroz
(Toledo).

Larvas. 3 larvas en La Granja de San Ildefon-
so (Segovia) el 6-6-84, que sólo una crisalidó el
19-6-84, dando una hembra el 2-2-85.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Posee un marcado dimorfismo sexual.
El macho posee las alas delanteras amarillo-

pardo, con una línea transversal antemedia os-

cura que divide el ala en dos zonas, la exterior os-
cura y la interior clara, con toda la superficie fi-
namente espolvoreada de negro.

Línea postmedia difusa, muy poco visible.
Margen alar con puntos negros mayores que los
del ala. Fimbria blanca y parda.

Ala posterior clara, con la línea antemedia
marcada, aunque menos que en las alas anterio-
res, y la línea postmedia casi invisible. Punto cen-
tral pequeño oscuro. Margen algo más colorea-
do, de amarillo a crema, con puntos negros. Su-
perficie alar espolvoreada de negro; fimbria co-
mo las alas delanteras.

Cabeza, tórax y abdomen del color de las alas,
espolvoreado de negro. Antenas plumosas, ama-
rillentas. Envergadura de 35 a 40 mm.

La hembra tiene las alas atrofiadas, de un ta-
maño aproximadamente igual que ía mitad del
cuerpo. Los rudimentos alares traseros son más
largos que los delanteros, caso excepcional entre
los lepidópteros. Las cuatro alas son grisáceas

Macho de Agriopis marginaría (FABRICIUS, 1777).
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con líneas transversales negras, no siendo útiles
para volar, pero en sus movimientos, rapidísi-
mos, producen un fuerte zumbido.

El color del cuerpo es gris-amarillento, y el ta-
maño del único ejemplar visto, de aproximada-
mente un centímetro, con el abdomen acabado
en punta.

Los adultos se encuentran de febrero a mayo,
siendo de las especies más adelantadas. Posee
una sola generación anual.

Puesta. La realiza en huevos individuales o en
pequeños grupos, que la hembra introduce con
el final de su abdomen en las grietas y resque-
brajaduras de las cortezas.

El huevo es verde pálido nada más ser puesto,
pasando con el tiempo a rojizo. Es aplastado y
con nerviaduras longitudinales.

Oruga. De color castaño claro, tiene líneas lon-
gitudinales algo más oscuras en los primeros seg-
mentos, que en los últimos forman manchas con
forma de letra «T». Línea lateral gruesa, de co-
lor gris oscuro. Ultimo segmento algo abultado,
con apariencia de una falsa cabeza.

Cabeza gruesa, globosa, de color castaño.

Crisálida. Crisálida en tierra, en una pequeña
oquedad que rellena de tierra. La crisálida es cas-
taño-rojiza, brillante, con la parte alar algo ver-
dosa. Cremaster acabado en una larga punta. Es
ivernante, y según SAUER (1984), el tiempo de
reposo está determinado hereditariamente, no
pudiendo ser influenciado desde fuera.

CICLO BIOLÓGICO

Hembra de Agriopis marginaría {FABR\C\\J$, 1777)(fo-
toJ . M. COBOS).

Oruga de Agriopis marginaría (FABR1CIUS, 1777).

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Es especie europea, entrando en Asia menor
hasta el Cáucaso.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

Sólo conocemos la referida cita da Burgos, a
la que hay que añadir nuestras capturas de To-
ledo y Segovia.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie poco frecuente y localizada, por lo
que su influencia en el rebollo ha de considerar-
se muy escasa o nula.

TRATAMIENTOS

Por el escaso número de individuos captura-
dos, no se han realizado ensayos de eficacia con-
tra este insecto. En Centroeuropa causa algunas
veces daños en montes y espacios verdes urba-
nos, acompañando a otras especies, y siendo con-
trolado a la vez que ellas.

KUZMANOVA Y LECHEVA (1984) ensa-
yan sobre larvas de este lepidóptero, en labora-
torio, Bacillus thuringiensis mezclado con tres pi-
retroides diferentes a dosis la décima parte de las
normalmente usadas, comprobando que no inhi-
ben la germinación de las esporas (e incluso del-
tametria y permetrina la favorecen) y logrando
mortalidades del 98-100 %.

DISCUSIÓN

Es especie que en la bibliografía es citada co-
mo común en el Sur de Europa, por lo que el es-
casísimo número de citas conseguido creemos
que se debe más a su temprana época de vuelo
que a una ausencia real de las zonas.
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Familia GEOMETRIDAE LEACH, 1815

Erannis defoliaria
(CLERCK, 1759)

SISTEMÁTICA

(Según GÓMEZ BUSTILLO y ARROYO,
1981; KOCH, 1984; SORIA y TOIMIL, 1983).

Sinonimias: Erannis HUBNER, 1825 ( = Lam-
petia STPH. = Hybernia BERTH).

Formas: pulveraria HUGN., discolor STROM.,
vistrigaria GIORNA., obscura HELFER., holm-
gremi LAMPA., obscurata STGR., progresiva
HARV.

CITAS ESPAÑOLAS

ABOS (1978). Capturas de Barbastro (Hues-
ca) el 9-10-77.

AGENJO (Colección Instituto Español de En-
tomología). Capturas de la Vid (Burgos), Jándu-
la (Jaén) y Arroyo de la Bruja y Cercedilla
(Madrid).

EXPÓSITO HERMOSA (1975). Captura de
Articuza (Navarra) el 15-1-74.

FLORES (1945). Citada en Alcobendas (Ma-
drid) como rara en noviembre.

FLORES CASAS (1974). Capturas del Valles
Oriental (Barcelona) en diciembre.

GARCÍA DE VIEDMA (1970). Citas en Bur-
gos y Valencia, sin localidad.

GÓMEZ DE AIZPURUA (1984). Citada en
El Escorial (Madrid) sobre Quercus pyrenaica
WILLD.

SORIA y TOIMIL (1983). Capturas en oruga
en Madrid, Segovia y Toledo, en distintas lo-
calidades.

VÁZQUEZ FIGUEROA (1894). Capturas en
Madrid, cerca de la capital.

CAPTURAS

Orugas. Varios cientos en Mazarambroz (To-
ledo) en las primaveras de 1982, 83, 84 y 85.

3 orugas, sobre olmo, en la primavera de 1982
en Boadilla del Monte (Madrid).

10 orugas en La Granja (Segovia), sobre rebo-
llo, en las primaveras de 1984 y 85.

2 orugas, sobre encina, en Santa Cruz del Re-
tamar (Toledo) en la primavera de 1982.

Varios cientos en Navasfrías, Robleda, La Gi-
nestosa y Villarrubias (Salamanca) en la prima-
vera de 1985.

9 orugas sobre rebollo en El Escorial (Madrid)
en primavera de 1984 y 85.

22 orugas, sobre rebollo, en San Martín de
Valdeiglesias (Madrid) en la primavera de 1984.

DESCRIPCIÓN

(Según SORIA y TOIMIL, 1983).

Adulto. Posee un fuerte dimorfismo sexual.

Macho. Antenas bipectinadas, amarillentas.
Alas anteriores amarillo-ocre, con 2 bandas irre-
gulares (antemedia y postmedia) de color casta-
ño o castaño-rojizo, que en algunos ejemplares
quedan muy difuminadas y casi imposibles de
distinguir.

En cada ala anterior se observa un punto, en-
tre las citadas bandas y cerca del margen ante-
rior, de color oscuro.

Toda la superficie alar está salpicada de pe-
queños puntos oscuros. Alas posteriores de co-
lor amarillo-ocre, con dos puntos negros en los
ejemplares por nosotros vistos, y que, según
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BONNEMAISON (1976) son rojos. La superfi-
cie alar está profusamente punteada de oscuro.

Tórax amarillo-ocre con dos puntos negros
bien visibles y otros, de igual color, mucho más
pequeños; abdomen castaño-pardo, oscuro. La
envergadura alar oscila entre 35 y 45 mm. FORS-
TER y WOHLFAHRT (1973) citan la subespe-
cie «teriolensis OHL» en los Alpes del Sur, con
mariposas de mayor tamaño del normal.

Hembra. Antenas filiformes, anilladas de ama-
rillo y negro. Es áptera, no apreciándose a sim-
ple vista rudimentos de alas, aunque sí a la lupa.
El color dominante es amarillo pálido, fuerte-
mente manchado de negro, tanto en el cuerpo co-
mo en las patas. Mide aproximadamente 10 mm.

Las mariposas emergen con los fríos de no-
viembre (o quizá un poco antes), en adelante has-
ta enero y febrero, según las localidades. Posee-
mos un ejemplar macho de 15-5-83, que ha de
ser considerado totalmente extemporáneo.

Las hembras, ápteras, trepan a las ramas de
los árboles, donde son fecundadas al atardecer,

Macho de Erannis defoliaria (CLERCK, 1759).

realizando a continuación la puesta, y cerrando
así el ciclo. Posee una sola generación anual.

Puesta. El huevo es de color amarillento, oval
y carenado longitudinalmente. Micropilo con 5-6
hojas. La puesta es aislada o en pequeños gru-
pos en la corteza de las ramas, cerca de las ye-

Hembra de Erannis defoliaria (CLERCK, 1759) (de SORIA y TOIMIL, 1983).
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mas. Posee una fecundidad media de 300-400
huevos, siendo estos invernantes, si bien parte de
la estación la pasa en crisálida y adulto.

Oruga. Pasa por 5 estadios larvales, alcanzan-
do en el momento de la crisalidación unos 30-35
mm. de longitud.

El primer estadio coincide prácticamente con
la brotación de las especies alimenticias del in-
secto; en Toledo, fue a primeros y mediados de
abril, capturándose el último ejemplar en éste es-
tadio el 22 de abril, entre otras muchas larvas de
2.° y 3.° estadio. La coloración es oscura sin que
se aprecien detalles, a simple vista, en ellas.

La medida de las cápsulas cefálicas es de 0,34
milímetros, oscilando entre 0,29 mm. y 0,40 mm.
La duración aproximada del estadio es de 6-7
días.

El segundo estadio oscila entre 5 y 9 días, con
una media de 7 días. El color es semejante al del
primer estadio, y la media de las cápsulas cefáli-
cas es de 0,57 mm., oscilando entre 0,54 mm. y
0,62 mm.

En el tercer estadio permanece de 5 a 10 días,
con una media de 8 días. La cápsula cefálica me-
dia tiene 0,98 mm., variando entre 0,86 mm. y
1,03 mm.

Es en este estadio cuando la oruga adquiere su
tonalidad definitiva, que es muy variable de unos
individuos a otros: dorsalmente presenta dos lí-
neas oscuras, formadas por puntos, muy finos y

negros. Posee una serie de puntos de igual color
salteados sobre el fondo, que es castaño oscuro
o rojizo.

Tiene tres líneas dorso-laterales igualmente
formadas por puntos negros, si bien la tercera de
ellas es más continua, quedando constituida co-
mo de trazos.

Lateralmente es blanco-amarillenta o crema,
con una mancha blanca por segmento y, al lado
de ésta, una color castaño o vino tinto, y a ve-
ces, otras negras.

La cabeza es castaña o rojiza, con un fino ve-
teado crema o castaño claro.

El cuarto estadio dura entre 5 y 14 días, con
una media de 8 días. La cápsula cefálica es de
1,69 mm., variando entre 1,66 mm. y 1,83 mm.

El quinto estadio, tiene una duración media de
13 días, con un máximo de 16 días y un mínimo
de 8; su cápsula cefálica media es de 2,68 mm.,
oscilando entre 2,63 mm. y 2,74 mm.

Es en este estadio cuando la oruga alcanza su
máximo desarrollo, entrerrándose entre los últi-
mos días de mayo y los primeros de julio. Tras
un período de precrisálida de 5 a 6 días, en que
adquiere una gran rigidez y dureza, crisálida.

La mortalidad durante el período de cría en
cautividad fue del 20 por 100, sin contar pa-
rasitismo.

Crisálida. Realiza la crisalidación, enterrada
en el suelo, o entre la hojarasca o el musgo; se-
gún la mayoría de los autores fabrica un capu-
llo, pero ninguna de las orugas por nosotros cria-
das lo ha construido, a pesar de tener hojas se-
cas, musgo, y tierra, haciendo la crisálida libre
entre el musgo o incluso sobre la tierra. Cremas-
ter largo, con el final bifurcado.

Puesta de Erannis defoliaria (CLERCK, 1759) (de SO-
RIA y TOIMIL, 1983).

Es especie europea, llegando hasta el Cáuca-
so. Recientemente ha sido introducida en Cana-
dá, con el peligro que para este país, (y su con-
tinente) representa.
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Ha causado daños en árboles forestales o fru-
tales en Alemania, Bulgaria, Hungría, España,
Inglaterra, (incluso sobre Nothofagus), Italia, Po-
lonia, Rusia, Suecia y Yugoslavia.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

Al mapa de distribución dado por SORIA y
TOIMIL (1983) hay que añadir la provincia de
Salamanca, donde es muy abundante.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Aunque hasta 1981 no se han conocido en Es-
paña fuertes ataques sobre rebollo u otros árbo-
les forestales, es posible que sus daños se hayan
sumado, o incluso atribuido, a otras especies más
típicas como plaga en nuestro país, caso ya cita-
do para Alemania por BREHM (1890).

La defoliación de más de 1.000 Ha. en Maza-
rambroz (Toledo) en 1981, y los ataques poste-
riores en esta zona, unido a la gran cantidad de
orugas existentes en los rebollares de Salamanca
hacen que esta especie deba ser considerada fre-

cuente, abundante, y muy peligrosa para este y
otros árboles del país, tanto forestales como agrí-
colas, ya que se trata de una especie de gran po-
lifagia (SORIA y TOIMIL, 1983).

TRATAMIENTOS
El único tratamiento a gran escala contra este

lepidóptero en España fue el realizado en 1981
en Mazarambroz (Toledo), (SORIA y TOI-
MIL, 1983), que pasamos a describir.

Se utilizó una avioneta modelo Pipper, provis-
ta de cuatro atomizadores rotatorios de marca
Micronair AU-3000. Se trató con decametrina 25
gr./l. a la dosis de 2 l./Ha., siendo 1,5 de gas-oil
y 0,5 1. de producto comercial, lo que da 12,5 gr.
de M. A./Ha., dosis recomendada por la casa
que lo fabrica.

Dada la urgencia del tratamiento, que se rea-
lizó durante los días 9, 10 y 11 de junio de 1981,
no se hizo ningún muestreo sistemático previo,
tomándose 150 orugas de la zona tratada, a las
2 horas de finalizados los trabajos, para su ob-
servación en el laboratorio.

Oruga de Erannis defoliaria (CLERCK, 1759) (de SORIA y TOIMIL, 1983).
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Cremaster de Erannis defoliaria (CLERCK, 1759) (de
SORIA y TOIMtL, 1983).

El día 13 de junio de 1981, se realizó un mues-
treo, que por las características del producto em-
pleado se consideró como reconocimiento final.

De las 150 orugas capturadas 43 eran de E.cte-
foliaria (CLERCK), no sobreviviendo ninguna a
las 24 horas. Igual fin tuvieron las demás espe-
cies capturadas.

Vareos posteriores del monte no dieron oru-
gas vivas en ningún árbol de los tratados, y gran
cantidad de ellas en las fincas colindantes (no tra-
tadas). El tratamiento, de alta efectividad, no re-
dujo la plaga todo lo que era de desear por lo tar-
dío de su realización, habiendo ya crisalidado
bastantes orugas de E.defoliaria (CLERCK) y de
otras especies, especialmente las más tempranas
como TMridana (L.), ya crisalidada en su prác-
tica totalidad.

Los ataques posteriores sufridos por la zona
de monte (1982, 83, 84 y 85) no llegaron nunca
a la defoliación total, y creemos que se deben
más a la reproducción de los individuos ya cri-
salidados y a aportes exteriores que a fallos del
tratamiento.

Respecto a ensayos de eficacia de otros insec-
ticidas, se han realizado los siguientes:

a) Ensayos de campo de productos en líquido
y polvo utilizando aviación.

b) Ensayos en laboratorio con productos en
polvo, para posibles tratamientos por tierra.

En el primer caso se utilizó una avioneta Pip-
per Brave 300, provista de cuatro atomizadores

rotatorios Micronair AU-3000 para los produc-
tos líquidos y un equipo de tolva Venturi para el
producto en polvo.

Los productos utilizados fueron: diflubenzu-
rón 45 % O. D. C. (Dimilin) a 56,25 gr. de
M. A./Ha., en 5 1. de.gasoil; decametrina (Decís)
a 2,5 gr. de M. A./Ha. y 5 gr. de M. A./Ha. en
2 1. de gasoil; y carbaril 1 % + malathión 3 %
en polvo, a 17 Kg./Ha.

Tanto en 1981 como 1982, se utilizaron globos
de 1 m. de diámetro inflados con «balonal» (hi-
drógeno + helio), para la señalización de las pa-
sadas del avión, que fueron de una anchura de
16 m.

Cada producto se utilizó sobre una superficie
de 20 Ha., marcándose en cada parcela 5 puntos
con 5 árboles cada uno, teniendo en cuenta «el
efecto borde», y tomando, en cada muestreo, 3
ramillas de unos 30 cm. de longitud (con un án-
gulo de separación de unos 120°), por árbol, con-
tándose en ellas todas las orugas defoliadoras. Se
realizó un muestreo previo, los días 20 y 21 de
mayo de 1982; el tratamiento con productos lí-
quidos fue hecho el día 22 de mayo, y el día 24
el de polvo.

Los muéstreos finales se realizaron el día 24 de
mayo, para las parcelas tratadas con líquido y el
día 26, para la de polvo.

En los Cuadros números 1, 2, 3, y 4, se dan
los resultados de los muéstreos previos y finales
en cada punto de cada parcela y la mortalidad
obtenida, así como los totales y la mortalidad
media.

CUADRO N.° 1

Tratamiento con decametrina 5 gr./Ha.
el 22-5-82

131



CUADRO N.° 2

Tratamiento con decametrina 2,5 gr./Ha.
el 22-5-82

Bloque
Muestreo

previo
20-5-82

Muestreo
posterior
24-5-82 Mortalidad

1
2
3
4
5

87
14
30
35
94

0
0
0
0
0

100
100
100
100
100

TOTAL 260 100

CUADRO N.° 3

Tratamiento con diflubenzurón 56,25 gr./Ha.
eí 22-5-82

Bloque

1
2
3
4
5

TOTAL

Muestreo
previo
20-5-82

0
3
1
0
1

5

Muestreo
posterior
24-5-82

0
0
1
0
0

1

CE,

Mortalidad

_

100
0

—
100

83,3

CUADRO N.° 4

Tratamiento en polvo con carbaril
1 % + malathión 3 % el 24-5-82

Bloque

1
2
3
4
5

TOTAL

Muestreo
previo
21-5-82

2
3
7
3
3

18

Muestreo
posterior
26-5-82

0
0
0
0
0

0

OL
70

Mortalidad

100
100
100
100
100

100

Los resultados obtenidos con diflubenzurón
creemos no son totalmente fiables, tanto por el
pequeño número de orugas capturadas en los
puntos de muestreo como por el corto espacio de
tiempo transcurrido desde el tratamiento hasta el
muestreo final, lo que, por las características del
producto citado, ha hecho sin duda que la mor-
talidad obtenida sea menor que la real.

Todos los tratamientos con decametrina han
conseguido el 100 % de mortalidad, tanto de
Erannis defoliaria (CLERCK) como de la prácti-
ca totalidad de las especies existentes; así a 12,5
gr. de M. A./Ha., no hubo insectos supervivien-
tes; a 5 gr. de M. A./Ha. de 315 orugas recogi-
das en total, la población bajó a 15, todas tortrí-
cidos de diferentes especies, de los que habían si-
do censados 156 en el muestreo previo; en la par-
cela de 2,5 gr. de M. A./Ha., se pasó de 619 oru-
gas a 12, siendo éstas: 1 geométrido (de 110 cen-
sados), 1 catocala ( de 5 censados) y 10 tortríci-
dos (de 149 censados).

De las tres dosis empleadas, la única que cree-
mos que se debe usar es la de 2,5 gr. de
M. A./Ha., no sólo por la economía que repre-
senta frente a las otras dos, sino porque dada su
poca especificidad pensamos que en ecosistemas
forestales tan ricos en faúnula, hay que intentar
minimizar los efectos no deseados sobre insectos
que puedan resultar útiles o simplemente no da-
ñinos. La escasísima persistencia del producto,
unido a su baja toxicidad para mamíferos (cate-
goría toxicológica B (A-C), le hace útil para zo-
nas de gran riqueza de éstos, como el caso que
nos ocupa. Es peligroso, sobre todo a altas do-
sis, para los animales acuáticos.

La técnica de combate empleada, tratamiento
con Ultra Bajo Volumen (ULV), a 2 l./Ha. ha de-
mostrado gran efectividad en todos los casos, lo
que unido a su economía en el transporte de pro-
ductos y soportes de éstos, y su menor dependen-
cia de factores climáticos, es sin duda la más ade-
cuada para grandes masas.

Para zonas pequeñas, donde creemos que las
formulaciones a utilizar han de ser en polvo, por
problemas de cobertura, y de aplicación, ya que
la utilización de aviación no es rentable, (CO-
BOS y SORIA, 1981), el producto ensayado (car-
baril 1 % + malathión 3 %), se ha mostrado
igual de eficaz contra Erannis defoliaria
(CLERCK), pero no así contra otros defoliado-
res, ya que de 393 orugas censadas en el mues-
treo previo, quedaron 48, con representación de
casi todas las especies existentes.
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Esta mezcla de productos en polvo, también
de baja toxicidad para la fauna terrestre (y acuí-
cola), (categorías toxicológicas A [B-B] y A
[A-B], respectivamente), posee algo más de per-
sistencia que la decametrina, pero creemos que
no representa, en ningún caso, mayor peligrosi-
dad que ella. Aunque hay más especies supervi-
vientes tras el tratamiento, ha de ser considera-
do igualmente de amplio espectro, y, como en el
caso anterior, hay que tener este factor en cuen-
ta para zonas de alto índice de parasitismo, zo-
nas con importantes endemismos, etcétera.

En laboratorio, con el método de contacto en
lámina de cristal, se utilizaron los siguientes
insecticidas:

1) fenitrotion polvo 5 %.
2) malathión polvo 5 %.
3) malathión 3 % + carbaril 1 %.
4) malathión 2 % + carbaril 2 %.
5) malathión 1 % + carbaril 3 %.
6) bloque de 100 orugas de testigo.

Cada tratamiento consistió en poner en con-
tacto 100 orugas, una a una, con cada producto,
juntándose en cuatro bloques de 25, muestreán-
dose a las 24, 48 y 72 horas y parándose en este
momento los muéstreos por detenerse las morta-
lidades durante las siguientes 96 horas.

En todos los casos la mortalidad fue del 100 %
excepto en el caso 4.° que quedó viva una oruga
(mortalidad del 99 %), dando una diferencia que
no consideramos significativa. Cualquiera de es-
tos tratamientos es por tanto suficientemente efi-
caz como para su extrapolación a tratamientos
de monte. De todos estos insecticidas el número
5 parece el más indicado por cuestiones de pre-
cio, ya que todos ellos son de amplio espectro y
categoría ecotoxicológica media.

Los estudios de contaminación del medio a
causa de tratamientos químicos han puesto en
entredicho este tipo de actuaciones masivas; así
GVOZDAK y ZAKORDONETS (1979) estu-
dian la influencia de dos de estos insecticidas
(malathión y fenitrotion) en Sturnus vulgaris ali-
mentados con larvas de E.defoliaria (CLERCK)
encontrando una influencia negativa en su poder
de reproducción, y recomendando el estudio de
nuevas tecnologías y la optimización de las dosis
empleadas, para causar el menor daño posible a
especies no dañinas, que conviven con las plagas
en los montes.

Consideramos que, teniendo en cuenta estas
premisas, y buscando los insecticidas menos pe-

ligrosos para el medio ambiente, estos tratamien-
tos son hoy por hoy necesarios mientras no se
encuentren otros métodos biológicos o integra-
dos de control que eviten los daños, ya que los
efectos de la defoliación causados por éste y
otros insectos, sobre la vegetación, son de muy
difícil evaluación, pero no cabe duda que a cau-
sa de la pérdida de superficie foliar la fotosínte-
sis ha de resentirse y repercutir en el crecimiento
de cada pie, y, por tanto, de la masa.

DAJOZ (1980), cita una serie de experiencias
para la medición de estos daños a las que no he-
mos tenido acceso, pero que por su importancia
creemos que debemos transcribir.

Así BANDOLA y CIOLCZYK son citados en
un trabajo de 1974 en el que demuestran que los
crecimientos tras un año de pululación de oru-
gas, son inferiores al 40 % de los de un año nor-
mal. VARLEY y GRADWELL, citados en su
trabajo de 1962, en una defoliación artificial,
constatan que en los 3 años siguientes a esta de-
foliación no existe formación de bosque nuevo.
VARLEY, citado de 1967, encuentra una rela-
ción lineal entre la abundancia de orugas defo-
liadoras (Tortrix viridana (L.), Operophtera bru-
mata (L.), y Erannis defoliaria CLERCK) en un
bosque de robles cerca de Oxford y la reducción
de crecimiento de la masa. Por último, este mis-
mo autor, citado de 1970, demuestra que la pér-
dida de crecimiento del bosque, medida en equi-
valentes caloríficos, es alrededor de 4 veces su-
perior al valor calorífico de las hojas consumi-
das; todo esto se enmarca dentro de la ley gene-
ral que cita DAJOZ (1980), y que dice que el co-
nocimiento de la productividad de un fitófago no
puede servir para determinar directamente la
pérdida de producción de la planta huésped.

Estos datos ponen de relieve la gran importan-
cia ecológica y económica que representa una de-
foliación en una extensa zona de monte, como
en el caso que nos ocupa.

Respecto al combate citado por otros autores,
son de destacar los siguientes métodos de con-
trol:

BONNEMAISON (1976), recomienda trata-
miento de invierno con aceite (caso sólo utiliza-
ble en frutales por razones económicas y técni-
cas); trampas contra hembras adultas (sólo utili-
zable en caso de árboles aislados) o tratamientos
de primavera con DDT, producto prohibido ac-
tualmente en España. En el compendio fitosani-
tario de la casa BAYER (1968), está incluido
dentro de los insectos controlables con parat-
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hión, producto prohibido en zonas forestales por
su alta toxicidad para todo tipo de fauna (cate-
goría toxicológica C [C-C]).

LECHEVA (1983), para este y otros geométri-
dos en plantaciones de frutales cita los siguien-
tes insecticidas en emulsión líquida:

1) tetraclorvinfos 0,1 % + diazinón al 0,15 %.
2) tetraclorvinfos al 0,3 %.
3) endosulfan al 0,20 %.
4) quinalfos al 0,17 %.
5) etrimfos al 0,15 %.
6) decametrina al 0,03 % (tratamiento peligro-

so para fauna acuática).
7) clorpirifos al 0,1 % (tratamiento peligroso

para fauna acuática).

BOLOTNIKOVA (1984) recomienda igual-
mente para este y otros geométridos tratamien-
tos, en líquido, con:

1) phosalone 10 % a 60 g./l. de agua (peligro-
so para fauna acuática).

2) malathión 10 % a 75 g./lO 1. de agua.
3) trichlormetophos-3; 10 % a 50-100 g./lO 1.

de agua (producto no registrado en España).
4) dendrobacilina, para infestaciones ligeras

(producto no registrado en España).
5) entobacterin, para infestaciones ligeras

(producto no registrado en España).

DARIICHUK (1981) recomienda para esta y
otras plagas del roble, tratamientos aéreos con
dendrobacilina (producto no registrado en Espa-
ña) con adición de triclorfón. La dosis recomen-
dada es de 1,5 a 2 Kg./Ha. si la plaga es fuerte,
pudiendo bajarse la dosis en infestaciones ligeras.

INMADZE (1979) compara para esta y otras
plagas forestales varios tipos de formulaciones
aéreas de Bacillus thuringiensis no registrados en
España, con resultados que oscilan entre el
85,7 % y el 94,4 % de mortalidad.

La síntesis de la feromona sexual de la hem-
bra de E.defoliaria (CLERCK) ha dado pie a es-
tudios de su dinámica de población y posible eva-
luación de futuros ataques, bien con sólo esta

técnica (S'RCHEV, 1980) o combinada con
otro tipo de sistemas de captura (CHERNEV,
1980; EDLAND, 1983). Con respecto a parásitos
TOMPSON (1944) cita los siguientes:

Hymenópteros-Icheneumónidos: Agrypon fla-
veolatus GRAV., de Europa, citado por FAH-
RINGER y de Inglaterra, por MORLEY y RAIT
SMITH. Anilastus clausus BRISCHKE., de In-
glaterra, citado por MORLEY y RAITSMITH.
Casinaria moesta GRAV., de Inglaterra, citado
por MORLEY y RAITSMITH. Microcryptus ni-
grocinctus GRAV., de Inglaterra, citado por
MORLEY y RAITSMITH. Paniscus virgatus
FOURC, de Inglaterra, citado por MORLEY y
RAITSMITH. Phobocampe crassiuscula GRAV.,
de Inglaterra, citado por MORLEY y RAITS-
MITH. Platylabus pedatorius F., citado en Ingla-
terra por MORLEY y RAITSMITH.

Himenópteros-Bracónidos: Apanteles hiberniae
RUNDJ., citado de Rusia por MEIER.

Apanteles salebrosus MARSH., citado en In-
glaterra por MORLEY y RAITSMITH. Apante-
les solitarus RATZ., citado en Europa por FAH-
RINGEN y en Inglaterra por MORLEY y
RAITSMITH.

Dípteros-Taquínidos: Phorecera caesifrons
MACQ., citado en Europa por BEER. Phryxe
vulgaris FALL., citado en Europa por BEER y
en Checoslovaquia por KOLU, BAJIV. Zenillia
libatrix PANZ., citado en Checoslovaquia por
KOLUBAJIV.

Conociendo además la siguiente cita:

Dípteros-Phoridos: Megaselia Rufipes MEI-
GEN. Citado por HESJEDAL (1984), en este y
otros geométridos, en Noruega, con un 90-100 %
de efectividad en junio de 1981.

PURRINI y SKATULLA (1979) citan cuatro
enfermedades, describiendo como nueva una de
ellas, sobre larvas de este lepidóptero y de O.bru-
mata (L.) así como un virus poliedrósico nuclear.

Por último, PASCOVICI (1981) estudia la re-
ducción de este y otros lepidópteros, en Ruma-
nía, a causa de la predación por hormigas del
grupo de Fórmica rufa (L.).
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Familia GEOMETRIDAE LEACH, 1815

Peribatodes rhomboidaria
(DENIS y SCHIFFERMULLER, 1775)

SISTEMÁTICA

(Según GÓMEZ BUSTILLO y ARROYO,
1981; KOCH, 1984).

Sinonimias: rhomboidaria (DENIS y SCHIF-
FERMULLER, 1775) ( = gemmaria BRAHM).

Formas: perfumaría NEW., millierata GPL.,
rebeli AIG.

CITAS ESPAÑOLAS

ABOS CASTEL (1978). Capturas en Barbas-
tro (Huesca) en junio-agosto y septiembre.

ABOS CASTEL (1980). Citas en Huesca.
ABOS CASTEL (1981). Capturas en la Fortu-

nada (Huesca) el 25-9-76.
ABOS CASTEL (1982). Capturas en Ordesa

(Huesca) el 6-8-80.
AGENJO (1934). Capturas en Arceniega y

Larrea (Álava).
AGENJO (1958). Captura en Tortosa (Tarra-

gona).
AGENJO (1976). Capturas en Castellón de la

Plana.
AHOLA y KOHONEN (1985). Capturas en

Gerona y Lérida.
BOLLAND (1978). Capturas en Torres-Torres

(Valencia).
CALLE (1977). Captura en Benicasim (Cas-

tellón).
DERRA y HACKER (1982). Frecuente en

Viella (Lérida).
EXPÓSITO (1978). Citada como especie es-

pañola.

FLORES CASAS (1974). Capturas en el Va-
lles Oriental (Barcelona) en mayo y después en
septiembre-octubre.

GÓMEZ DE AIZPURUA (1974). Capturas en
Valdemorillo (Madrid).

IBARRA DE (1975). Capturas en el Valle de
Aran (Lérida).

KOSCHWITZ, KRAUS y BLUM (1985). Ci-
tas de Albarracín (Teruel).

MASO, PLANAS y PÉREZ DE GREGORIO
(1979). Citada como especie catalana.

PARRACK (1982). Capturas en Huesca.
PÉREZ GARNICA (1983). Capturas en Bur-

gos en agosto y septiembre. Frecuente.
PRINS (1984). Capturas en Tora (Lérida).
REDONDO (1977). Capturas en Zaragoza en

septiembre-octubre.
VEGA ESC ANDÓN (1980). Capturas en Pi-

lona el 4-6-79, y en Villaviciosa el 17-5-78 (Ovie-
do).

ZERNY (1927). Capturas en mayo en Albarra-
cín (Teruel).

CAPTURAS

1 hembra, en trampa de luz, de 15-5-85, de La
Granja (Segovia) que puso 30 huevos, naciendo
a los 6-10 días, crisalidando 4 los días 24-6-85,
26-6-85, 1-7-85 y 1-7-85, emergidos los adultos
los días 8-7-85, 10-7-85, 15-7-85, y 15-7-85.

2 orugas en La Granja (Segovia) de 30-6-85,
no llegando ninguna a crisalidar.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Alas delanteras grisáceas, la línea post-
media curvada, de color negro, y la antemedia
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AduttodePer/i)afodesr/iomboídana(DENISySCHtFFERMULLER, 1775) (foto CARLOS GÓMEZ DE AIZPURUA).

negra en su parte interior y blanca en su exterior,
muy dentada y con la parte del extremo superior
curvada hacia el cuerpo. Mancha central oscura,
que en algunos ejemplares tiene forma de rom-
bo, casi nunca cerrado por sus cuatro ángulos.
Cerca del margen, dibujos oscuros más o menos
triangulares, especialmente en su parte delantera.

Alas posteriores grises, con las líneas anteme-
dia y postmedia negras en su interior y claras en
el exterior, muy dentadas y la 2.a incompleta.

Punto central oscuro.
Fimbria de las cuatro alas gris y negra a me-

chones; antenas del macho plumosas, las de la
hembra lineales.

Envergadura de 35-40 rain., vuela en dos ge-
neraciones de mayo, junio; agosto y septiembre.

Puesta. Realiza la puesta en huevos individua-
les, siendo éstos ovales y aplastados por su parte

superior, retículados, aunque con menos fuerza
en las nerviaduras diagonales que en las lon-
gitudinales.

Color amarillento pálido a blancuzco.

Oruga. De color grisáceo con reflejos rojizos,
tiene la línea dorsal doble de color negro o cas-
taño oscuro; las líneas dorso-laterales blanqueci-
nas y las laterales inexistentes.

En el segundo anillo torácico tiene dos peque-
ñas prominencias laterales muy características.

Pasa por seis estadios larvarios, siendo la me-
dia de sus cápsulas cefálicas:

1.° Estadio 0,23 mm.
2.° Estadio 0,34 mm.
3.° Estadio 0,57 mm.
4.° Estadio 0,80 mm.
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5.° Estadio 1,09 mm.
6.° Estadio 1,49 mm.

Inverna en este estadio, en orugas de la 2.a ge-
neración, aunque según FORSTER y WOHL-
FART (1973) puede, ocasionalmente, hacerlo en
pupa.

Crisálida. Crisálida en un capullo, entre las ra-
mas de sus plantas nutricias; la crisálida es cas-
taño oscuro con reflejos rojizos, y manchas ne-
gras en los estuches alares. Cremaster alargado,
acabado en una fuerte espina, casi recta.

CICLO BIOLÓGICO
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Cremaster de Peribatodes rhomboidaha (DENIS y
SCHIFFERMULLER, 1775).

Oruga de Peribatodes rhomboidaria (DENIS y SCHIFFERMULLER, 1775).
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Oruga (detalle) de Peribatodes rhomboidaría (DENIS y SCHIFFERMULLER, 1775).

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa Europa y Asia Occidental.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA
A las citas de la bibliografía hay que añadir las

nuestras de Segovia.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie rara y localizada, al menos en lo que

al rebollo se refiere, por lo que su influencia en
este árbol ha de considerarse como nula.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de lucha química contra este
geométrido, ni se conocen referencias bibliográ-
ficas sobre el tema.
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Familia GEOMETRIDAE LEACH, 1815

Cleorodes lichenaria
(HUFNAGEL, 1767)

SISTEMÁTICA

(Según KOCH, 1984).

Formas: cimeraria BKH., perfumaría D.

CITAS ESPAÑOLAS

Citada de España por GÓMEZ BUSTILLO y
ARROYO (1981) y por EXPÓSITO (1978), no
conocemos más cita que:

MÉNDEZ GARNICA (1983). Capturas en
Burgos de junio a agosto.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

Un solo ejemplar de Robleda (Salamanca),
oruga de 10-6-85, crisálida de 26-6-85, emergida
el 1-7-85.

CAPTURAS

Una sola oruga de Robleda (Salamanca).

DESCRIPCIÓN

Adulto. El único ejemplar estudiado tiene las
alas blancas; las delanteras con las líneas trans-
versales en negro, siendo la postmedia muy an-
gulosa, torciéndose en su parte posterior hacia el
cuerpo. Las alas traseras son blancas con una lí-
nea postmedia negra muy curvada y punto cen-
tral oscuro.

Toda la superficie de las cuatro alas está fina-
mente punteada de negro.

Vuela en una sola generación, más raramente
en dos, siendo invernante, escondiéndose entre
los liqúenes de octubre a mayo. (FORSTER y
WOHLFAHR, 1973).

Puesta. Nos es desconocida.

Oruga. La única oruga observada era de color
verdoso, con manchas negras y con los laterales
cubiertos de protuberancias, de las que los seg-
mentos 4.° y 8." son más grandes que los demás,
en un perfecto mimetismo con los liqúenes.

Crisálida. Crisálida entre los liqúenes, en un fi-
no capullo de seda.

La crisálida es rojiza, con el cremaster acaba-

Cremaster de Cleorodes lichenaria {HUFNAGEL,
1767).
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Adulto de Cleorodes iichenaria (HUFNAGEL, 1767).

do en dos cerdas largas y cuatro espinas cur-
vadas.

CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

A la única cita de Burgos, hay que añadir la
nuestra de Salamanca.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie conocida sobre el liquen de varias
plantas forestales, y si bien en cautividad aceptó
la alimentación con hojas de rebollo, no creemos
que se pueda extrapolar a su alimentación en
monte, lo que unido a su escasez obliga a supo-
ner su presencia en el rebollo como anecdótica.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de lucha química contra este
geométrido, ni se conocen citas bibliográficas so-
bre el tema.
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Familia THYATIRIDAE SMITH, 1893

Cymatophorina diluta
(DENIS y SCHIFFERMULLER, 1775)

SISTEMÁTICA

(Según GÓMEZ BUSTILLO y ARROYO,
1981; TOIMIL y SORIA, 1983).

Sinonimias: Cymatophorina SPULER, 1908
( = Pachycera STPH.).

Subespecies: hartweigi REISSER.

CITAS ESPAÑOLAS

Si bien es especie citada por G. BUSTILLO y
ARROYO (1981) como española, no hemos en-
contrado más citas que:

SORIA y TOIMIL (1983). Capturas en Maza-
rambroz (Toledo) en oruga, en junio-1981.

TOIMIL y SORIA (1983). Descripción y ma-
pa de distribución con sólo tres provincias seña-
ladas (León, Toledo y Segovia).

EJEMPLARES ESTUDIADOS

2 ejemplares de Mazarambroz (Toledo) de
4-9-83 y 20-9-83.

1 ejemplar de La Granja (Segovia) de 13-9-84.

CAPTURAS

7 orugas en Mazarambroz (Toledo) en mayo
1983.

2 orugas en Mazarambroz (Toledo) en junio
198.4.

3 orugas en La Granja (Segovia) de 13-6-1984.
1 oruga de Navasfrías (Salamanca) de

25-5-1984.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Envergadura de unos 25-30 mm., las
alas anteriores son de tonalidad gris-castaña, di-
ferenciándose bien la línea basilar, que es ama-
rillenta o crema, y algo peor la antemedia del
mismo color. La superficie alar entre las líneas
es de color castaño. La línea postmedia está cla-
ramente diferenciada, también en crema o blan-
cuzco, siendo la superficie alar entre ésta y la an-
temedia de color gris o gris plomizo. Línea sub-
terminal más difuminada y el margen exterior li-
geramente más oscuro. No existe ningún otro di-
bujo característico.

Las alas posteriores son castaño claro en su
margen anterior, oscureciéndose progresivamen-

Adulto de Cymatophorina diluta (DENIS y SCH1FFER-
MULLER, 1775) (de TOIMIL y SORIA, 1983).
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te hacia su margen exterior. No poseen tampoco
ninguna mancha característica.

La cabeza y el tórax son del color de las alas
anteriores, siendo el abdomen igual a las pos-
teriores.

Las antenas, de sección oval, filiformes y com-
pactas, están finamente ciliadas y poseen a todo
lo largo del flagelo, en su zona distal, una fila de
pequeñas escamas de color blanco o claro, sien-
do eí resto anaranjado. Vuela en una sola gene-
ración en septiembre-octubre.

Oruga. En sus primeros estadios es negra, con
la línea dorsal clara; en su último estadio es de
color blanco-cerúleo, con una línea dorsal oscu-
ra, casi negra, y pequeños pelos a lo largo de to-
do el cuerpo difíciles de ver por su número redu-
cido y su tamaño. Lateralmente presenta una
franja amarillenta-clara, muy difuminada.

La cabeza es totalmente negra.
Se encuentra entre las hojas de encinas y ro-

bles, que junta con seda formando un «habitá-
culo» donde se alimenta y que queda lleno de sus
excrementos.

Crisálida. Crisálida en el suelo, entre la hoja-
rasca, en un delgado capullo. La crisálida es cas-
taña, de unos 15 mm. de longitud, con el cremas-
ter en forma de copa con 6 pequeñas espinas cur-
vas, dos en la base, dos a un tercio de la altura
y dos a los dos tercios.

Oruga de Cymatophorina diluta (DENIS y SCHIFFER-
MULLER, 1775} en su último estadio.

CICLO BIOLÓGICO

Oruga de Cymatophorina diluta (DENIS y SCHIFFER-
MULLER, 1775) en sus primeros estadios.

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa Europa y Asia Menor, siempre de mo-
do local.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

No conocemos más datos que las citas aporta-
das por TOIMIL y SORIA (1983) y la nuestra de
Navasfrías (Salamanca), en oruga que no llegó a
crisalidar.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie rara y escasa, por lo que su influen-
cia en el rebollo ha de ser considerada como
nula.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de lucha química contra este
thiatírido, ni se conocen referencias bibliográfi-
cas al respecto.
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Familia THYATIRIDAE SMITH, 1893

Polyploca ridens
(FABRICIUS, 1878)

SISTEMÁTICA

(Según GÓMEZ BUSTILLO y ARROYO,
1981; TOIMIL y SORIA, 1983).

Sinonimias: ridens (FABRICIUS, 1878)
(= xantoceros BKH.).

CITAS ESPAÑOLAS

GÓMEZ DE AIZPURUA (1984). Capturas en
El Escorial (Madrid), en oruga, sobre Q.pyrenai-
ca WILLD.

RUPEREZ (1962). Citada como muy frecuen-
te en encinares.

SORIA y TOIMIL (1983). Capturas en Maza-
rambroz (Toledo) en oruga, en mayo-1981.

TOIMIL y SORIA (1983). Descripción y ma-
pa de distribución, con 6 provincias señaladas.

ZERNY (1927). Citas de oruga en Santa Cro-
ché (Teruel).

EJEMPLARES ESTUDIADOS

2 de El Pardo (Madrid) de 1-3-60 y 9-3-64.
5 de Mazarambroz (Toledo) de abril 1982.
3 de Mazarambroz (Toledo) de 15-3-84, 8-4-84

y 25-4-84.
2 de Mazarambroz (Toledo) de abril 1985.
2 de La Granja (Segovia) de 24-5-84.
3 de Robleda (Salamanca) de 26-3-85.

CAPTURAS

13 orugas en Mazarambroz (Toledo) en mayo-
junio 1983.

10 orugas en Mazarambroz (Toledo) en mayo-
junio 1984.

27 orugas en Mazarambroz (Toledo) en mayo-
junio 1985.

5 orugas en La Granja (Segovia) en junio 1983.
1 oruga en La Granja (Segovia) en junio 1984.
2 orugas en La Granja (Segovia) en junio 1985.
16 orugas en Robleda (Salamanca) de junio

1984.

DESCRIPCIÓN

(De TOIMIL y SORIA, 1983).

Imago. Alas anteriores de coloración variable,
con tono general gris oscuro, y distintas man-
chas, que van del castaño al negro y, en algunos
ejemplares, las líneas antemedia y subterminal en
zig-zag, blancas o amarillentas.

Alas posteriores blancas manchadas de gris, o
en algún caso, castaño sucio, especialmente en su
margen exterior.

Adulto de Polyploca ridens (FABRICIUS, 1878).
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El tórax coincide con la coloración de las alas
anteriores, siendo el abdomen gris, anillado de
blanco.

Antenas filiformes, compactas, de sección ova-
lada y finamente ciliadas, con la parte distal de
los primeros artejos con una línea de pequeñas
escamas a franjas blancas y negras, que se van di-
fuminando, quedando a simple vista el flagelo de
color castaño claro o anaranjado.

Con envergadura de 32 a 36 mm. vuela en una
sola generación de marzo a mayo, siendo de las
especies más tempranas.

Puesta. Realiza la puesta en huevos individua-
les, cerca de las yemas de su planta nutricia. El
huevo tiene forma de barril, con la parte supe-
rior deprimida; siendo de color amarillo nada
más ser puestos, varían a rojo antes de su
eclosión.

Oruga. De tonalidad general amarillo-verdosa,
presenta una serie de manchas que van de verde
claro a verde oscuro, dando a la oruga un aspec-
to rayado, con una línea dorsal amarilla, a con-
tinuación una o dos bandas laterales disconti-
nuas verdosas o negruzcas y finalmente otra lí-
nea amarilla. Estigmas negros.

En cada segmento aparecen puntos blancos
verrugosos, de 6 a 12, con pequeñas manchas ne-
gras entre los dorso-laterales.

En rebollo, hemos encontrado ejemplares to-
talmente desdibujados, siendo las orugas en es-
tos casos de color amarillento-sucio, con los re-
feridos puntos blancos.

La cabeza es globosa, de color crema o casta-
ño con un fino entramado blancuzco, que sólo
se aprecia a la lupa.

Durante su desarrollo hemos observado ata-
ques a otras orugas y crisálidas, de su misma y
otras especies, que no hemos podido confirmar
en campo.

Crisálida. Crisálida entre las hojas de su plan-
ta nutricia, cayendo con ellas al suelo cuando son
especies caducifolias. La crisálida es castaña con
la terminación del abdomen algo más oscura.

Cremaster acabado en dos largas espinas di-
vergentes con el final recurvado.

Mide unos 15 mm. y es invernante.

CICLO BIOLÓGICO

Oruga de Polyploca ridens (FABRICIUS, 1878) (de TOI-
MlLySORIA, 1983).

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Es europea, ocupando todo el territorio excep-
to la zona más Norte.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

Al mapa aportado por TOIMIL y SORIA
(1983) hay que añadir nuestras capturas de Ro-
bleda (Salamanca).

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie frecuente, pero poco abundante en
el rebollo; sus daños se parecen a los de T.viri-
dana (L.), con la que convive, siendo por su es-
casez relativa especie poco peligrosa.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de lucha química contra este
lepidóptero, ni se conocen citas bibliográficas al
respecto.

TOIMIL y SORIA (1983) recogen citas de cua-
tro parásitos, todos ellos Hymenoptera.

DICUSION

Sus citas deben ser revisadas ante la división
en dos especies efectuada en Italia por PAREN-
ZAN (1976); P.ridens (FAB.), conocida de Euro-
pa, y P.neoridens PAR.; nueva especie, aun no
conocida de España.
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Familia THA UMETOPOEIDAE AURIVILLIUS, 1891

Thaumetopoea processionea
(LINNAEUS, 1758)

SISTEMÁTICA

(Según AGENJO, 1941; GÓMEZ BUSTI-
LLO, 1978; GÓMEZ BUSTILLO y ARROYO,
1981; ROUGEOT y VIETTE, 1980).

Sinonimias: Thaumetopoea HUBNER, 1820
( = Cnethocampa STPH. = Traumatocampa
WLLG. = Thaumatocampa STGR.).

Subespecies: pseudosolitaria DANIEL, 1951.

Formas: putifica STAUD., seiffersi CLOS.

CITAS ESPAÑOLAS

ABOS CASTEL (1980). Capturas en Eriste
(Huesca) el 10-8-78.

AGENJO (1941). Descripción y mapa de dis-
tribución con 10 provincias señaladas.

BACHILLER et al. (1981). Citada como pla-
ga del roble.

FLORES CASAS (1974). Capturas en el Va-
lles Oriental en septiembre y octubre.

GÓMEZ BUSTILLO (1977). Mapa de distri-
bución, ocupando el centro y norte de la Pe-
nínsula.

GÓMEZ BUSTILLO (1979). Mapa de distri-
bución, ocupando zonas de 28 provincias.

LACASA et al. (1979). Capturas en Sueca (Va-
lencia) en agosto.

MÉNDEZ GARNICA (1979). Capturas en La
Cerca (Burgos).

MÉNDEZ GARNICA (1983). Capturas en el
norte de Burgos en agosto y septiembre.

PARRACK (1982). Capturas en diversas loca-
lidades de Lérida en agosto.

RUPEREZ (1957). Citada como plaga de en-
cina y otros Quercus.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

38 ejemplares de Villasrubias (Salamanca)
emergidos del 10-8-85 al 4-9-85.

Adultos, macho y hembra, de Thaumetopoea proces-
sionea {LINNAEUS, 1758).
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CAPTURAS

18 orugas en Mazarambroz (Toledo) en ju-
nio-1984.

Varios cientos de orugas en Villasrubias (Sa-
lamanca) en mayo-junio de 1984 y 85.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Alas anteriores de color gris ceniza,
con tres líneas transversales pardas o castañas
más o menos visibles según los ejemplares, y más
borradas en las hembras que en los machos. Zo-
na central del ala oscurecida, zona proximal
clara.

Alas posteriores de color gris claro o blancuz-
co, con la línea sub-mediana grisácea. Cabeza y
tórax del color de las alas delanteras, abdomen
amarillento.

La envergadura del macho es de 20-25 mm., y
la de la hembra 30-35 mm., volando en una sola
generación en julio-agosto y septiembre.

Puesta. Realiza la puesta en un solo «plaston»,
bastante regular, en las ramillas, ramas y tron-
cos de sus plantas nutricias, cubriéndola con sus

escamas anales, dando un color gris, difícil de
distinguir en los árboles. Los huevos (200-300
por hembra) son redondeados y de color amari-
llento. Es invernante.

Oruga. Viven en comunidad todas las proce-
dentes de la misma puesta, formando un tenue
bolsón que cambia de lugar en sus primeros es-
tadios, quedando fijo a partir de 3.°

Las orugas son azuladas o grisáceas en el dor-
so, con los laterales claros o blanquecinos, y
manchas de color rojo o castañas.

Estigmas negros. El dorso posee 4 verrugas
por segmento, de donde parten sedas largas de
color grisáceo.

Las procesiones son lineales si están formadas
por pocas orugas o en forma de rombo si son
muy numerosas, desplazándose para alimentarse
de noche descansando en el bolsón por el día.

Poseen pelos urticantes a partir del tercer es-
tadio, por lo que a sus daños de defoliación ha
de sumarse este efecto social, ya que los montes
que sufren sus ataques pierden todo valor recrea-
tivo, llegándose incluso a tener que parar los tra-
bajos selvícolas por problemas de los obreros.

Orugas de Thaumetopoea processionea (LINNAEUS, 1758) en su tercer estadio (foto JUAN ALBERTO PASCUAL).
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Orugas de Thaumetopoea processionea (LINNAEUS, 1758) en su quinto estadio (foto JUAN ALBERTO PASCUAL).

Se encuentra en sus plantas nutricias de mayo
a agosto, durando el efecto urticante todo el año,
ya que los bolsones de refugio y de crisalidacíón
mantienen gran cantidad de pelos.

Según PASCUAL GONZÁLEZ (comunica-
ción personal) pasan por 6 estadios larvarios, su-
friendo, por tanto, 5 mudas.

Crisálida. Crisalidan en un nido común, mu-
chas veces en la parte inferior del tronco de su ár-
bol nutricio. Cada crisálida está dentro de un ca-
pullo independiente formado por una seda basta
castaño claro, recubierto por gran cantidad de
pelos urticantes, que hacen casi imposible su ma-
nipulación. Dura en este estadio unos 15 a 21
días.

CICLO BIOLÓGICO

E F M A M J X A

-

+

S

+

0 N D

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa Europa Central, hasta la URSS, y del
Sur, existiendo citas de Marruecos, que AGEN-
JO (1941) no encuentra justificadas.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

No conocemos más citas que las aportadas en
el apartado de «citas españolas».

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es plaga típica de las especies del género Quer-
cus (y otras) en Europa, si bien en España no se
conocen grandes daños de defoliación, con ex-
cepción de los provocados desde 1984 en algu-
nas zonas de Salamanca, sobre Quercus pyrenai-
ca WILLD, siendo posible que sus daños hayan
sido atribuidos a otras especies más conocidas
como plagas típicas de nuestro país.

Los daños de Salamanca, si bien no muy ex-
tendidos, fueron suficientemente extensos como
para motivar un tratamiento químico por avia-
ción en 1984 y otro en 1985, lo que demuestra la
peligrosidad de este insecto.
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Sólo se ha localizado en oruga en dos de las lo-
calidades muestreadas, pero la cita de AGENJO
(1941) de 67 adultos en La Granja (Segovia) de-
muestra que algunos años puede ser abundante
en localidades donde otros años no puede ser
localizada.

De acuerdo con todo lo expuesto, considera-
mos a este lepidóptero como muy peligroso para
el rebollo, pudiendo formar plagas importantes.

TRATAMIENTOS

No se han realizado ensayos de lucha química
en laboratorio por la dificultad que supone el
manejo de las larvas a causa de su poder ur-
ticante.

En campo, en los tratamientos de 1984 y 85,
el diflubenzurón 25 % P. M ha dado un excelen-
te resultado, con el 100 % de mortalidad.

En las recomendaciones de la División de Pro-
tección de la Naturaleza del C. T. G. R. E. T. de
Francia recomiendan tratamientos con Bacillus
thuringiensis después de nacidas todas las pues-
tas, cuando la hoja ya está desarrollada suficien-
temente como para asegurar la ingestión del pro-
ducto por parte de las larvas del insecto.

Respecto a parásitos, AGENJO (1941) cita 20
especies; LEE y KIM (1983) una más, y BIN y
TIBERI (1983) estudian en profundidad el para-
sitismo de huevos, que no parece ser muy efecti-
vo, destacando el producido por dos especies.

Con relación a predadores, se conoce preda-
ción por pájaros y pequeños mamíferos, desta-
cando la predación de hormigas (GOSSWALD,

Restos de bolsón sobre un rebollo joven.

1979) y por Calosoma sycophanta (L.) (AGEN-
JO, 1941).

DISCUSIÓN

El ciclo biológico encontrado por nosotros,
coincide prácticamente con el dado en la casi to-
talidad de los trabajos consultados de la biblio-
grafía; el ciclo dado por GÓMEZ BUSTILLO
(1977 y 1979) es, sin duda, un error con otras es-
pecies del género, ya que la alimentación inver-
nal de la oruga es casi siempre imposible, por ser
gran cantidad de sus plantas nutricias especies de
hoja caduca {Quercus robur (L.), Quercus pétrea
(L.), Quercus cerris (L.) o marcescentes {Quercus
pyrenaica WILLD).
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Familia NOTODONTIDAE STEPHENS, 1829

Peridea anceps
(GOEZE, 1781)

SISTEMÁTICA

Sinonimias: anceps (GOEZE, 1781) ( = tremula
HBN. = trepida ESP. = serrata THNB. = acerba
SCHAW.).

Subespecies: baetica ZERNY, 1927; agenjoi
SCHAWERDA, 1938; herculana POPESCU-
GORJ y CAPUSE, 1963; mesatlantica RUNGS,
1941; albertiana WITT, 1972.

Formas: fusca COC, migrescens LEMP., fla-
viluntana WAR., tangens LEMP., clausa COC,
tansversa WAG.

CITAS ESPAÑOLAS

ABOS CASTEL (1978). Capturas en Barbas-
tro (Huesca) el 26-4-74.

ABOS CASTEL (1982). Capturas en Broto y
Toda (Huesca) el 6-6-80.

ALBERT RICO y LENCINA GUTIÉRREZ
(1984). Capturas en el Río Mundo (Albacete) el
25-4-82.

CASTRO DE (1975). Capturas en Guada-
lajara.

FLORES CASAS (1974). Capturas en el Va-
lles Oriental en abril y mayo.

GÓMEZ DE AIZPURUA (1974). Capturas en
Valdemorillo (Madrid) en la 2.a decena de abril.

GÓMEZ BUSTILLO (1979). Mapa de distri-
bución con toda la mitad Norte de España y Por-
tugal señaladas, así como parte de Cádiz, Mála-
ga, Granada y Jaén, e interrogantes en Huelva,
Sevilla y en Cuenca-Teruel.

HUERTAS DIONISIO (1984). Capturas en
Huelva en oruga sobre Q.suber (L.) el 24-5-82,
emergiendo el adulto el 17-3-83.

IBARRA DE (1975). Capturas en el Valle de
Aran (Lérida).

IBARRA DE (1981). Capturas en Les (Lérida)
del 23 al 27 de agosto.

MÉNDEZ GARNICA (1983). Capturas de
abril a junio en Burgos.

PÉREZ DE GREGORIO (1977). Capturas en
La Bisbal el 1-5-72.

TEMPLADO y OUTERELO (1977). Capturas
en Moscoso (Pontevedra) en marzo y abril.

TOIMIL y SORIA (1983). Descripción y ma-
pa de distribución con toda España peninsular,
excepto 11 provincias, señalada.

VEGA (1974). Cita de León del 7-9-73.
VEGA (1980). Citas de varias localidades de

León, con posibilidad de una segunda gene-
ración.

VILLARRUBIA (1974). Capturas en Gijón el
30-3-57 y 16-5-56.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

1 ejemplar de El Pardo (Madrid) de 16-3-60.
5 ejemplares de El Pardo (Madrid) de abril y

mayo 1982.
10 ejemplares de La Granja (Segovia) en tram-

pa de luz en mayo-1985.
1 ejemplar de cría en laboratorio de La Gran-

ja (Segovia) de marzo-1985.
1 ejemplar de El Dehesón (Toledo), oruga

7-5-69 sobre encina, que emergió el adulto, el
25-3-70.
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CAPTURAS

Adultos. 10 ejemplares en La Granja (Segovia)
en trampa de luz en mayo 1985.

Orugas. 2 orugas en junio 1984 en La Granja
(Segovia).

1 oruga en junio 1985 en La Granja (Segovia)
parasitizada.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Alas anteriores grisáceas, con reflejos
amarillentos, y dos líneas, la antemedia y la ba-
sal, incompletas, de color ferruginoso o ladrillo,
bordeadas de amarillo. Lúnula central clara, ro-
deada de manchas formando una elipse de color
pardo o rojizo. Cerca del borde existen una serie
de trazos longitudinales del mismo color entre las
venas, que destacan en oscuro.

Alas posteriores blanco-amarillentas, con las
nerviaduras grises y una banda antero-exterior.
Tórax grisáceo, abdomen castaño.

El macho tiene las antenas ciliadas, siendo las,
de la hembra lineales.

La envergadura es de 55-56 mm., siendo algo
mayores las hembras, y vuela en una sola gene-
ración de marzo a junio, si bien excepcionalmen-
te puede tener una segunda incompleta, según
GÓMEZ BUSTILLO (1979) y VEGA (1980).

Puesta. No la conocemos; según FORSTER y
WOHLFAHRT (1960) la realiza en pequeños
grupos en las ramillas y cortezas, o más raramen-
te en las hojas de sus plantas nutricias, siendo el
huevo semiesférico, verdoso y de 1,5 mm. de
diámetro.

Oruga. De color verde pálido brillante, con la
piel lisa, tiene dos líneas longitudinales en el dor-
so de color blancuzco o amarillentas y las líneas
laterales reducidas a puntos.

Lateralmente, desde los estigmas hasta el late-
ral, y hacia delante, presenta estrías oblicuas
amarillas, bordeadas de rojo, destacando la pri-
mera que parte de las mandíbulas hasta el 2.° seg-
mento torácico y la última, que llega hasta, el
ano.

Cabeza verdosa con líneas verticales blancas y
dos manchas rojizas en la parte inferior. Patas to-

Adulto de Peridea anceps (GOE2E, 1781).
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Oruga de Perídea anceps (GOEZE, 1781), vista dorsal (foto TOIMIL, archivo de la Subdirección General de Sanidad
Vegetal).

rácicas claras, patas abomínales verde pálido, del
color del cuerpo; llega a alcanzar 60 ram., sien-
do de las orugas más hermosas conseguidas en
el rebollar.

Crisálida. Crisálida en tierra, en un fino capu-
llo de seda con restos vegetales a poca profundi-
dad. La crisálida nada más formarse es verde, os-
cureciéndose rápidamente hasta negra, y con el
cremaster romo y redondeado.

Es invernante, pudiendo según KOCH (1984)
y PHILLIPS y CÁRTER (1983), sufrir diapau-
sas de un año antes de su emergencia, fenómeno
que no hemos podido comprobar.

CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa toda Europa, Norte de África y Asia
Menor, hasta Irak, Cáucaso y Armenia, si bien
sus poblaciones asiáticas pueden ser de la espe-
cie P.korbi REBEL, antes sub-especie de P.an-
ceps (GOEZ.), revalidada y estudiada en adulto
y larva por WITT (1972).

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

No conocemos más citas que las aportadas por
la bibliografía ya señalada, ampliándose el ma-
pa dado por TOIMIL y SORIA (1983) con citas
de Albacete (ALBERT RICO y LENCINA GU-
TIÉRREZ, 1984) y Huelva (HUERTAS DIONI-
SIO, 1984).

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie rara y localizada en lo que al
Q.pyrenaica WILLD se refiere, si bien su distri-
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Oruga de Peridea anceps (GOEZE, 1781), vista lateral (de TOIMlLy SORIA, 1983).

bución en España es amplísima, por lo que es de
sospechar que sus poblaciones sufren fuertes pa-
rasitismos y predaciones, ya que nunca se han co-
nocido ataques, ni siquiera secundarios, en nin-
gún árbol forestal causados por esta especie. Su
influencia en el rebollo, al menos de momento,
ha de considerarse como nula.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior, no se han
realizado ensayos de lucha química contra este
notodóntido, ni se conocen citas bibliográficas al
respecto, citando TOIMIL y SORIA (1983) cua-
tro parásitos, todos ellos europeos.
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Familia NOTODONTIDAE STEPHENS, 1829

Drymonia ruficornis
(HUFNAGEL, 1766)

SISTEMÁTICA

Sinonimias: Drymonia HUBNER, 1819
( = Chaonia STPM. = Notodon FREY), ruficon-
nis ( H U F N A G E L , 1766) ( = confusa
HUFN. = chaonia D. y SCHIFF. = roboris
ESP.).

Subespecies: grísea TUR., vivida ZER., mogh-
rebana LUC, centralariae GOM.

Formas: albisignata LENZ., approximata
LEMP., albifasciata WAN., argentea CLOSS.,
illunulata DAN., lúnula GRÜN., delinéala
LEMP., albescens LEMP.

CITAS ESPAÑOLAS

GÓMEZ BUSTILLO (1979). Mapa de distri-
bución en España, con 12-14 provincias señala-
das y varias interrogaciones.

GÓMEZ BUSTILLO (1977). Cita de varias
provincias, y descripción de la subespecie cen-
tralariae.

GÓMEZ BUSTILLO (1983). Citas de la re-
gión vasco-navarra, y de la Pradera (Segovia),
Somosierra (Segovia), Trillo (Guadalajara) y
Carrascosa (Cuenca).

IBARRA (1975). Capturas del Valle de Aran
(Lérida).

MÉNDEZ GUERNICA (1983). Capturas en
mayo y en julio-agosto, en el norte de Burgos.

ALBERT y LENCINA (1984). Capturas en el
Río Mundo (Albacete) el 1-5-82, y 1-8-83.

TEMPLADO y OUTERELO (1977). Capturas
en Moscoso (Pontevedra) el 14-4-76 y citas de Al-

geciras (de Zerny) y de Vich (Barcelona) (de
Vilarrubia).

VEGA (1980). Capturas en Albuerne (Oviedo)
el 27-5-78.

VILARRUBIA (1974). Capturas en Balenyá
(Barcelona) en abril y mayo.

YELA (1984). Capturas en abril en Cabezuela
del Valle (Cáceres).

EJEMPLARES ESTUDIADOS

5 adultos de La Granja de San Ildefonso (Se-
govia) capturados en trampa de luz en mayo-ju-
nio de 1984 y 85.

1 adulto de cría en laboratorio de La Granja
(Segovia) de 25-5-1984, capturado en larva en
agosto 1983, crisálida de 28-8-83.

CAPTURAS

2 orugas de La Granja de San Ildefonso (Se-
govia) de agosto-1983 crisalidando una sola el
28-8-83 y emergiendo el adulto el 25-5-84.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Alas delanteras grisáceas o cenicientas,
con las líneas antemedia y postmedia muy mar-
cadas, de color negro o muy oscuras, la primera
bordeada de blanco en el exterior y la segunda
en el interior, y ambas muy quebradas. Entre és-
tas un punto distal negro en forma de luna, que
le es característico. Fimbria blanca entrecortada
de gris. Alas posteriores grises, con una línea cen-
tral blanquecina.
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Adulto de Orymonia ruficornis (HUFNAGEL, 1765).

Cabeza y tórax del color dominante de las alas
delanteras, abdomen pardo, con reflejos ama-
rillentos.

El macho tiene las antenas pectinadas, siendo
las de la hembra lineales, según todas las citas bi-
bliográficas consultadas.

Envergadura de 35 a 45 mm., siendo algo ma-
yores las hembras. Vuela en una sola generación
según la mayoría de los autores consultados
(FORSTER y WOHLFAHRT, 1960; HEATH et
ai, 1979; NOVAK y SEVERA, 1984; ROU-
GEOT y VIETTE, 1980; SAUER, 1984) o en dos
(GÓMEZ BUSTILLO, 1979) dependiendo posi-
blemente del clima, ya que de las citas españo-
las, para nuestro país parece clara la existencia
de dos generaciones, como reflejamos en el cua-
dro de ciclo biológico adjunto.

Puesta. Según GÓMEZ BUSTILLO (1979),
realiza la puesta en grupos de 3 a 6 huevos en el
envés de las hojas de las quercíneas.

Oruga. La oruga es verde, con la línea dorsal
no diferenciada, líneas sub-dorsales blancuzcas,
amarillentas, finas, y líneas laterales blancuzcas,

finas, engrosadas en los estigmas, que son ne-
gros, quedando rodeados de blanco.

Cabeza verde, globosa, con su parte superior
amarillenta.

Es oruga que recuerda más a un noctuido que
a un notodóntido.

Crisálida. Crisálida en un capullo de seda en
el suelo. La crisálida es castaño oscuro, rechon-
cha, con el cremaster acabado en dos pares de pe-
queñas espinas curvadas en su extremo.

Es invernante, bien la de la única generación
anual, bien la de la segunda, en las localidades
donde exista.

CICLO BIOLÓGICO

a) En localidades bivoltina:
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Oruga de Drymonia ruficornis (HUFNAGEL, 1765).

Oruga de Drymonia ruficornis (HUFNAGEL, 1765).
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b) En localidades univoltina

E

•

F

•

M

•

A

•

M

+

J

+
*

X A S

•

0

•

N

•

D

•

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa Europa, Norte de África, y Asia Me-
nor hasta Japón.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

No conocemos más localidades que las dadas
en el apartado de «citas españolas».

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie rara y localizada, sólo capturada en
una de las localidades muestreadas, y en escaso
número, por lo que a pesar de ser exclusiva del
género Quercus (TEMPLADO, 1983), pensamos

que su influencia en el rebollo es prácticamente
nula.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de lucha química contra este
notodóntido, ni se conocen citas bibliográficas al
respecto.

CONSTANTINEANU, PIRUESCU y MIHA-
LACHE (1979) estudian los ichneumónidos pa-
rásitos de esta especie, encontrando 25 diferen-
tes, de los que Coelichneumon altenensis, es des-
crito como nueva especie en ese trabajo.

DISCUSIÓN

La existencia de 1 ó 2 generaciones es sin du-
da función de las condiciones climáticas de cada
zona y cada año. Los ejemplares por nosotros
capturados, en agosto, no permiten asegurar la
existencia de una sola o de dos generaciones en
La Granja en 1983, ya que pueden ser los finales
de una única generación o los principios de la
segunda.
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Familia NOTODONTIDAE STEPHENS, 1829

Eligmodonta ziczac
(LINNAEUS, 1758)

SISTEMÁTICA

(Según GÓMEZ BUSTILLO, 1979; GÓMEZ
BUSTILLO y ARROYO, 1981; ROUGEOT y
VIETTE, 1980; SCHINTLMEISTER, 1981).

Subespecies: reisseri RUNGS, 1957, gigantea
SCHINTLMEISTER, 1981.

Formas: pallida MASL., tristis GRUBG.

CITAS ESPAÑOLAS

ABOS CASTEL (1982). Capturas en Ordesa y
Torla (Huesca) el 6-8-80.

AGENJO (1977). Citas de Mataelpino (Ma-
drid).

ALBERT RICO y LENCINA GUTIÉRREZ
(1984). Capturas en el Río Mundo (Albacete) el
25-4-82.

CASTRO DE (1975). Capturas de Guada-
lajara.

FLORES (1945). Capturas en Alcobendas
(Madrid), no rara, en mayo.

FLORES CASAS (1974). Capturas en el Va-
lles Oriental en abril-mayo.

GÓMEZ DE AIZPURUA (1974). Capturas en
Valdemorillo (Madrid) la 3.* decena de sep-
tiembre.

GÓMEZ BUSTILLO (1974). Mapa de distri-
bución con toda España peninsular ocupada.

IBARRA DE (1975). Capturas en El Valle de
Aran (Lérida).

IBARRA DE (1982). Capturas en Les (Lérida)
el 2 de agosto.

IBARRA DE (1983). Capturas en Biella
(Huesca) el 1 de julio.

MÉNDEZ GARNICA (1983). Capturas en el
Norte de Burgos en agosto.

PARRACK (1982). Capturas en Jaca (Hues-
ca) el 8-8-81.

PÉREZ DE GREGORIO (1977). Capturas en
La Bisbal el 12-6-73 y el 6-9-73.

PRINS DE (1983). Capturas en Tora y Suria
(Lérida).

REDONDO (1977). Capturas en Zaragoza.
SÁNCHEZ EGUIALDE (1982). Capturas en

Tudela (Navarra).
VEGA (1980). Capturas de Castro con Trigo

(11-5-79) y VÜlalobas (16-5-79) (León) y Luarca
(16-5-78) (Oviedo).

VILARRUBIA (1974). Capturas en Balenyá el
9-5-56; 4-7-56 y 25-8-55.

ZERNY (1927). Capturas en Albarracín (Te-
ruel), escasa en junio.

Adulto de Eligmodonta zic-zac {LINNAEUS, 1758).

157



Oruga de Eligmodonta zic-zac (LINNAEUS, 1758) (foto
CARLOS GÓMEZ DE AIZPURUA).

EJEMPLARES ESTUDIADOS
13 ejemplares de La Granja (Segovia) de tram-

pa de luz de mayo-junio de 1984.
21 ejemplares de La Granja (Segovia) de tram-

pa de luz de mayo-junio de 1985.

CAPTURAS
Adultos. 34 en trampa de luz en La Granja (Se-

govia) en mayo-junio, 1984, 85.

Larvas. 1 larva en La Granja (Segovia) el
6-8-84, que crisalidó el 30-8-84, no llegando a
emerger, identificándose la especie por genitalia
del adulto fallato.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Alas anteriores grisáceas o amarillen-
tas, con las líneas antemedia y postmedia oscu-
ras y la línea marginal negra, muy fina. La zona
central es blanca o al menos clara.

Posee una lúnula en el borde exterior de las
alas, grande, de color rojizo o castaño, que le ha-
ce inconfundible.

Alas posteriores blancuzcas con línea margi-
nal negra y una mancha del mismo color en la
parte central superior del ala.

Macho con antenas bipectinadas, hembra con
antenas filiformes.

Envergadura de 35 a 50 mm., siendo mayores
las hembras.

Vuela en dos generaciones de abril-mayo y ju-
lio-agosto en casi todas sus localidades, si bien
en zonas frías puede ser sólo una, y en zonas de
clima muy suave puede llegar a tres.

Puesta. Nos es desconocida; según GÓMEZ
BUSTILLO (1979) está formada por pequeños
grupos o huevos aislados en las hojas de sus plan-
tas nutricias, siendo los huevos grises-blancuz-
cos.

Oruga. La única observada era de color roji-
zo, si bien según la bibliografía es variable. Lí-
nea dorsal amarillenta-rojiza muy visible, líneas
dorso-laterales no visibles, lineal lateral amari-
llenta, fina, bajo los estigmas, que son negros.

En los segmentos 2 y 3 abdominales posee dos
protuberancias en forma de cuerno, muy aparen-
tes, y el 8.° segmento abdominal acaba muy abul-
tado dorsalmente, en forma piramidal, dándole
una silueta inconfundible, que le ha valido su
nombre específico.

La cabeza es castaña, con una línea clara en
cada lateral, de arriba a abajo.

Pasa gran parte de su tiempo inmóvil con la
parte delantera y la trasera levantadas, siendo
lenta en sus movimientos.

Crisálida. Crisálida en tierra en un capullo
muy duro, durando en este estadio unos 15 días
las de la primera generación y todo el invierno
las de la segunda, invernando por tanto en
crisálida.

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa toda Europa, Norte de África y Asia
Central.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

Según GÓMEZ BUSTILLO (1979) se encuen-
tra en toda España, siendo, según las citas con-
seguidas, más común en el Norte.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie rara y escasa, respecto al rebollo, lo-
calizada sólo en un punto de muestreo, y con un
solo ejemplar en Q.pyrenaica WILLD, siendo,
según la literatura, mucho más abundante en
chopos, sauces y tilos, por lo que su presencia en
el rebollo ha de ser considerada como anec-
dótica.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de lucha química contra este
notodóntido, ni se conocen citas bibliográficas
sobre el tema.
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Familia LYMANTRIIDAE HAMPSON, 1893

Elkneria pudibunda
(LINNAEUS, 1758)

SISTEMÁTICA

(Según BACALLADO, GÓMEZ BUSTILLO
y VIVES, 1981; GÓMEZ BUSTILLO, 1980;
GÓMEZ BUSTILLO y ARROYO, 1981).

Formas: concolor STAUD., juglandis HUB.

CITAS ESPAÑOLAS

AGEN JO (1957). Descripción y cita de 17 pro-
vincias, dándola como ocupante de toda Espa-
ña, pero mucho más frecuente en el Norte que
en el Sur.

EXPÓSITO HERMOSA (1979). Capturas en
Miraflores (Madrid).

FLORES CASAS (1974). Capturas en el Va-
lles Oriental de abril a junio.

GÓMEZ BUSTILLO (1979). Mapa de distri-
bución con todo el Norte señalado, colonias en
el Sur, e interrogante en Jaén.

GÓMEZ BUSTILLO y MÉNDEZ GARNI-
CA (1980). Capturas, en oruga, en el Puerto de
Ángulo (Burgos-Álava), y descripción de su ci-
clo biológico.

IBARRA DE (1982). Capturas en Les, del 29
al 31 de agosto de 1954.

MÉNDEZ GARNICA (1983). Capturas en
Burgos (Norte) de mayo a julio.

PÉREZ DE GREGORIO (1977). Capturas en
Bell-Lloch (18-5-74) y Romana de La Selva
(8-4-74).

ZERNY (1927). Capturas en Tramacastilla y
Nogera (Teruel) en junio.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

38 de La Granja (Segovia) de trampa de luz en
mayo y junio 1984.

50 de La Granja (Segovia) de trampa de luz en
mayo y junio 1985.

21 de La Granja (Segovia) de trampa de luz en
mayo y junio 1986.

12 de Olazagutia (Navarra) criados con haya
en 1983.

1 hembra de La Granja (Segovia) de cría en la-
boratorio con rebollo.

CAPTURAS

Adultos. Gran cantidad en La Granja (Sego-
via) en mayo-junio, con trampa de luz.

Larvas. Gran cantidad en Olazagutia (Na-
varra) en septiembre-octubre defoliando hayas, y
en muy diversas plantas, incluido heléchos.

Una oruga de l.er estadio en La Granja (Sego-
via) sobre rebollo, en junio, que crisalidó el
24-9-84, y emergió una hembra el 29-11-84.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Posee un cierto dimorfismo sexual.
El macho tiene el anverso de las alas anterio-

res claro, con las líneas antemedia y postmedia
oscuras, muy onduladas y la parte basal y extra-
basal blanco sucio, mientras que la zona central
es oscurecida, con el punto central en forma de
luna. Línea subterminal ondulada, blanquecina,
muy patente. Fimbria gris.

Alas posteriores blanco sucio, con la línea sub-
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terminal bien visible, oscura y ondulada. Fimbria
gris.

Todo el cuerpo es muy peloso, especialmente
el primer par de patas, que en posición de repo-
so quedan extendidas hacia delante. Los pelos
son blanco-grisáceos, con algunos negros u oscu-
ros. Antenas bipectinadas claras. Envergadura
de 40 a 50 mm., algunas veces menor.

La hembra es más clara, con las líneas más
marcadas y de mayor tamaño (envergadura de
50 a 70 mm.), con las antenas filiformes.

Vuela en una sola generación de mayo a agos-
to, con posibilidad de una segunda, incompleta,
en octubre-noviembre.

La forma concolor STAUD., (melánica) es ca-
da vez más frecuente en centroeuropa, según
gran cantidad de autores.

Puesta. Realiza la puesta en plastones de
300-500 huevos en los troncos, ramas, ramillas y
hojas de sus plantas nutricias, especialmente ha-
yas. Los huevos son cuneiformes, de color mar-
fil o amarillo claro, con un punto central oscuro.

Dura en este estadio unos 15 días.

Oruga. Muy pelosa desde sus primeros esta-
dios, aparece su coloración definitiva a partir del
tercero, siendo muy variable, ya que se encuen-
tran orugas amarillas, pardas, grises, verdosas y
violetas, en la misma pululación.

Posee cuatro «cepillos» de pelos compactos en
los segmentos cuarto, quinto, sexto y séptimo,
normalmente amarillos, pero que pueden ser de
otros colores y una zona negra entre cada dos de
ellos, así como un penacho rojo en el decimopri-
mero con forma de pincho.

La cabeza es esférica, grande, de color crema
y guarnecida por cerdas blancuzcas dirigidas ha-
cia delante, que acompañan a la cápsula cefálica
en la muda.

En sus primeros estadios el desarrollo es len-
to, causando pocos daños en primavera-verano,
aun cuando su número sea grande; a partir de
cuarto estadio aumenta grandemente su voraci-
dad, causando auténticos estragos, pudiendo oír-
se perfectamente el ruido que causan al comer si,
las poblaciones son altas. Este daño, por ser ya
en otoño, es muy aparente, pero en realidad po-

Adulto de Elknería pudibunda (LINNAEUS, 1758} en posición de reposo.
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co peligroso, y comparable a una defoliación al-
go precoz, cuando ya prácticamente se ha com-
pletado el período anual de crecimiento vegetal.

El nombre dado por LINNEO obedece a su
postura típica de defensa-disuasión, consistente
en esconder la cabeza erizando los penachos de
pelos, dejando ver las zonas negras, a modo de
mandíbulas, y el falso estilete abdominal. Moles-
tadas en su planta nutricia se dejan caer al sue-
lo, en la postura citada, subiendo de nuevo por
el tronco una vez pasado el peligro.

La cría en cautividad ha resultado imposible
en laboratorio con los ejemplares capturados en
Olazagutia (Navarra), lográndose sólo con la
oruga conseguida en La Granja (Segovia) en ju-
nio-1984, que pasó por seis estadios, con cápsu-
las cefálicas de 0,51 mm.; 0,80 mm.; 1,26 mm.;
1,84 mm.; 3,08 mm.; y 4,57 mm., crisalidando el
24-9-84 y emergiendo una hembra el 29-11-84. Es
posible que el macho, más pequeño, pase sólo
por cinco estadios larvarios.

Crisálida. Crisálida en el suelo, entre los res-
tos vegetales, hojarasca, troncos, piedras, etcéte-

ra, en un capullo grisáceo, de seda y pelos de la
oruga. La crisálida es negra, con pelosidad cas-
taña, y cremaster acabado en gran cantidad de
pequeñas cerdas recurvadas. Es invernante.

CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa toda Europa, y A^ia hasta Siberia, Chi-
na y Japón.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

De acuerdo con AGENJO (1957) ocupa con
gran probabilidad toda la Península Ibérica,
siendo mucho más frecuente en el Norte.

Oruga de Elknería pudibunda {LINNAEUS, 1758).
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Adulto de Elkneria pudibunda (UNNAEUS, 1758) {foto
CARLOS GÓMEZ DE A1ZPURUA).

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie que ha causado grandes daños, de
forma epidémica, en Centroeuropa, citando
AGENJO (1957), y GÓMEZ BUSTILLO (1976)
defoliaciones en Francia, Bélgica y Alemania a
mediados del siglo pasado, sobre hayas y otros
árboles forestales que quedaron reflejadas en la
bibliografía de la época. BREMH (1890) cita
igualmente fuertes defoliaciones en Alemania,
sobre haya en principio, extendiéndose a alisos,
robles, fresnos, etcétera, con distintas preferen-
cias según los años, aunque siempre empezando
por el haya.

AGENJO (1957), refiriéndose a España no en-
cuentra más daños que una cita de DOMÍN-
GUEZ en frutales de Mondoñedo (Lugo), si bien
cree que puede haber originado algún daño más.

Por nuestra parte, hemos visto fortísimos ata-
ques en Olazagutia (Navarra) sobre haya en prin-
cipio, y sobre sauces, alisos, zarzamoras y helé-
chos con posterioridad, defoliando en 1983 más
de 200 Ha. y en 1984 más de 500 Ha., bajando
después la población de modo natural, y apare-
ciendo sólo focos de 15 a 25 Ha., defoliadas este
último ano (1985), que de repetirse en 1986, obli-
garán a realizar tratamientos experimentales en
dichas zonas, si el control natural no es suficien-
te para evitar los daños. En todas las ocasiones
las plantaciones de roble americano, cercanas a
las zonas atacadas, fueron respetadas por las
orugas de Elkneria pudibunda (L.).

El escasísimo número de capturas en rebollo
(una sola oruga en una sola localidad), en una
zona donde este limántrido es muy abundante,
como demuestran las capturas de adultos en
trampa de luz, nos hace sospechar que el rebollo
no se encuentra entre sus plantas preferenciales,
siendo su presencia en este árbol, en condiciones
normales, anecdótica, pero pudiendo causar da-
ños, incluso de defoliación total, en el caso hipo-
tético de una gran pululación, dada su polifagia.

TRATAMIENTOS

No se han realizado ensayos de lucha química
contra este limántrido, por su escasez en el rebo-
llar, ni se conocen referencias bibliográficas so-
bre el tema.

La existencia de feromona sexual, estudiada
por URBAHN; por EIDMAN y por KOMA-
REK y PFEFER, según GÓMEZ BUSTILLO
(1976) y GÓMEZ BUSTILLO y MÉNDEZ
GARNICA (1980), así como por PRIESNER y
NATURFORSCH (1975), está comprobada, si
bien aún no ha sido sintetizada.

Estudios de fenología han sido realizados por
GORYSHIN y GEYSPITS (1975) y de transpor-
te de nutrientes por NILSSON (1978).

GREENWOOD y MOORE (1981) y MOORE
y GREENWOOD (1984) han estudiado el ata-
que de virus en esta especie, no conociendo más
bibliografía que pueda resultar de utilidad para
su hipotético combate.

DISCUSIÓN

Aceptamos la revalidación del género Elkneria
BORNER, 1932, para Europa y la reserva del gé-
nero Dasychira HUBNER, 1809, para las espe-
cies americanas, propuesta por GÓMEZ BUSTI-
LLO (1980) y BACALLADO, GÓMEZ BUSTI-
LLO y VIVES (1981), como consecuencia de los
estudios de FERGUSON, que no hemos podido
obtener, pero que quedan resumidos en los cita-
dos autores.

La falta de información de tratamientos quí-
micos sobre este limántrido es total, esperando
poder realizar en breve ensayos (sobre hayedos)
con diferentes productos convencionales, anti-
quitinizantes y biológicos que puedan resolver
los futuros problemas, caso de volver a pre-
sentarse.
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Familia LYMANTRIIDAE HAMPSON, 1893

Orgyia trigotephras
BOISDUVAL, 1829

SISTEMÁTICA

(Según AGENJO, 1957; GÓMEZ BUSTILLO
y ARROYO, 1981).

Formas: dilutor BUP., rambui MAB., transiens
STD., sebdouensis OB., gadoüae WALL., (forma
artificial, híbrida), anceps OB.

CITAS ESPAÑOLAS

AGENJO (.1957). Descripción y mapa de dis-
tribución con la práctica totalidad de la Penín-
sula señalada, excepto algo de Galicia y la Cor-
nisa Cantábrica.

AGENJO (1977). Capturas en Chiloeches
(Guadalajara).

GÓMEZ BUSTILLO (1976). Citas de El Ca-
sar de Talamanca (Guadalajara) de ORTIZ y
TEMPLADO.

GÓMEZ BUSTILLO (1979). Descripción y
mapa de distribución con prácticamente toda la
Península Ibérica señalada, excepto Galicia y la
Cornisa Cantábrica. Citada sobre Q.pyrenaica
WILLD.

HULL (1981). Capturas en Teruel el 20-7-75.
HUERTAS DIONISIO (1978). Capturas, en

oruga, en diversas localidades de Huelva, en ma-
yo, con crisalidación en junio y emergencia del
adulto en junio-julio.

ORTIZ y TEMPLADO (1973). Capturas en
Casar de Talamanca (Guadalajara) en orugas, y
estudio de sus cromosomas, siendo 2n = 58.

REISSER (1933). Capturas en Teruel.
TEMPLADO (1974). Estudio biológico y cap-

turas en Casar de Talamanca (Guadalajara) y
Loeches (Madrid).

CAPTURAS
58 larvas en Mazarambroz (Toledo) en ma-

yo-1983.
39 larvas en Mazarambroz (Toledo) en ma-

yo-1984.
18 larvas en Mazarambroz (Toledo) en ma-

yo-1985.
I larva en San Pablo de los Montes (Toledo)

en mayo-1985.
1 larva en La Granja (Segovia) en julio-1983.
17 larvas en Robleda y Navasfrías (Salaman-

ca) en junio-1985.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Posee un fuerte dimorfismo sexual.
El macho tiene alas funcionales, siendo las de-

lanteras castaño-negruzco en los ejemplares ob-
servados, variando según AGENJO (1957) hasta

Adulto de Orgyia trigotephras BOISDUVAL, 1829.



el castaño amarillento. Los ejemplares estudia-
dos, todos ellos de cría en laboratorio, no poseen
más dibujo que un punto blanco en la parte in-
terior del ala, pero según AGENJO (1957), en al-
gunos ejemplares pueden observarse distintas lí-
neas transversales. Fimbria castaña uniforme.

Alas posteriores castaño oscuro, sin ningún
dibujo.

Tórax y abdomen pelosos; con antenas pecti-
nadas plumosas.

Hembra áptera, con pequeños muñones alares,
y cuerpo cubierto con pelos blancos sedosos,
siendo muy característica.

La hembra no abandona jamás el capullo,
siendo fecundada por el macho desde el exterior,
por entre los hilos, poco tupidos, del capullo. Es-
te sistema de reproducción implica, sin duda, la
existencia de feromona sexual que posibilita el
encuentro de la hembra por parte del macho.

Posee una sola generación anual, de junio-ju-
lio y agosto, según las zonas, si bien AGENJO
(1957) cita la posibilidad de que sean dos.

Puesta. Realiza la puesta en el interior del ca-
pullo, que la hembra nunca abandona, quedan-
do los huevos protegidos por la seda y los restos
de la hembra durante unos diez meses. El huevo
es redondeado, con una pequeña depresión en el
micropilo; de color blanco-brillante y 1 mm. de
diámetro.

Inverna en este estadio.

Oruga. Pasa por cinco estadios larvarios, su-
friendo, por tanto, cuatro mudas (TEMPLADO,
1974).

El primer estadio es grisáceo, oscuro, si bien
nada más nacer es blanquecino (TEMPLADO,
1974). Posee pelos negros, repartidos por todo el
cuerpo, siendo también negras las patas toráci-
cas y la cápsula cefálica.

En segundo estadio es grisácea, con pelos blan-
cos cortos y negros largos, y manchas abdomi-
nales color naranja.

En tercer estadio aparecen los mechones torá-
cicos de pelos negros, que caracterizan a esta
oruga y las 4 brochas amarillentas del abdomen.

En cuarto y quinto estadios mantienen este co-
lorido, siendo una oruga pequeña (hasta 2,5 cm.)
pero de las más vistosas del rebollar.

Crisálida. Crisálida entre las hojas y ramillas
de su planta nutricia, en un capullo sedoso blan-
quecino, poco espeso; la crisálida es castaño cla-
ro o crema, y ya se diferencian claramente los
machos de las hembras, por lo que serán el ab-

domen y las antenas. Son pelosas, especialmente
en la zona dorsal.

Dura en este estadio de 2 a 3 semanas.

CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Es especie circunmediterránea, encontrándose
en el Sur de Europa, Norte de África y Asia Me-
nor, hasta Mongolia.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

Ocupa la práctica totalidad de la Península,
excepto Galicia (en parte) y la Cornisa Cantábri-
ca (AGENJO, 1957; GÓMEZ BUSTILLO,
1979).

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie relativamente abundante en el rebo-
llo y relativamente frecuente; sus daños en enci-
na son insignificantes según TEMPLADO,
(1974) y pensamos que igualmente en el rebollo
sus daños no tienen importancia práctica, sien-
do especie secundaria, poco peligrosa.

TRATAMIENTOS
De acuerdo con el punto anterior no se han

realizado ensayos de lucha química contra este li-
mántrido, ni se conocen citas bibliográficas al
respecto.

Oruga de Orgyia trtgotephras BOISDUVAL, 1829.
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Familia LYMANTRIIDAE HAMPSON, 1893

Porthetría dispar
(LINNAEUS, 1758)

SISTEMÁTICA

(Según GÓMEZ BUSTILLO, 1979; GÓMEZ
BUSTILLO y ARROYO, 1981).

Sinonimias: Porthetria HUBNER, 1819 ( = Psi-
lura STPH.).

Subespecies: andalusica REIMIG.

Formas: angulifera SCH., bordigalense MAB.,
brunea SCH., fragarius RIB., insignata SCH.,
major FUCHS., submarginalis SCH., unifasciata
SCH., eremita BAND., disparina MUL., dispa-
roides SASCH., fesciata REB., flava BAND., se-
miobscura ST., spectrum KLATT. (forma melá-
nica, en extensión por su zona norte), etcétera.

CITAS ESPAÑOLAS

Es la más grave plaga epidémica de nuestros
bosques de Quercus, atacando otras muchas es-
pecies forestales (incluidas coniferas), frutales y
de jardinería, por lo que sus citas, tanto en las
publicaciones específicas de plagas, como en las
de entomología, son abundantísimas, ocupando
toda la Península Ibérica. Destacaremos las citas
de BACHILLER et al. (1983); GÓMEZ DE
AIZPURUA (1984); ROMANYK (1958, 1960 y
1963) y SORIA y TOIMIL (1983) sobre Q.pyre-
naica WILLD.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

35 ejemplares macho de diversas localidades
de junio, julio y agosto.

15 ejemplares hembra de diversas localidades
de junio, julio y agosto.

CAPTURAS

Se han capturado orugas en todas las localida-
des muestreadas, pero sólo en gran cantidad en
Navasfrías y Robleda (Salamanca) en 1984 y
1985, provincia en la que se hubo de realizar tra-
tamientos químicos para su control en varios mi-
les de Ha., por parte de los Servicios de Sanidad
Vegetal de la Comunidad Autónoma de Cas-
tilla-León.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Posee un marcado dimorfismo sexual,
al cual alude su nombre específico.

El macho tiene las alas delanteras castaño-a-
marillentas con todas las líneas transversales vi-
sibles (aunque algunas veces pueden estar algo
confusas) de color oscuro y quebradas en zig-zag.

Punto discoidal oscuro muy visible, y una «co-
ma» negra en el cierre de la celda característica.
Fimbria a mechones pardos y negros.

Alas traseras castañas o amarillentas, con las
venas destacadas en negro y el borde exterior
más oscurecido. Fimbria amarillenta.

Cabeza, tórax y abdomen castaño-amarillen-
to, pelosos. Antenas plumosas.

La hembra, mucho mayor que el macho, es de
color blanco o amarillento claro, con las líneas
borradas, reducidas a puntos oscuros, entre los
que destaca el cierre de la celda con forma de
«V». Fimbria blanca y negra a mechones.

Alas posteriores blancas, con pequeños puntos
negros dispersos.

Fimbria igual a la de las alas delanteras.
Cabeza, tórax y abdomen blancuzcos, pelosos,
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Adulto macho de Porthetria dispar (LINNAEUS, 1758), perfectamente mimetizado con el tronco y el liquen en un
rebollo (foto JOSÉ MARIA COBOS).

con el abdomen muy grueso y acabado en un
gran mechón de borra de color amarillento o
herrumbre. Antenas filiformes.

Se encuentra en una sola generación de julio a
septiembre, volando los machos rápidamente y
en zig-zag incluso de día, en busca de las hem-
bras. Estas, por sus características, son sedenta-
rias, volando pocas veces y pesadamente, siendo
la norma que permanezcan inmóviles a la espera
de la fecundación, y quedando la dispersión pos-
puesta a la fase de oruga. Los condicionamien-
tos de la salida de adultos y sus ritmos biológi-
cos han sido estudiados por ODELL (1978).

El macho tiene una envergadura de 35-40 mm.,
y la hembra de 50-70 mm.

Puesta. Realiza la puesta en plastones de 150
a 500 huevos, o más, recubiertos con una sustan-
cia pegajosa y la pelosidad del extremo del ab-
domen de la hembra. El plastón empieza a ser
puesto nada más ser fecundada la hembra, con
un 75 % de huevos depositados la primera no-
che, poniendo a continuación durante otras 5 ó

6 noches, cada vez menor cantidad. El efecto fi-
na! es una masa amarillenta-ocrácea con forma
de esponja, de hasta 4X2 cm. que queda aheri-
da a las ramas o tronco de la planta nutricia, si
bien en grandes poblaciones se pueden ver en las
ramillas, hojas, piedras, etcétera, siempre cerca
de los árboles que le alimentan.

Los huevos son esféricos y de color gris-ama-
rillento, siendo invernantes, si bien en ciertas
condiciones algunos no sufren diapausa invernal,
estando ya formadas las oruguitas en otoño aun-
que no nacen hasta la siguiente primavera.
Aguantan muy bajas temperaturas sin sufrir
prácticamente mortalidad, soportando hasta
-30°C a -32,2°C (LEONARD, 1972; MIRCHEV
y POPOVA, 1984; VORONTSOV, 1978).

Orugas. De color negruzco nada más nacer, se
agrupan durante los primeros días cerca de la
puesta, especialmente si las condiciones climáti-
cas son adversas, en lo que se conoce como fase
de espejo, dispersándose después para iniciar su
alimentación de modo individual. En esta fase de

166



espejo pueden estar hasta cerca de un mes, si las
condiciones son tales que falta el alimento, sien-
do entonces presa fácil de parásitos y predadores.

Las orugas que darán lugar a ejemplares ma-
chos sufren cuatro mudas, pasando por cinco es-
tadios larvarios, mientras que las orugas que da-
rán hembras pasan por seis estadios, sufriendo
cinco mudas.

La dispersión se realiza en los primeros esta-
dios, por causa del viento, ya que las orugas son
muy pelosas y «flotan» en el aire, pudiendo des-
plazarse a grandes distancias, citando RUPE-
REZ (1957) la localización por Collins y Baker
en 1934 de orugas a 600 m. del suelo, encontra-
das desde un aeroplano.

Este sistema de dispersión ha sido estudiado
por BARBOSA y LANCE (1982); DOANE y
LEONARD (1975); LANCE y BARBOSA
(1981); MACMANUS y MASÓN (1983) y MAC-
MANUS y SMITH (1984) entre otros autores.

La oruga es de color general gris, con tres lí-
neas dorsales amarillentas muy finas. En los cua-
tro primeros segmentos posee verrugas de color

azul oscuro, y en los demás de color rojo con pe-
los muy largos. Esta coloración que es la que he-
mos encontrado en todos los ejemplares estudia-
dos, es variable según algunos autores, depen-
diendo de la alimentación y de la dinámica de la
población (KIREYENA, 1975; KOLIBIN y ZE-
LINSK'A, 1972).

La duración media de la fase de oruga en la-
boratorio es de un mes o mes y medio, oscilan-
do según SLIZYNSKI (1978) entre 36 y 53 días
de acuerdo con la alimentación.

SCHAFER y FURUTA (1979) encuentran lar-
vas mutantes de esta limántrido en Japón, que
llegan a aparearse en menos del 1 % de la
población.

La anatomía de las larvas ha sido estudiada en
profundidad por TRAXLER (1977) en la pobla-
ción asentada en EEUU.

Es oruga urticante según algunos autores (AN-
DERSON y FURNISS, 1983; GÓMEZ BUSTI-
LLO, 1979; PUIG, 1962), efecto que no hemos
notado en las poblaciones por nosotros maneja-

Hembra de Porthetría dispar (LINNAEUS, 1758) realizando la puesta (foto JOSÉ MARIA COBOS).
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das, y que es raramente citado en la bibliografía,
por lo que debe ser ligero.

Las medias de las cápsulas cefálicas observa-
das han sido:

1.° Estadio 0,64 mm.
. 2.° Estadio 1 mm.

3." Estadio 1,56 mm.
4.° Estadio 2,40 mm.
5." Estadio 3,81 mm.
6." Estadio 5,69 mm. (sólo hembras).

Medidas que prácticamente coinciden con las
aportadas por RUPEREZ (1961).

Es una de las especies más polífagas que se co-
nocen, estando citada en más de 100 plantas en
Eurasia y unas 450 en América (BACHILLER et
al, 1981).

Los cromosomas de esta especie han sido es-
tudiados por ORTIZ y TEMPLADO (1973) re-
sultando 2n = 62 cromosomas.

Crisálida. Crisálida entre las resquebrajaduras de
la corteza o en las ramas de su planta nutricia,
sin llegar a formar un auténtico capullo, pero ro-
deada de algunos hilos de seda blanca o amari-
llenta. A veces se encuentran muchas juntas, en
racimos.

La crisálida es castaño-oscuro con penachos
de pelos amarillos y ocráceos. Cremaster acaba-
do en gran cantidad de pequeñas cerdas recurva-
das en su extremo. La crisálida hembra es mu-
cho mayor que la del macho. Dura en este esta-
dio alrededor de tres semanas.

CICLO BIOLÓGICO
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Puesta recién nacida de Porthetria dispar (LINNAEUS, 1758) (foto archivo de la Subdirección General de Sanidad
Vegetal).

168



Oruga de Porthetria dispar (UNNAEUS, 1758) (foto archivo de la Subdirección General de Sanidad Vegetal).

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa toda Europa, Asia hasta Siberia, For-
mosa y Japón y el Norte de África. En Í868 fue
introducida en Badford, Massachussetts, por
Trouvalet, para un extraño experimento de cru-
ce con especies productoras de seda, escapándo-
se accidentalmente, y causando desde entonces
daños en todas las zonas en las que va aparecien-
do de aquel continente, en el que ya ocupaba en
1970 más de 16.000.000 Ha.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

Ocupa la Península Ibérica en su totalidad,
siendo plaga epidémica, de modo que en locali-
dades donde es rara unos años, puede causar
otros defoliaciones totales.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es la más peligrosa de las plagas que puede su-
frir el rebollo, si bien en los años de este estudio

sólo ha causado defoliaciones en Salamanca,
donde hubo de tratarse sobre 8.000 Ha., para evi-
tar la defoliación total.

La gran voracidad de este limántrido hace que
sus daños sean no sólo de defoliación, sino de
pérdida total de la posible'cosecha bellotera, va-
lor que hay que añadir al daño de la pérdida ma-
derera de ese año y los siguientes, hasta la com-
pleta recuperación del arbolado.

Su carácter epidémico hace que sus ataques se
produzcan separados por unos cuantos años de
escasez, como es el caso de Toledo, donde en es-
te momento es rara, pero ha causado fuertes ata-
ques en las zonas de muestreo en la década de
1960.

Su gran poder de reproducción y de dispersión
hace que de pequeños focos, incluso no muy cer-
canos, se puedan infectar, en un solo año, gran
cantidad de hectáreas, no siendo raros en la lite-
ratura ataques sobre superficies del orden de
50.000-100.000 Ha., lo que da idea de su pe-
ligrosidad.
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TRATAMIENTOS

Es plaga típica de nuestros encinares, alcorno-
cales, robledales y rebollares, habiéndose centra-
do la lucha en los dos primeros por ser los úni-
cos que hasta hace poco tenían importancia
económica.

Desde la creación del desaparecido Servicio de
Plagas Forestales en 1952, pasando por su inte-
gración, en 1971, en el Servicio de Defensa con-
tra Plagas e Inspección Fitopatológica (desde
1986 Subdirección General de Sanidad Vegetal)
hasta nuestros días, la lucha contra este insecto
se ha centrado en dos caminos: métodos bioló-
gicos de lucha y métodos químicos de control.

Entre los métodos biológicos destacan los es-
tudios sobre parásitos y predadores encontrados
en España, o de posible introducción, utilizables
contra este lepidóptero, así como ensayos con
Bacillus thuringiensis y otras bacterias y virus, y
la utilización de feromonas sexuales tanto para
lucha como para evaluación de poblaciones.
Gran parte de esta información se halla recogi-
da en el «Boletín del Servicio de Plagas Foresta-
les», destacando los trabajos de BACHILLER,
1958; BACHILLER et al. (1981); CEBALLOS
(1958, 59, 60, 61, 62, 63); COBOS y ROBREDO
(en preparación); HOLGUERA y RUPEREZ
(1967); ROBREDO (1964); ROMANYK (1958,
65, 66); ROMANYK y RUPEREZ (1960); RU-
PEREZ (1958, 59, 64, 65); RUPEREZ y ROSS-
MOORE (1965); TORRENT (1962); VIEDMA
G. DE (1970) etcétera.

Con respecto a métodos químicos de control,
el insecticida más empleado hasta su prohibición
fue el DDT 10 % en polvo, a razón de 10-15
Kg./Ha. según el sistema utilizado.

Con este insecticida se han tratado más de
300.000 Ha. en nuestro país, y si bien el control
de la plaga era total, el efecto sobre parásitos y
predadores era igualmente muy grande, llegando
en algunos casos a hacer perjudicial el tratamien-
to (AGENJO, 1957).

En la actualidad, dejando aparte los trata-
mientos con B. thuringiensis, el producto más em-
pleado es el diflubenzurón U. L. V. 45 % disuel-
to en gasóleo B, producto que al parecer tiene
menor influencia en los parásitos que los insec-
ticidas convencionales (COBOS y ROBREDO,
en preparación).

BACHILLER et al. (1981) recomiendan igual-
mente triclorfón U. L. V. 50 % a 1,5 l./Ha., con
menor efectividad que el producto anterior.

Con relación a otros países, P.dispar (L.) es sin
duda el insecto más estudiado del mundo, por
los graves daños que causan sus ataques, citan-
do GÓMEZ BUSTILLO (1979), el hecho de que
entre este limántrido y Lymantria monacha (L.),
hacen gastar más dinero que todas las demás pla-
gas forestales y agrícolas mundiales reunidas, lo
que da idea de su peligrosidad.

Estudios con productos convencionales han si-
do realizados por AHMAD et al. (1980) con car-
baril; AHMAD y FORGASH (1975) con carba-
ril y diazinón; ANDREEVA et al. (1976) con te-
traclorvinfos; BROWN et al. (1984) con carba-
ril; CAMERON et al. (1985) con carbaril, triclor-
fón y diflubenzurón, en residuos tras un trata-
miento accidental en una zona de acampada;
CHETVERNIKOV (1981) con triclorfón;
FIELD y RESOUR (1972) con carbaril; FRA-
TIAN (1985) con carbaril; HANNA (1982) con
carbaril; KAPEL (1973) con carbaril y triclor-
fón; KEGG (1974) con carbaril; KORCHAGIN
(1980) con triclorfón; LINSKII (1983) con triclor-
fón; LOZZIA (1983) con carbaril; MEATING et
al. (1983) con carbaril; TOMLIN y FORGASH
(1972) con carbaril; DDT y gardona, en estudios
de penetración, etcétera.

Ensayos y estudios con piretroides han sido
realizados por CHEPURNAYA (1983) con resul-
tados del 99-100 % de mortalidad; DUNBAR y
DOANE (1973); KNEIFL et al. (1984) con mor-
talidades del 95-100 %; NAGAS A WA et al.
(1977); TOMLIN y FORGASH (1972) etcétera.

Productos antiquitinizantes, especialmente el
diflubenzurón, han sido utilizados por ABDEL-
MONEM et al. (1980); BAUMLER y SALAMA
(1976); GRANETT y DUNBAR (1975); HAN-
NA (1982); HOY (1982); LOZZIA (1983); etcé-
tera, estudiando su influencia sobre los parásitos
DEMOLIN (1978) y GRANETT y WESELOH
(1975).

Bacillus thuringiensis en sus diversas cepas, es
uno de los insecticidas más usados para el con-
trol de esta plaga, habiendo sido estudiado por
ANÓNIMO (1973); ASANO et al. (1973);
BROWN et al. (1984); BURDAEVA (1981); CA-
BRAL (1978); CAMPBELL (1983); CHA-
RARAS (1966); DUMBAR y KA YA (1972); EN-
DO et al. (1981); FEDORYAK (1983); FIELD
(1972); FRATIAN (1985); INMADZE
(1981); KORCHAGIN (1980); LEWIS et al.
(1974); LINSKII (1983); LIPA y BAKOWSKI
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(1979); MAGNOLER (1974); MALYI et al.
(1978); MEATING et al. (1983); MIHALACHE
et al. (1973); MORRIS (1973); NAGASAWA y
ASANO (1976); NAGASAWA y SAITO (1981);
NGUYEN (1971); NISHIITSUJI UWO y ENDO
(1980, 81); OVCHAROV (1982); PASCOVICI et
al. (1978); PERSIDSKAYA (1981); PODGWAI-
TE y CAMPBELL (1972), RABASSE y BA-
BAULT (1975); REARDON et al. (1979); RI-
DET (1973); ROGOFF (1973); STROEVA y
KHRYANINA (1983); TARASENKO y GOR-
BUNOV (1981); TRIGGIANI (1979); VANKO-
VA (1973); YENDOL et al. (1973), etcétera. Una
especial atención a lo que ocurre con los parási-
tos de P.dispar (L.), después del tratamiento,
puede consultarse en los trabajos de AHMAD et
al. (1978); ANDREADIS et al. (1983); REAR-
DON et al. (1979), y WALLNER et al. (1983).

Otros preparados bacterianos, e infectaciones
naturales han sido estudiados por DAOUST y
GUNNER (1979); GRIGOROVA et al. (1982) y
WASTI y HARTMANN (1978).

El campo de los hongos entomopatógenos
también ha sido tratado en P. dispar (L.), desta-
cando los trabajos de DUNBAR et al. (1972);
WASTI y HARTMANN (1975, 78 y 82) y WAS-
TI, HARTMANN y ROUSSEAU (1980), entre
otros.

Localización de virus o ensayos con estos or-
ganismos han sido realizados por: AM y GRA-
NADOS (1972); ARATAKE y KAYAMURA
(1973, 74); ARELLA et al. (1984); BURGER-
JON et al (1981); CALOIANU et al. (1978); CAMP-
BELL (1983); CAMPBELL y PODGWAITE
(1971); DEBLOIS et al. (1978); DOANE (1975);
FAULKNER (1981); FRANZ y ZIMMER-
MANN (1984); GLOWACK-PILOT (1982);
GOODWIN et al. (1978); GREENWOOD y
MOORE (1982); HARRAP (1972); HEDLUND
y YENDOL (1974); INJAC y VASILJEVIC
(1978); JAHN (1978); KAPEL (1973); KRIEG
(1981); KUSEVSKA (1972); LANGRIDGE et al.
(1981); LAUTENSCHLAGER y PODGWAITE
(1979); LEBEDEBA et al. (1975); LEWIS et al.
(1979); LEWIS y ROLLINSON (1978); LEWIS
et al. (1984); LITVINA (1975); LUHL (1974);
MA et al. (1984); MAGNOLER (1974);
MCCARTHY et al. (1979); MACCARTHY y
LAMBÍASE (1979); MEATING et al. (1983);
MIHALACHE et al. (1973, 78); MILOSERDO-
VA et al. (1980); NORTON y DICAPUA (1975);
ORLOVSKAYA y MESHKOVA (1979£ PAD-

HI y CHASE (1976); PADHI et al. (1974); PAY-
NE et al. (1978); PODGWAITE et al. (1979, 81,
83); QUIOT et al. (1980); SAKHAROV et al.
(1979); SHAPIRO (1984); SHAPIRO et al.
(1981, 82, 83 y 84); SKATULLA (1977, 85); STI-
LES et al. (1983); TANABAEV (1984); TIMANS
(1982); TSVETAEVA (1983); YENDOL et al.
(1977); YUE et al. (1984); ZETHNER et al.
(1979), etcétera.

Los enemigos naturales de P.dispar (L.), han
sido estudiados en profundidad, dado el control
que realizan en las grandes epidemias causadas
por este lepidóptero, logrando la casi desapari-
ción de la especie tras algunos años de alta po-
blación; destacaremos los estudios de ALIEV et
al. (1974); BARBOSA (1977); BARBOSA y
FRONGILLO (1979); BARBOSA et al. (1978);
BIN (1980); BLUMENTHAL (1979); BROWN
(1984); BROWN y CAMERON (1979, 82, 84);
BROWN et al. (1981); CAMPBELL (1975);
CONCANNON y WADEWITZ (1983); CONS-
TANTINEANU y CONSTANTINEANU
(1983); DREA y FUESTER (1979); FRANKEN-
HUYZEN (1981); FUESTER et al. (1983); FU-
RUTA (1977, 83); FUSCO y REARDON (1979);
GODWIN y ODELL (1979, 84); GODWIN y
SHIELDS (1982, 84); GREENBLATT y BAR-
BOSA (1980); GRIFFITHS (1976); GRIF-
FITHS y QUEDNAU (1984); GUPTA (1983);
HEDLUND y MIHALACHE (1980); HERARD
(1979); HERARD y FRAVAL (1980); HERARD
et al. (1979); HERTING (1980); HOY y WESE-
LOH (1977); KAMRAN (1977); KAYA y AN-
DERSON (1976); KHAKIMOV (1972); LAS-
HOMB y METTERHOUSE (1983); LEHRER y
LUCIANO (1979); LUCIANO y PROTA (1981,
82, 83); MAKSINOVIC y SIVCEV (1980, 84);
MARSH (1979); MASÓN y TICEHURST
(1984); MORAUSKAYA (1973); ODELL y
GODWIN (1979, 84); ROTHERAY y BARBO-
SA (1984); ROTHERAY et al. (1984); SCHAE-
FER e IKEBE (1982); SHERVIS et al. (1973); SI-
SO JEVIC (1975); SMITH y KURCZEWSKI
(1980); TICEHURST y FUSCO (1976); TICE-
HURST et al. (1978); TRIGGIANI (1978); VER-
SOI y YENDOL (1982); WALLNER y GRIN-
BERG (1984); WALLNER et al. (1982); WASH-
BURN (1984); WESELOH (1971, 72, 73, 74, 78,
80, 82, 83, 84); WESELOH y ANDERSON
(1975, 82); WESELOH y WALLNER (1979);
WESELOH et al. (1983); WILLIAMSON (1980);
ZELENEV (1976); ZELINSKAYA (1981); ZE-
ROVA et al. (1983), etcétera.
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La emisión de Kairomonas por parte de esta
especie ha sido estudiada por FOSE (del) y PER-
KINS (1977); LEONARD et al. (1975) y TUC-
KER y LEONARD (1977) entre otros autores.

La predación por pájaros, fomentada con ni-
dales en nuestro país y en otros, ha sido consi-
derada por CAMPBELL y TORGERSEN
(1983); FURUTA (1982); KHOPTYNSKII
(1976); TARASENKO y GORBUNOV (1981);
ZELENEV (1984), etcétera.

La existencia de feromona sexual en la hem-
bra de P.dispar (L.), es conocida desde antiguo,
ya que la práctica inmovilidad de la hembra ha-
ce casi imposible su localización por el macho de
modo visual o por encuentro casual. La identifi-
cación y síntesis de dicha feromona, para su uti-
lización en el combate, ha sido lograda tras un
largo camino de investigaciones, primero con
atracción a partir de hembras vírgenes, después
con extractos más o menos estables de abdomen
de éstas, y por último, con la síntesis de produc-
tos químicos similares a ella.

El primer producto encontrado como parte
fundamental de la feromona fue el «gyptol» en
1960 por JACOBSON et al. (1960) dando lugar
a gran número de ensayos con distintos resulta-
dos con su producto comercial «Gyplure» (EI-
TER et al, 1967; JACOBSON 1962, 65; JACOB-
SON et al, 1961; WATERS y JACOBSON,
1965, etcétera), hasta que en 1970, JACOBSON
et al. (1970) inician la reinvestigación de la sín-
tesis de la feromona, logrando BIERL et al.
(1970); la síntesis del «disparlure», producto al-
tamente activo, sobre el que se han- realizado
gran cantidad de investigaciones, de las que des-
tacaremos ADLER et al (1972); BAKER y
CARDE (1978); BARYBKINA (1980); BEDNYI
y KOVALEV (1974, 78); BEDNYI et al. (1980);
BEROZA y KNIPLING (1972); BEROZA et al.
(1971, 73); BIERL et al. (1971, 72); BONESS
(1976, 78); CAMERON (1973, 79, 81, 83); CA-
MERON et al (1974, 75); CAMPBELL (1983);
CAPEK (1979); CARDE y HAGAMAN (1979);
CARDE y WEBSTER (1979); CARDE et al
(1973, 74, 75, 78, 84); CHERNICHUK et al.
(1980); DAVID et al. (1983); DOANE y CAR-

DE (1973); EITER (1972); ELKINTON y CAR-
DE (1980, 84); ELKINTON y CHILDS (1983);
FARNUN et al. (1977); GRANETT (1973, 74);
GRANETT y DOANE (1975); HANSEN (1984);
HANSEN et al (1983); HOLLANDER y YIN
(1982, 85); HOLLANDER et al (1982); KA-
SANG et al (1974); KLIMETZEK y SCHON-
HERR (1978); KOST et al. (1977); KOVALEV
et al (1973, 80); LESKO (1983); LUSSKIN et al.
(1983); MA y SCHNEE (1983); MAKSIMOVIC
(1980); MARKOV (1983); MIAO et al. (1982);
MILLER et al. (1977); MORÍ (1981); NAU-
MENKO y KOVALEV (1974); PLIMMER et al.
(1977); PREISS y KRAMER (1983); RAINA y
KLUN (1984); RICHERSON y CAMERON
(1974); SARMIENTO et al. (1972); SCHNEI-
DER et al. (1974); SCHWALBE y PASZEK
(1980); SCHWALBE et al (1974, 79, 83);
SHEADS y BEROZA (1973); SHEADS et al.
(1975); STEVENS y BEROZA (1972); TARDIF
y STEVENS (1972); TOLSTIKOV et al (1978);
VILEGZHANIÑA et al (1983); WALLNER et
al (1984), etcétera.

Otros métodos empleados para la lucha con-
tra esta plaga son la radiación de orugas o crisá-
lidas para lograr su esterilización (ADAMS,
1984; SALAMA, 1976; WALDVOGEL et al,
1981, 82); y la utilización de defoliantes
(STERRETT et al, 1984), actualmente en in-
vestigación.

Por último, citar que se han realizado estudios
de dinámica de población de P.dispar (L.), por
BIGING et al. (1980); CAMERON et al. (1979);
CAMPBELL (1973); FRAVAL (1984); GANS-
ER y HERRICK (1984); HOUSTON y VA-
LENTINE (1977); KOLYBIN et al. (1974);
KRUG et al. (1984); MCMANUS (1978); MOR-
SE y SIMMONS (1978, 79); SEMEUSKI (1973);
VALENTINE (1983); VALENTINE y PODG-
WAITE (1982); ZNAMENSKII (1984); ZENA-
MENSIKII y LYAMTSEV (1983) etcétera; ensa-
yos de predicción por parámetros de las puestas,
por LUCIANO y PROTA (1981) y RICHER-
SON et al (1978); y prognosis de la plaga por
medios espaciales por DOTTAVIO y WI-
LLIAMS (1983) y TURNER (1984).
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Familia LYMANTRIIDAE HAMPSON, 1893

Ocneria rúbea
(FABRICIUS, 1787)

SISTEMÁTICA

(Según AGENJO, 1957; GÓMEZ BUSTILLO
y ARROYO, 1981).

Formas: bruma ROC, obscura BUB., rillman-
ni DHL., rubrior FUCHS.

CITAS ESPAÑOLAS

AGENJO (1957). Descripción de la especie y
citas de 15 provincias, deduciendo su presencia
en toda España, excepto la vertiente cantábrica,
en una generación de junio a septiembre.

ALBER RICO y LENCINA GUTIÉRREZ
(1984). Capturas en Albacete el 1-8-83.

FLORES CASAS (1974). Capturas en el Va-
lles Oriental en septiembre-octubre.

GÓMEZ BUSTILLO (1979). Mapa de distri-
bución con toda España y Portugal señalados,
excepto la vertiente cantábrica y galaica.

HACKER y WOLF (1982). Capturas en Elche
(Alicante), Muniesa (Teruel), El Roció (Huelva)
y Sierra Espuña (Murcia).

IBARRA DE (1981). Capturas en Les del 9 al
15 de agosto, 1951.

MÉNDEZ GARNICA (1983). Capturas en
Burgos (Norte) en julio y agosto.

PARRACK (1982). Capturas en Biescas y Ja-
ca (Huesca) en agosto-1981.

PÉREZ DE GREGORIO (1977). Capturas en
Gavarres (Gerona) en octubre y primavera, en
oruga.

ZERNY (1921). Citas de Albarracín (Teruel).

CAPTURAS

3 orugas en rebrotes de rebollo en La Granja
(Segovia) el 18-5-85, de las que sólo una crisali-
dó el 25-6-85 dando el adulto (macho) el 3-9-85.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Alas delanteras de color amarillento-
grisáceo, sin más dibujo que un punto central
blancuzco. Fimbria uniformemente amarillenta.
Según AGENJO (1957) en algunos ejemplares se
ven las líneas extrabasal y acodada en moreno,
no siendo el caso del único ejemplar visualizado.

Alas posteriores amarillentas, casi transparen-
tes, con fimbria amarillenta.

Cabeza, tórax y abdomen pelosos, los dos pri-
meros oscuros, y el tercero amarillento. Antenas
bipectinadas, amarillentas. Es una mariposilla
poco vistosa.

Envergadura de 25 mm. (Según AGENJO,
1957, de 26 a 33 mm.), volando en una sola ge-
neración de junio a septiembre (AGENJO, 1957;
FORSTER y WOHLFAHRT, 1960; KOCH,
1984; PATOCKA, 1980) o en dos, una de junio-
julio y otra de agosto-septiembre (GÓMEZ BUS-
TILLO, 1979).

Puesta. Nos es desconocida; según GÓMEZ
BUSTILLO (1979) es depositada en pequeños
grupos en la planta nutricia.

Oruga. Las únicas encontradas (3), lo fueron
en su último estadio, viviendo independientes en
rebrotes bajos de rebollo. El color general es
amarillo, con dos líneas dorsales negruzcas dis-
continuas y 10-14 verrugas grisáceas por segmen-
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to con pelos largos y sedosos, amarillentos y
castaños.

Según todos los autores es invernante, vivien-
do, al menos en sus primeros estadios, en un ni-
do común; no hemos podido comprobar ningu-
no de estos dos extremos.

Crisálida. Crisálida entre las ramas de la plan-
ta nutricia, en un capullo sedoso, durando el úni-
co ejemplar estudiado 38 días en este estadio. La
crisálida es castaño-rojiza, con pelos amarillos en
mechones. Cremaster alargado, acabado en gran
cantidad de cerdas recurvadas en el extremo.

CICLO BIOLÓGICO
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DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa Europa del Centro y Sur, pasando al
Norte de África.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

Presente en la práctica totalidad de la Penín-
sula, excepto la vertiente cantábrica y parte de
Galicia (AGENJO, 1957; GÓMEZ BUSTILLO,
1979).

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie rara y escasa, al menos en lo que al
rebollo se refiere. Sus daños en este árbol deben
ser considerados como nulos.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de lucha química contra este li-
mántrido, ni se conocen citas bibliográficas so-
bre el tema.

DISCUSIÓN

El escaso número de capturas (3 orugas) no
nos ha permitido conocer el ciclo biológico com-
pleto de este lepidóptero, ni su número real de
generaciones en la zona de captura, dando, por
tanto, las versiones encontradas en la bibliogra-
fía consultada.
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Familia LYMANTRIIDAE HAMPSON, 1893

Euproctis chrysorrhoea
(LINNAEUS, 1758)

SISTEMÁTICA

(Según AGENJO, 1957; GÓMEZ BUSTI-
LLO, 1979; GÓMEZ BUSTILLO y ARROYO,
1981).

Sinonimias: Euproctis HUBNER, 1819 ( = Li-
paris OCHS. = Porthesia STEPH. = Ataxa
WLKR. = Cispia WLKR. = Lopera
WLKR. = Arna WLKR. = Nygmia; HBN. = La-
tida WLKR. = Anthipa WLKT.); chysorrhoea
(LINNAEUS, 1758) ( = auriflua ESP. = phaerr-
hoea DUN. = phaerrhoeus HAW.).

Subespecies: xanthorrhoea OBERTHUR.

Formas: abdominata STRAND, flavescens RE-
BEL, fumosa CHALMERS-HUNT, punctella
STRAND, punctigera TEICH, nigrosignata BAN-
DERMANN, plumbosiliata H., punctifera OB.

CITAS ESPAÑOLAS

Es especie que ocupa prácticamente la totali-
dad del territorio peninsular español, (AGENJO,
1957; BACHILLER et ai, 1981; GÓMEZ BUS-
TILLO, 1979; VIEDMA, G. DE, 1970) sobre ár-
boles forestales y frutales, siendo muy polífaga,
por lo que sus citas, tanto en publicaciones de en-
tomología como en las de plagas son muy nu-
merosas.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

35 ejemplares, sin localidad, de la colección de
Sanidad Vegetal.

10 ejemplares de Mazarambroz (Toledo) de
julio-1981.

3 ejemplares de La Granja (Segovia) de agos-
to-1984.

CAPTURAS

Orugas. Varios cientos en Mazarambroz y San
Pablo de los Montes (Toledo) 1981.

Varios cientos en Cerceda (Madrid) en 1984 y
1985.

Varios cientos en Robleda (Salamanca) en
1984 y 1985.

38 en La Granja (Segovia) en junio-1984.
21 en La Granja (Segovia) en junio-1985.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Alas anteriores y posteriores de color
blanco niveo, brillantes, algunas veces con pe-
queños puntos negros o castaños difuminados,
dando lugar a las formas señaladas.

Cabeza y tórax con pelos blanco-nieve, abdo-
men al principio con pelos blancos, que poco a
poco van cambiando a herrumbre según se acer-
ca la zona final, acabando en el ápice en pelos la-
nosos castaño-rojo, o amarillo oro, más desarro-
llados en la hembra.

Antenas del macho pectinadas con el flagelo
blanco y las pectinaciones amarillentas, las de la
hembra igualmente pectinadas pero mucho más
finamente.

Envergadura de 30 a 40 mm., siendo las ma-
yores las hembras.

Vuela en una sola generación en junio y julio.
La fecundación se realiza nada más emerger

las hembras, en las últimas horas del día, o por
la noche, y la puesta más o menos una semana
después.
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Orugas de Euproctis chrysorrhoea (LINNAEUS, 1758)
sobre olmo (foto TOIMIL, archivo Subdi rece ion Gene-
ral de Sanidad Vegetal).

El estudio en profundidad de la reproducción
de este Hmántrido ha sido abordado por LE-
CLERCQ-SMEKENS (1976, 1978), estudiando
sus cromosomas ORTIZ y TEMPLADO (1973),
entre los de otros componentes de la familia.

Puesta. La realiza en un plastón de 150 a 300
huevos en el envés de las hojas, aunque a veces
puede encontrarse en el haz o en las ramillas, ra-
mas y troncos. El plastón, de unos 20 X 10 mm.,
queda recubierto por la borra castaña de la hem-
bra. Los huevos son redondeados, algo aplana-
dos lateralmente y con una pequeña depresión en
su cara superior. Duran en este estadio de 15 días
a un mes.

Oruga. Nacen unos 15-20 días después de rea-
lizada la puesta, esto es más o menos a princi-
pios o mediados de agosto, viviendo en un nido
común las procedentes de cada puesta, o en va-
rios próximos si son muy abundantes, alimentán-
dose hasta la llegada de los fríos, y reuniéndose
en el o los nidos cada día tras la alimentación.
De pequeñas son amarillentas, con largos pelos
blancuzcos y manchas dorsales naranjas.

Invernan juntas todas las orugas de cada pues-
ta en un nido con forma de pera, dividido en mu-
chos compartimentos, del tamaño de un puño.
La destrucción en este estadio es fácil, ya que en
árboles caducifolios los nidos de invierno son

muy aparentes, citando AGENJO (1957) la obli-
gación de destruir los bolsones, exigida por ley,
en Francia desde 1796.

Con los calores de primavera, y coincidiendo
con la brotación de sus especies nutricias, las
orugas empiezan otra vez su alimentación, en la
época más dañina de su ciclo, ya que su voraci-
dad es mucho mayor que en los primeros es-
tadios.

Las orugas pueden seguir o no agrupadas a
partir del tercer estadio, siendo de color negro,
con dos líneas dorsales rojo-anaranjado y con
verrugas pardas con sedas amarillentas. El pri-
mer segmento torácico posee igualmente man-
chas rojo-naranja. Líneas laterales blancas, for-
madas por manchas, próximas a las verrugas.

Las sedas de los tubérculos producen una fuer-
te irritación que hace muy difícil su manejo, y
que causa un alto daño social por ser especie tí-
pica de parques y jardines, perfectamente adap-
tada a la vida urbana. El poder de irritación, en
esta y otras especies del género, ha sido estudia-
do por BLAIR, (1979); BLEUMINK et al
(1982); JONG y BLEUMINK (1977); JONG,
BLEUMINK et ai (1975); JONG, KAWAMO-
TO et al (1982), KAWAMOTO et al (1978),
etcétera.

La invernación de acuerdo con lo citado, se
produce en oruga de primeros estadios.

Crisálida. Crisálida individualmente entre las ho-
jas o ramillas de la planta nutricia, o bien en el
suelo en pequeños accidentes que le dan un po-
co de protección, pero siempre en situación aé-
rea. La crisálida esta encerrada en un capullo flo-
jo de seda gris, con restos vegetales y pelos de la
oruga, por lo que tiene igualmente poder urtican-
te. Dura en este estadio de 15 días a un mes. La
crisálida es negruzca, con el abdomen más claro
y sedas cortas y grises por toda su superficie, al-
gunas en mechones. Cremaster en punta, clara-
mente visible, acabado en gran cantidad de cer-
das cortas curvadas en su extremo.

CICLO BIOLÓGICO
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Adulto de Euproctis chrysorrhoea (LINNAEUS, 1758) (foto TOIMIL, archivo Subdirección General de Sanidad
Vegetal).

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa Europa, excepto su parte más al Nor-
te, Asia Menor, y Norte de África.

Detectada en EEUU en 1897 por una intro-
ducción casual, ha producido y produce daños
en este país, tanto en frutales corno en especies
forestales, especialmente Populus spp.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

Ocupa prácticamente la totalidad del territo-
rio peninsular español (AGENJO, 1957; BA-
CHILLER et al. 1981; GÓMEZ BUSTILLO,
1979; VIEDMA, G. DE, 1970).

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie que ha formado (y forma) plagas de
primer orden en nuestro país (y otros) sobre to-

do tipo de árboles frutales, forestales y de jardi-
nería, excepto coniferas. Sus plagas más conoci-
das, por el fuerte efecto social que causan, son
las producidas sobre olmos y otras frondosas de
ciudades y parques, ya que a su efecto de defo-
liación se suma la urticaria que produce, espe-
cialmente en niños, por la atracción que ejercen
sus colores tan llamativos.

Sus ataques sobre especies del género Quercus
siempre han pasado desapercibidos, posiblemen-
te por haber sido achacados a otras plagas con-
currentes más conocidas.

Hemos localizado gran cantidad de orugas,
causando daños graves en Mazarambroz y San
Pablo de los. Montes (Toledo) y en Cerceda (Ma-
drid) sobre rebollo, especialmente en rebrotes ba-
jos. Se debe considerar especie capaz de formar
plagas de primer orden bien en solitario o aso-
ciada.
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Es especie, por tanto, estremadamente peligro-
sa, que según AVRAMENKO et al. (1981) pue-
de producir fuertes pérdidas madereras en espe-
cies del género Quercus.

TRATAMIENTOS

El tratamiento más utilizado en España fue el
espolvoreo con DDT 10 % para orugas de pri-
meros estadios, y de DDT 10 % + lindano 2 %
para los estadios finales, lográndose perfecta-
mente su control. Ambos productos están prohi-
bidos en España desde 1975.

El tratamiento utilizado en la actualidad es en
líquido, con aparatos de tierra, con diflubenzu-
rón 25 % P. M. a la dosis de 250 g. en 300 litros
de agua (BACHILLER et al, 1981).

En el tratamiento de combate realizado en
1981 sobre diferentes plagas del rebollo y otros
árboles forestales en Mazarambroz (Toledo) con
decametrina a 12,5 g./Ha. en 2 1. de gasoil, se lo-
gró una mortalidad muy próxima al 100 % sobre
esta especie, de modo que en las parcelas de ex-
perimentación de 1982 contra E.defoliaria
(CLERCK) sólo se encontraron algunas orugas en
la parcela de decametrina 5 g./Ha., que murie-
ron en su totalidad, no habiéndose repetido el
ataque hasta la fecha, siendo desde entonces po-
co común en las zonas tratadas. Las dos dosis
empleadas nos parecen excesivas para zonas
forestales.

No se han realizado ensayos de lucha química
en laboratorio, por la dificultad de manejo que
implica su poder urticante.

Respecto a otros países, el producto más uti-
lizado es el Bacillus thuringiensis en sus distintas
formulaciones; así la División para la Protección
de la Naturaleza del C. T. G. R. E. F. (ANÓNI-
MO, 1973) recomienda este producto, bien al
principio del otoño, contra las larvas neonatas,
o bien en primavera, tras la invernación, si bien
en este caso avisa que el tratamiento es delicado
por la rápida destrucción de las hojas nada más
brotar; otros autores que recomiendan este pro-

ducto son CABRAL (1977, 1978); LESKO, LUC-
KACS y SZALAY-MARZSO (1982), que en-
cuentran menos daños a la fauna con él que con
triclorfón; NGUYEN (1971); RUELLE, NET y
LEBRUM (1977, 1978) y VANKOVA (1973).
BERTUCCI (1984) recomienda clorpirifos para
frutales y Bacillus thuringiensis para forestales;
KORCHAGIN (1983) obtiene buenos resultados
con triclormetaphos + malathión y con Bacillus
si la temperatura es superior a 18°C.

CANIVET, NEF y LEBRUN (1978) encuen-
tran buenas efectividades con la mezcla de Baci-
llus e insecticidas convencionales.

Productos del tipo de las piratrinas han dado
igualmente buenos resultados según CHEPUR-
NAYA (1983) y KNEIFL et al. (1984) quienes re-
comiendan además phosalone, logrando, en fru-
tales, mortalidades del 95-100 %.

KOLONITS et al. (1977) logran mortalidades
del 96,8 % en Quercus robur (L.) contra este li-
mántrido con batonate, producto que nos es
desconocido.

LUCIANO, DEL RIO y PROTA (1982) revisan
los métodos de control conocidos, proponiendo
métodos mixtos o de lucha integrada.

Ensayos con antiquitinizantes han sido reali-
zados por LIPA y BAKOWSKI (1979); LOZZIA
(1983) y NOVAK y SEHNAL (1973); y estudios
de feromonas sexuales por PRIESNER (1975),
sobre este y otros limántridos europeos.

Citas de diversos parásitos se pueden encon-
trar en BACHILLER et al. (1981); CEPELAK y
SISOJEVIC (1974); CHARARAS (1962); LON-
GO (1983); ONCUER et al. (1977) y YOU et al.
(1983).

Las enfermedades de este lepidóptero han si-
do estudiadas por PURRINI (1975 y 1979) y SI-
DOR (1980), encontrando virus ATAN ASO V
(1984) y KUSEVSKA (1972).

YU (1974) realiza estudios de dinámica de po-
blación en URSS, y MIGULA (1974) relaciona
el consumo de O2 de E.chrysorrhoea (L.) según
sus estadios, con la temperatura.
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Famüia ARCTIIDAE MEYRICK, 1886

Eílema palliatella
(SCOPOLI, 1763)

SISTEMÁTICA

(Según GÓMEZ BUSTILLO y ARROYO,
1981).

Sinonimias: palliatella (SCOPOLI, 1763)
( - mita D. y S. = gilveola B.).

Formas: arundineola GUENEE, flaveola
RAMBUR, vitellina TREITSCHKE, palleola
HUBNER.

CITAS ESPAÑOLAS

E. de CASTRO (1976). Capturas en Algete
(Madrid) en agosto y septiembre.

E. de CASTRO (1978). Capturas en Albarra-
cín (Teruel) en agosto de 1977.

GÓMEZ BUSTILLO (1972). Distribución en
España, volando de junio a septiembre, con dos,
y a veces 3 generaciones anuales.

GÓMEZ DE AIZPURUA (1984). Capturas de
larvas en El Escorial (Madrid) sobre Q.pyrenai-
ca WILLD, y liqúenes.

PARRACK (1982). Capturas en Biescas
(Huesca) en julio y agosto.

CAPTURAS

Orugas. 4 en San Pablo de los Montes (Tole-
do) a primeros de mayo-1983.

2 en Mazarambroz (Toledo) a primeros de
mayo-1984.

2 en Mazarambroz (Toledo) en agosto-1985.

DESCRIPCIÓN

Imago. Machos y hembras iguales: alas delan-
teras largas y estrechas, con 25-30 mm. de enver-

gadura. Anverso de las alas delanteras color
amarillo pálido a ocráceo, con el borde anterior
ligeramente más oscuro, formando una línea
amarilla o naranja que prácticamente no destaca
del tono general del insecto. Reverso del mismo
color.

Alas posteriores, tanto por el anverso como
por el reverso, de color amarillo, ligeramente
más pálido que las anteriores.

Fimbrias amarillas, brillantes, haciendo desta-
car todos los márgenes.

Antenas filiformes amarillo pálido del mismo
color alar.

Cabeza color naranja o herrumbre, tórax del
color de las alas anteriores y abdomen igual que
las posteriores.

Puesta. Huevo de color blancuzco (GÓMEZ
BUSTILLO, 1979). La puesta nos es desco-
nocida.

Adulto de Eitema palliatella (SCOPOLI, 1763).
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Oruga de Eilema palliatella (SCOPOLI, 1763).

Oruga. La oruga es castaña-grisácea, con una
línea dorsal negra, líneas dorso-laterales igual-
mente negras, líneas laterales negras salpicadas
de puntos blancos. Entre la línea dorsal y las dor-
so-laterales existen una serie de manchas rojas o
naranjas que le confieren su aspecto característi-
co. Las falsas patas poseen igualmente líneas de
color naranja o amarillentas. La cabeza es color
castaño claro con dos puntos de color blanco.

Todo el cuerpo está cubierto de pelos de dos
tipos; unos cortos y de color negro o castaño os-
curo y los otros, más escasos, oscuros pero con
partes blancas o muy claras. La oruga nace a fi-
nales de verano o en otoño, invernando en este
estadio y completando su desarrollo en la si-
guiente primavera.

Crisálida. La crisalidación la realiza en el sue-
lo, normalmente debajo de las piedras o ramas
caídas, dentro de un pequeño capullo. La crisá-
lida es color castaño brillante, quedando sus úl-
timos segmentos cubiertos con el exuvio de la lar-
va. El adulto emerge más o menos al mes de su
formación.

CICLO BIOLÓGICO

E

C-)

F

(")

M

(")

A

-

M

-

J

-

X

•
+

A

+

S

-

0

-

N

(")

D

(-)

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

A la distribución dada por GÓMEZ BUSTI-
LLO (1979) hay que sumar la provincia de To-
ledo (Mazarambroz y Ventas con Peña Aguile-
ra) donde hemos realizado nuestras capturas.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es oruga que como todas las de su género se
alimenta principalmente de liqúenes (GÓMEZ
BUSTILLO, 1979), si bien ya era conocida su po-
sibilidad de alimentarse de hojas tiernas de rebo-
llo (GÓMEZ DE AIZPURUA, 1984). La cría
por nosotros realizada sobre rebollo no ha dado
pie a ningún avivamiento de adultos, muriendo
todas las larvas en el momento de la crisalida-
ción, excepto una, capturada al final de su de-
sarrollo; pero la alimentación con hojas de rebo-
llo fue normal, no despreciando desde el princi-
pio este alimento y sin que a simple vista se ob-
servaran ningún tipo de anomalías, por lo que la
citada mortalidad quizá se debe más a las condi-
ciones de cría que a deficiencias de alimentación.
Es especie escasa, sólo localizada en una provin-
cia de las muestreadas y en pequeño número (es-
pecie rara), lo que unido a su alimentación hace
que su presencia en el rebollo deba ser conside-
rada como anecdótica.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de tratamiento, dado que su
influencia en el Quercus pyrenaica WILLD es en
todos los casos nula.

DISCUSIÓN

GÓMEZ BUSTILLO (1979) da para esta es-
pecie dos y hasta tres generaciones, mientras que
FORSTER y WOHLFAHRT, (1960) citan una
sola generación. Sólo hemos obtenido un adulto
en perfecto estado que emergió el 31-5-83, de
oruga capturada en Toledo el 2-5-83, ya en su úl-
timo estadio, y que crisalidó al día siguiente de
su captura, fecha que por temprana da pie a pen-
sar en más de una generación. El hecho de no ha-
ber capturado orugas en los meses de junio y ju-
lio y sí otra vez en agosto, al principio de su de-
sarrollo nos inclina a representar el ciclo como
univoltino, a falta de un estudio más riguroso del
citado insecto, en toda su área geográfica espa-
ñola, que pueda aportar más datos sobre este
particular.
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Familia NOCTUIDAE LATREILLE, 1809

Orthosia cruda
(DENIS y SCHIFFERMULLER, 1775)

SISTEMÁTICA

(Según CALLE, 1982; GÓMEZ BUSTILLO,
1980 y G. BUSTILLO y ARROYO, 1981).

Sinonimias: Orthosia OCHSENHEIMER,
1816 (= Orthoa BLLBG. = Monima
HBN. = Taeniocampa GN. = Euchoristea
WARR.); cruda (DENIS y SCHIFFERMU-
LLER, 1755) (=pu!vurulenta ESP. = ambigua D.
ys.).

Formas: pallida TUTT., rufa TUTT., pusilla
HAW., haggarti TUTT.

CITAS ESPAÑOLAS

CALLE (1973). Capturas, muy raras, en To-
ledo.

CALLE (1978). Capturas en Cazorla (Jaén).
CALLE (1979). Capturas en La Granja (Sego-

via) en abril y mayo.
CALLE (1982). Mapa de distribución en Es-

paña.
CALLE, YELA y MOTTA (1974). Frecuente

de febrero a mayo en Trillo (Guadalajara).
GÓMEZ DE ÁIZPURUA (1984). Capturas en

El Escorial (Madrid) en larva, sobre rebollo.

GÓMEZ BUSTILLO, ARROYO y YELA
(1984 y 1985). Especie dañina en España y
Portugal.

YELA (1984). Citada como especie española
dentro del género.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

6 de Robleda (Salamanca) capturadas en oru-
ga en junio-1984 y emergidos los adultos del 5 al
30 de marzo 1985.

1 de Mazarambroz (Toledo) en oruga, en ma-
yo-1984, crisálida de 13-6-84 y emergido el
21-3-85.

2 de San Martín de Valdeiglesias, emergidos
en marzo-1985.

1 de La Granja de San Ildefonso (Segovia)
emergido el 21-3-85.

CAPTURAS

8 larvas en Mazarambroz (Toledo) en mayo de
1983.

8 larvas en Mazarambroz (Toledo) en 1984.
3 larvas en Mazarambroz (Toledo) en ma-

yo-1985.

Adulto de Orthosia cruda (DENIS y SCHIFFERMU-
LLER, 1775).
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Oruga de Orthosia cruda (DENIS y SCH1FFERMULLER, 1775) (foto TOIMIL, archivo Subdirección General de Sani-
dad Vegetal).

21 larvas en Robleda (Salamanca) en mayo-ju-
nio 1984.

52 larvas en Robleda, Navasfrías y Ginestosa
(Salamanca) en junio-1985.

6 larvas en El Escorial (Madrid) en mayo-1984.
2Í larvas en El Escorial (Madrid) en mayo y ju-

nio 1985.
12 larvas en La Granja (Segovia) en abril-ma-

yo y junio-1984.
11 larvas en La Granja (Segovia) en abril y ma-

yo 1985.
18 larvas en San Martín de Valdeiglesias (Ma-

drid) en mayo-1984.
6 larvas en San Martín de Valdeiglesias (Ma-

drid) en mayo-1985.

DESCRIPCIÓN

Adulto, No posee dimorfismo sexual; las alas
delanteras son de color amarillo pajizo a casta-
ño-grisáceo. Las líneas transversales(basal, an-
temedia y post-media) reducidas a punteaduras
negras sobre las nerviaciones. La línea subtermi-
nal pálida, con una serie de puntos negros en su
interior. La mancha anular poco nítida, a veces

no aparece; la mancha renal, bordeada de claro,
con su parte inferior oscura.

Alas posteriores gris oscuro o castaño sin di-
bujos diferenciales. Fimbria rosa claro o blanca.

Cabeza del color de las alas delanteras, con los
ojos muy negros, tórax del mismo color, peloso;
abdomen igual. Envergadura de 15-30 mm. Vue-
la al principio de primavera siendo una maripo-
silla poco vistosa.

Posee una sola generación anual, si bien PRO-
TA (1970) cita a RONDOU que da a entender la
existencia de dos generaciones en los Pirineros al
citar como época de vuelo dos períodos en mar-
zo-abril y septiembre y octubre.

WORMS (1976) da cuenta, en Inglaterra, de
capturas de ¡magos en enero de 1985.

Puesta. Formada por huevos aislados en las ra-
mas y ramillas, el huevo es semiesférico, muy dé-
bil, con nerviaduras ligeras onduladas; de color
claro nada más ponerlo, se va oscureciendo rá-
pidamente hasta castaño en el momento de na-
cer, que es a los siete o diez días después de
puestos.

182



Orugas. La oruga es de color verde, u ocasio-
nalmente parda rojiza.

La línea dorsal es blanca, bordeada de líneas
vinosas no visibles en todos los ejemplares. Lí-
neas dorso-laterales blancas, más finas, con dos
puntos negros en cada segmento, entre ésta y la
dorsal, a cada lado de la oruga, (total 4 por seg-
mento). Líneas laterales dobles, blancas, y entre
ellas amarillo verdoso punteado finamente de ne-
gro, dando todo ello un dibujo de aspecto de una
raya muy gruesa.

Los estigmas son blancos, anillados de oscuro,
y la piel lisa con algunas cerdas poco visibles. Ca-
beza castaña con zonas más oscuras, anillo torá-
cico castaño, con tres líneas oscuras. Alcan-
za 30 mm. siendo una oruga muy característica.

Tiene instintos carnívoros y caníbales, pero en
mucha menor medida que C.trapezina (L.).

Para su alimentación fitófaga junta dos o tres
hojas con hilos de seda, produciendo un daño pa-
recido al de T.viridana (L.).

Crisálida. Crisálida en tierra, en un capullo de
seda flojo; la crisálida es rechoncha, castaño os-
curo, con los segmentos torácicos con bajo relie-

ves bien visibles y los segmentos abdominales
punteados. Cremaster con dos espinas divergen-
tes formando una «V» cortos y fuertes. Es in-
vernante.

CICLO BILOGICO

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Es especie euroasiática, abarcando Europa, Si-
beria y Asia Menor, hasta Armenia.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

Al mapa dado por CALLE (1982) hay que
añadir nuestras capturas de Salamanca, donde
parece ser muy abundante.

Oruga de Orthosia cruda(DENIS y SCHIFFERMULLER, 1775).
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Cremaster de Orthosia cruda {DENIS y SCHIFFERMU-
LLER, 1775).

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie frecuente y relativamente abundan-
te, siendo sus daños confundidos normalmente
con los de T.viridana (L.), sin que en ningún ca-
so llegue a su intensidad de ataque. Puede ser
considerada como plaga secundaria, poco im-
portante.

TRATAMIENTOS

No se han realizado ensayos de eficacia sobre
este noctuido, ni se conocen citas bibliográficas
al respecto.

PROTA (1970) cita como parásitos europeos
a tres icneumónidos, un bracónido y dos taquí-
nidos citando a TOMPSON (1946).
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Familia NOCTUIDAE LATREILLE, 1809

Orthosia stabilis
(DENIS y SCHIFFERMULLER, 1775)

SISTEMÁTICA

(Según GÓMEZ BUSTILLO, 1980; G. BUS-
TILLO y ARROYO, 1981; HEATH et al, 1979;
KOCH, 1984).

Formas: rufa TUTT., grísea SPULL., pallida
TUTT., suffusa TUTT., obsolenscens LENZ.,/<zs-
ciata LENZ, marginata COC.

CITAS ESPAÑOLAS

ALFARO (1945). Citas de Zaragoza, Barcelo-
na, Albarracín, Jaén, Madrid y Coruña.

CALLE (1973). Citada en Toledo como muy
frecuente.

CALLE (1975). Capturada en Soria el 8-4-74.
CALLE (1978). Capturada en Cazorla (Jaén).
CALLE (1979). Capturas en La Granja (Sego-

via) del 15-4 al 11-5.
CALLE (1982). Citada como posiblemente

bien extendida por toda la Península, en marzo-
abril, da mapa de distribución con presencia se-
ñalada en 22 provincias.

CALLE y OUTERELO (1975). Capturas en El
Moscoso (Pontevedra) a finales de marzo de
1975.

CALLE, YELA y MOTTA (1974). Capturas,
raras, en Trillo (Guadalajara) en abril y prime-
ros de mayo.

GÓMEZ DE AIZPURUA (1984). Capturas en
larva en El Escorial (Madrid) sobre Q.pyrenaica
WILLD.

GÓMEZ BUSTILLO, ARROYO y YELA
(1984, 85). Citada como dañina en España y
Portugal.

MÉNDEZ GARNICA (1983). Capturas en
abril en el norte de Burgos.

YELA (1984). Capturas en Cabezuela del Va-
lle (Cáceres) el 16-4-1983.

ZERNY (1927). Capturas en Albarracín (Te-
ruel).

EJEMPLARES ESTUDIADOS

1 ejemplar de El Pozo (Guadalajara) de 5-3-70,
sobre encina.

1 ejemplar de Mazarambroz (Toledo) de
3-5-82.

3 ejemplares de Mazarambroz (Toledo) de
2-3-83.

1 ejemplar de Mazarambroz (Toledo) de
7-3-84.

1 ejemplar de Mazarambroz (Toledo) 17-4-84.
3 ejemplares de San Martín de Valdeiglesias

(Madrid) de 8 y 12-3-85.
1 ejemplar de La Granja (Segovia) de 6-3-85.

CAPTURAS

Adulto. 1 ejemplar de Mazarambroz (Toledo)
a la luz el 3-5-82.

3 ejemplares, a la luz, en Mazarambroz (Tole-
do) el 2-3-83.

Larvas. 15 larvas de Mazarambroz (Toledo) en
mayo-1983.

7 larvas de Mazarambroz (Toledo) en ma-
yo-1984.

4 larvas de Mazarambroz (Toledo) en ma-
yo-1985.
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1 larva de El Escorial (Madrid) en mayo-1984.
7 larvas de San Martín de Valdeiglesias (Ma-

drid) en mayo-1984.
3 larvas de Casillas (Avila) de 6-6-84.
13 larvas de Robleda y Navasfrías (Salaman-

ca) en 1984.
10 larvas en Robleda y Navasfrías (Salaman-

ca) en 1985.
3 larvas de La Granja (Segovia) de junio-1985.

DESCRIPCIÓN

Imago. No posee dimorfismo sexual. Alas de-
lanteras de gris-amarillento a rojo ocráceo (más
normal), las líneas antemedia y postmedia están
reducidas a puntos negros sobre las venas, la lí-
nea subterminal es completa, recta y muy visible,
blanca-amarillenta rodeada de castaño oscuro o
negro. Manchas orbicular y renal grandes, rodea-
das de amarillo claro, la primera circular, la se-
gunda con una sombra negra en su parte inferior.

Las venas son sobresalientes en el extremo del
ala anterior, de color claro, y el ápex del ala de-
lantera es redondeado.

Alas posteriores grisáceas, sin dibujos.
Tiene 30-40 mm. de envergadura, diferencián-

dose el macho de la hembra por las antenas, pec-
tinadas en los dos casos, pero más firmemente en
el macho.

Vuela generalmente de marzo a mayo, en una
sola generación anual, siendo de los noctuidos
más tempranos, si bien algunas veces se adelan-
ta y vuela en el otoño del año de la crisalidación
(FORSTER y WOHLFAHT, 1971; NIPPEL,
1972) o incluso en el invierno (CRAIK, 1978).

Puesta. Realiza la puesta en masa en las ramas
de los árboles; el huevo es semiesférico, con la
base muy aplanada y muy surcada, y de color
verdoso. La zona central es rojiza y el resto blan-
co amarillento; permanece en este estadio de 10
a 15 días.

Oruga. Pasa por seis estadios larvarios, su-
friendo cinco mudas.

El primer estadio es de color verdoso claro, sin
dibujos, y con pequeños tubérculos negros con
sedas blancas. Cabeza y placa torácica negra. La

Adulto de Orthosia stabilis (DENIS y SCHIFFERMULLER, 1775).
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Oruga de Orthosia stabilis (DENIS y SCHIFFERMULLER, 1775).

duración media es de 7 días, y la cápsula cefáli-
ca media es de 0,39 mm.

El segundo estadio es de igual coloración, con
la cabeza y la placa torácica verde, y en la pri-
mera pequeños puntos negros.

Sigue con pequeños tubérculos negros y en
ellos sedas blancas, durando de media 5 días, con
la cápsula cefálica media de 0,95 mm.

El tercer estadio ya toma la coloración defini-
tiva, con la línea dorsal blanca, muy aparente, lí-
neas dorso-laterales blancas, más finas, y línea
lateral igualmente blanca o amarillenta. Rayas
blancas transversales en el principio del primer
segmento y al final del undécimo, que le hacen
característica. Estigmas blancos, anillados en ne-
gro. Dura de media 5 días, y la cápsula cefálica
media es de 1,48 mm. El cuarto estadio es de
igual coloración, apreciándose un fino veteado
blanco por todo el cuerpo, simétrico respecto a
la línea dorsal, que hace de ella una oruga muy
vistosa. Dura de media 6 días, y su cápsula ce-
fálica media es de 2,11 mm. El quinto estadio es

de igual coloración, con la cápsula cefálica me-
dia de 2,51 mm. y una duración de 7 días.

El sexto y último estadio, mantiene la colora-
ción, con la cápsula cefálica media de 3,30 mm.
y duración aproximada de 7 días.

Se entierra superficialmente una vez completa-
da su fase de oruga y tras un período de aproxi-
madamente siete días, crisálida.

Crisálida. Crisálida en tierra, permaneciendo
en crisálida hasta la primavera siguiente, siendo
por tanto invernante. La crisálida es castaño-ro-
jiza con el cremaster en dos cortas puntas diver-
gentes y rectas, perfectamente visibles a simple
vista.

CICLO BIOLÓGICO
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Cremaster de Orthosia stabitis (DENIS y SCHIFFER-
MULLER, 1775).

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa toda Europa, siendo rara en el Norte;
Norte de África, y Asia hasta Japón.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

A las citas de CALLE (1982) hay que añadir
las de Burgos, Cáceres y Coruña de la bibliogra-

fía y las nuestras de Avila y Salamanca, cubrien-
do con ellas toda la parte central de la Península.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie frecuente y algo abundante, siendo
sus daños pequeños en todas las localidades
muestreadas, pero su poder de causar daños en
otras especies (ALFARO, 1943) y su frecuencia,
nos hace considerarla como plaga secundaria a
vigilar en el rebollar.

TRATAMIENTOS

No se han realizado ensayos de lucha química
contra este lepidóptero. Es especie que ha causa-
do daños graves en cerezos de Zaragoza y peque-
ños daños en perales de La Coruña, yá hace tiem-:
po (ALFARO, 1945), sin que conózcanlos daños
en especies forestales. La única referencia de tra-
tamientos, dada por ALFARO (1945), no es apli-
cable al posible problema en rebollares, ya que
se basa en labores de suelo, totalmente antieco-
nómicas, y en tratamientos con DDT y arsenia-
tos, productos prohibidos en la actualidad.
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Famüia NOCTUIDAE LATREILLE, 1809

Orthosia incerta
(HUFNAGEL, 1766)

SISTEMÁTICA

(Según CALLE, 1982; GÓMEZ BUSTILLO y
ARROYO, 1981; KOCH, 1984).

Sinonimias: Orthosia OCHSENHEIMER,
1816 (= Orthoa BLLBG., = Monima
HBN. = Taeniocampa G. N. Euchoristea
WARR.); incerta (HUFNAGEL, 1766) ( = insta-
biiis D. y SCHIFF.).

Formas: pallida LAMPA., coerulescens
TÜTT., subsetaceus HAW., subcarnea WARR.,
fuscata HAW., atra TUTT., rufa TUTT., obscu-
ra LENZ., melaleuca LENZ., fasciata LENZ.,
pallidor STGR.

CITAS ESPAÑOLAS

CALLE (1973). Capturas en Toledo.
CALLE (1975). Capturas en Sotos del Burgo

(Soria) en marzo y abril.
CALLE (1976). Citas de Granada y Jaén.
CALLE (1978). Citas de Cazorla (Jaén).
CALLE (1979). Capturas en diversas localida-

des de Segovia en abril y mayo.
CALLE (1982). Mapa de distribución con 19

provincias.
CALLE y OUTERELO (1975). Capturas del

Moscoso (Pontevedra) en marzo.
CALLE Y DEL SAZ (1983). Capturas de Za-

mora en mayo.
CALLE, YELA Y MOTTA (1974). Citada co-

mo frecuente en Trillo (Guadalajara) en febrero
a mayo.

MÉNDEZ GARNICA (1983). Capturas en
marzo-abril, en Burgos.

PÉREZ DE GREGORIO (1977). Capturas en
Bell-Lloch en febrero (Barcelona).

CAPTURAS

1 sola oruga en San Martín de Valdeiglesias
(Madrid), en mayo 1985 que crisalidó el 3-7-85,
no dando lugar a adulto, identificándose por ge-
nitalia del adulto fallato.

DESCRIPCIÓN

Adulto. (Según bibliografía).
Coloración del fondo muy variable de gris cla-

ra a rojiza, o castaño oscuro, sin que se diferen-
cien las líneas transversales, quedado reducidas
a puntos negros sobre las venas. Las manchas or-
bicular y renal, muy visibles, grandes y rodeadas
de una fina orla blanca o amarillenta, más clara

Adulto de Orthosia incerta (HUFNAGEL, 1776).
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siempre que el fondo alar. La mancha renal está
oscurecida en su zona posterior.

La envergadura es de 40-45 mm., volando en
una sola generación al principio de marzo a ma-
yo, según las zonas.

Puesta. No conocemos la puesta. El huevo, se-
gún FORSTER y WOHLFAHRT (1971), es se-
miesférico, con nerviaduras muy onduladas, gris
ceniza, con la zona central oscura y bandas
oscuras.

Oruga. Pasa por 5 estadios larvarios según
CHEN y LI (1983). Es verde blanquecina o ver-
de azulada, pálida, con la línea dorsal blanca,
gruesa, desde la cabeza hasta el final del abdo-
men, y las líneas dorso-laterales de igual color,
mucho más finas. Línea lateral blanca gruesa,
con la parte superior negra, dándole un aspecto
inconfundible.

Cabeza verde pálido, patas torácicas y falsas
patas verdes, y estigmas claros rodeados de
negro.

Según SAUER (1984) es oruga asesina, debien-
do criarse individualmente, característica que se-
ñalan igualmente BALACHOWSKY (1966) (ci-
tando a MUTZE) como destructora de gran can-
tidad de larvas y crisálidas de T.viridana (L.) y
PATOCKA (1980).

Crisálida. Crisálida en tierra, en un fino capu-
llo, tras permanecer un tiempo en precrisálida
que puede llegar a diez meses. La crisálida es tos-
ca, castaño-rojiza y con el cremaster acabado en
dos puntas divergentes. Es ivernante.

Cremaster de Orthosia incerta (HUFNAGEL, 1766).

CICLO BIOLÓGICO

Oruga de Orthosia incerta (HUFNAGEL, 1766} (foto
JOSÉ MARIA COBOS).

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa toda Europa, entrando en Siberia, Ar-
menia, Asia Menor, India, Japón y Formosa.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

No conocemos más citas que las ya relatadas
en el apartado de «citas españolas».

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie rara y poco abundante, que si bien
ha causado daños en otros países en frutales y ár-
boles forestales, no ha sido nunca citada como
dañina en nuestro país, lo que unido a su carác-
ter de parcialmente predadora, nos hace suponer
que su influencia en el rebollar es nula en los po-
cos casos en que sea huésped del citado árbol.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de eficacia contra este noc-
tuido.

BOOIJ y VOERMAN (1984), en Holanda,
estudian la atracción de compuestos a base de fe-
romonas sexuales en frutales sobre esta especie,
mientras que CHEN y LI (1983) citan daños en
más de diez especies frutales y forestales de For-
mosa, recomendando triclorfón, fenitrotión y
D. D. V. P., logrando mortalidades de hasta el
95%.
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Familia NOCTUIDAE LATREILLE, 1809

Lithophane ornitopus
(HUFNAGEL, 1766)

SISTEMÁTICA

(Según GÓMEZ BUSTILLO y ARROYO,
1981; KOCH, 1984).

Sinonimias: Lithophane HUBNER, 1821
( = Xylina TR. - Graptolitha HBN.); ornitopus
(HUFNAGEL, 1766) ( = rhizolita F.).

Subespecies: factipennis DADD (1911).

Formas: fallida SPULER.

CITAS ESPAÑOLAS

CALLE (1982). Mapa de distribución, con 6
provincias y cuatro puntos en otras 3 provincias;
conocida por tanto en 9 provincias.

CALLE, YELA y MOTTA (1974). Capturas
en Trilio (Guadalajara) en abril y mayo.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

1 ejemplar de cría en laboratorio de La Gran-
ja (Segovia) capturado en oruga el 16-6-84, cri-
sálida el 1-7-84 y emergencia el 1-10-84.

1 ejemplar de cría en laboratorio de La Gran-
ja (Segovia) capturado en oruga el 16-6-84, cri-
sálida el 6-7-84 y emergido el 26-9-84.

1 ejemplar de cría en laboratorio de La Gran-
ja (Segovia) capturado en oruga el 16-6-84, cri-
sálida el 5-7-84 y emergido en octubre-1984.

CAPTURAS

Orugas. 10 orugas en La Granja (Segovia) el
16-6-84.

Adulto de Lithophane ornitopus (HUFNAGEL, 1776).

DESCRIPCIÓN

Adulto. Alas anteriores grises claras o color ce-
niza, con las venas muy marcadas y estriadas. Lí-
neas transversales no visibles, sustituidas por
manchas y rayas negruzcas dispersas.

En el borde interior del ala, y en su mitad, una
raya negra quebrada, paralela al margen, muy
característica. Mancha renal algo amarillenta en
su parte inferior. Junto al margen exterior una fi-
la de puntos negros pequeños y muy visibles.

Alas posteriores grises, con el margen poste-
rior más oscuro. Cabeza y tórax grises, abdomen
gris-oscuro. Antenas en los dos sexos filiformes.

Con envergadura de 35-40 mm., vuela en una
sola generación en agosto-septiembre, invernan-
do, y reapareciendo de marzo a mayo.

Puesta. Realiza la puesta en primavera, tras la
invernación, en las ramas y ramillas de los árbo-
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Oruga de Lithophane ornitopus (HUFNAGEL, 1776).

les brotados o por brotar, en huevos individua-
les o pequeños grupos. El huevo es esférico, blan-
co nada más ser puesto, pasa a los pocos días a
rojo fuerte o violeta oscuro. Rodeando el micro-
pilo más de 20 manchas blancas de diferentes ta-
maños. Nace a los 10-15 días de puesto, en abril
o mayo.

Oruga. De color verde azulado, tiene la línea
dorsal blanca, y las dorso-lateral es de igual co-
lor, las tres muy finas pero visibles. Línea lateral
blanca, discontinua, muy difícil de apreciar en al-
gunos ejemplares. Todo el cuerpo está cubierto
de gran cantidad de pequeñas manchas blancas,
con 6 verrugas por segmento, y una seda en ca-
da una, igualmente blancas, siendo su aspecto
inconfundible.

Estigmas muy pequeños, blancos rodeados de
negro.

La cabeza es grande con relación al cuerpo, de
color verde blanquecino, sin manchas.

Es oruga asesina, no habiendo observado nun-
ca que consuma sus víctimas, por lo que parece
más un comportamiento de agresividad que ali-
menticio.

Crisálida. Crisálida en tierra, en un capullo
fuerte de seda y detritus vegetales, pasando el ve-
rano en este estadio. El cremaster está acabado
en dos espinas curvas y divergentes.

CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Es especie euroasiática, abarcando su área to-
da Europa, Siberia, Asia Menor y Japón.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

No conocemos más localidades que las ya
aportadas en el mapa de CALLE (1982).

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie muy localizada, sólo presente en
una de las zonas muestreadas, y poco abundan-
te, por lo que su influencia en el rebollo ha de
ser considerada como nula.

TRATAMIENTOS

No se han realizado ensayos de lucha química
contra este lepidóptero, ni se conocen citas bi-
bliográficas al respecto.

DISCUSIÓN

En la cría por nosotros realizada, ha tenido
una sola generación, con adultos invernantes, co-
mo señalan la mayoría de los autores consulta-
dos. La cita de CALLE (1982) de dos generacio-
nes, una de marzo a mayo y otra de octubre a no-
viembre, corresponde, sin duda, a capturas de la
anterior generación en el primer caso, después de
su invernación y a capturas de la generación
anual, en el segundo caso, como la captura se-
ñalada por PLATTS (1978) en Kent (Inglaterra)
en octubre de 1976.
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Familia NOCTUIDAE LATREILLE, 1809

Dryobota labecula
(ESPER, 1788)

SISTEMÁTICA

(Según BERIO, 1985; CALLE, 1982 y G.
BUSTILLO y ARROYO, 1981).

Sinonimias: labecula (ESPER, 1788) ( = furva
ESP).

Formas: occlusa HUB. ( = leucorena TUT.).

CITAS ESPAÑOLAS

Es lepidóptero muy conocido del encinar, sien-
do extrañadamente sus citas escasas, quizá por
su época de vuelo; hemos conseguido las si-
guientes:

APARISI y CADAHIA (1970). Citada como
quinta en importancia de los defoliadores del
encinar.

CALLE (1973). Muy frecuente en Toledo.
CALLE (1982). Mapa de distribución en Es-

paña, comprendiendo ocho provincias.
GÓMEZ BUSTILLO, ARROYO y YELA

(1984 y 1985). Citada como dañina en España y
Portugal.

RIESGO (1962). Capturas en Villanueva de
Córdoba (Córdoba) y El Pardo (Madrid).

ROBREDO y SÁNCHEZ (1983). Citada co-
mo frecuente en los encinares españoles, especial-
mente de la zona septentrional.

ROMANYK (1970). Citada como frecuente en
los encinares.

RUPEREZ (1957). Citada como frecuente en
los encinares.

RUPEREZ (1962). Frecuente en los encinares.

YELA (1984). Capturas en Trillo (Guadalaja-
ra) muy frecuente de octubre a diciembre.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

2 adultos de Mirandilla (Badajoz) de 11-11-69
y 12-11-69.

2 adultos de Brúñete (Madrid) de 29-10-70 y
1-11-70.

1 adulto de El Pardo (Madrid) de 5-9-83.
1 adulto de El Pardo (Madrid) de 2-10-83.
4 adultos de El Pardo (Madrid) de 21-10-83.
1 adulto de El Pardo (Madrid) de 27-10-83.
1 adulto de Mazarambroz (Toledo) de 7-1-86.
1 adulto de Robleda (Salamanca) de 2-11-85.

CAPTURAS

Orugas. 3 en primavera de 1983 en Mazaram-
broz (Toledo).

9 en primavera de 1984 en Mazarambroz
(Toledo).

3 en primavera de 1985 en Mazarambroz
(Toledo).

1 en primavera de 1984 en San Martín de Val-
deiglesias (Madrid).

6 en primavera de 1985 en Robleda (Sala-
manca).

1 en primavera de 1985 en La Granja (Se-
govia).

DESCRIPCIÓN

Adulto. No posee dimorfismo sexual. Alas de-
lanteras castaño oscuro, con todas las líneas tras-
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versales existentes y algo más claras que el fon-
do alar pero muy poco visibles, al igual que las
manchas orbicular y claviforme. Mancha renal
de color blanco o muy claro, siendo, a golpe de
vista, el único dibujo que resalta en el ala, dán-
dole su aspecto característico.

Nerviaduras acabadas en el margen alar en pe-
queñas puntas claras. Fimbria castaño claro y os-
curo a mechones.

Alas posteriores grisáceas o castañas, oscure-
ciéndose hacia el margen y sin dibujos caracte-
rísticos. Cabeza y tórax del color de las alas de-
lanteras, abdomen del color de las traseras. En-
vergadura alrededor de 30 mm. Antenas oscuras
y filiformes en los dos sexos.

Vuela en una sola generación de octubre a di-
ciembre, siendo de los noctuidos más tardíos.

Puesta. La puesta, descubierta por RIESGO
(1962), la realiza huevo a huevo en las hojas y ra-
millas de sus plantas nutricias (Quercus spp.),
siendo el huevo con diámetro aproximado de 1
milímetro y esférico, achatado por los polos, con
el polo superior esculpido en forma de estrella de
unos 20 rayos. Color blanco marfil nada más ser
puesto, va virando a canela u ocre con el tiem-
po, destacando su dibujo estrellado. Es inver-
nante.

Oruga. Nace en el momento de la brotación de
sus plantas nutricias, llegando a perforar las ye-
mas, si estas no están aún abiertas, y alimentán-
dose del parenquima foliar si las hojas ya se han
desarrollado.

De color castaño claro, posee la línea dorsal y
las dorso-laterales de color blanco o amarillento

Adulto de Dryobota labecula (ESPER, 1788)
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pálido muy poco nítidas, con la línea lateral
muy gruesa, amarillenta, formada por puntos
denticulares, en cuyos extremos están los estig-
mas, de color negro".

Todo el cuerpo cubierto por pequeños puntos
claros.

Cabeza castaña clara con punteaduras oscu-
ras, falsas patas abdominales (especialmente el
último par) muy fuertes.

Crisálida. La oruga baja a tierra en mayo-ju-
nio, formando un capullo con seda blanca, tierra
y detritus, quedándose en estado de pre-crisálida
hasta el mes de septiembre, en que crisálida. La
crisálida es castaña clara, con el cremaster for-
mado por dos cerdas largas en forma de lira y
cuatro más cortas retorcidas.

CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Es especie europea y de Asia Menor, pasando
al Norte de África (Argelia).

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

Al mapa dado por CALLE (1982) hay que su-
mar las citas bibliográficas de Córdoba y Gua-
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dalajara, y las nuestras de Badajoz (Col. Serv.
Plagas) y Segovia.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie frecuente, pero poco abundante en
las localidades muestreadas y en encinares, si
bien en estos últimos, según diversos autores, lle-
ga en ocasiones a poblaciones considerables,
efecto que no hemos observado en ningún rebo-
llar. Sus daños por ahora han de ser considera-
dos como nulos.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de lucha química sobre este in-

secto, ni se conocen referencias bibliográficas al
respecto. En los tratamientos realizados por la
Subdirección General de Sanidad Vegetal se ha
observado que es de las larvas que mueren junto
a T.viridana (L.) tanto con malathión 3 % + car-
baril 1 % en polvo, como con malathión U. L. V.
96 % a 1 l./Ha. por aviación, sin que se hayan
realizado muéstreos sistemáticos sobre ella.

DISCUSIÓN

Es especie abundante según muchos de los au-
tores consultados, por lo que la escasez de citas
logradas creemos que se debe más a su tardío pe-
ríodo de vuelo que a la no existencia de pobla-
ciones en muchas de las provincias donde aún no
se ha citado.

Oruga de Dryobota iabecula (ESPER, 1788) (foto TOIMIL, archivo Subdirección General de Sanidad Vegetal).

196



Familia NOCTUIDAE LATREILLE, 1809

Griposia aprilina
(LINNAEUS, 1758)

SISTEMÁTICA

(Según CALLE, 1982; KOCH, 1984).

Sinonimias: Griposia TAMS, 1939 ( = Agriopis
BOIS. NO HB.); aprilina (LINNAEUS, 1758)
( = rúnica D. y SCHIFF).

Formas: virgata TUTT., warnekkei WOL.

CITAS ESPAÑOLAS

BODI (1985). Capturas en Puig-Ventós (Gero-
na) en octubre y noviembre.

CALLE (1980). Capturas en La Granja (Sego-
via) en octubre y noviembre.

CALLE (1982). Citas de 6 puntos en España.
Dos en el País Vasco, uno en Navarra, dos en Ca-
taluña y uno en La Granja (Segovia).

MÉNDEZ GARNICA (1983). Capturas en La
Cerca (Burgos) en octubre.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

1 macho de cría de Robleda (Salamanca) emer-
gido el 12-10-85.

1 macho de trampa de luz en Robleda (Sala-
manca) de 29-10-85.

CAPTURAS

Adultos. 1 macho de Robleda (Salamanca) de
29-10-85.

Larvas. 2 larvas de Robleda (Salamanca) de
mayo-1985, de las que emergió un macho el
12-10-85.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Alas delanteras blancas-verdosas, con
las líneas transversales todas ellas visibles, cons-
tituidas por manchas negras bordeadas de blan-
co, dando un dibujo abigarrado, muy llamativo,
que varía de un individuo a otro. Manchas típi-
cas de los noctuidos disimuladas entre estos
dibujos.

Alas posteriores pizarrosas, con dos líneas más
claras, casi blancas, subterminal y terminal.

Cabeza y tórax del color abigarrado de las alas
delanteras, abdomen como las traseras, acabado
en un mechón de pelos negruzcos. Antenas del
macho finamente dentadas, casi lineales.

Envergadura aproximada de 40-45 mm., vuela
en una sola generación a finales del otoño.

Puesta. Formada por huevos muy pequeños,
sub-cónicos, con costillas longitudinales grandes,

Adulto de Griposia aprilina (LINNAEUS, 1 758).
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y de color blancuzco al principio, va cambiando
a rojizo con manchas blancas, y verdes. Es inver-
nante. (FORSTER y WOHLFAHRT, 1971).

Oruga. De color verde pálido, la línea dorsal
es blancuzca, discontinua, rodeada de finas lí-
neas negras; las sub-dorsales igualmente discon-
tinuas, claras o amarillentas y oscurecidas por las
líneas transversales. Raya lateral blanca o ama-
rillenta con su parte superior negra. Líneas trans-
versales negras de la dorsal a las dorso-laterales,
dándole su aspecto característico. Estigmas ne-
gros, rodeados de claro.

La cabeza es castaña con dos líneas negras
gruesas, una en cada hemisferio, que convergen
en el principio del clípeo, y toda la superficie fi-
namente reticulada de negro. Placa torácica cas-
taña, con el principio y lateral negro. Es oruga
inconfundible, que llega a alcanzar 50 cm. de
longitud.

Crisálida. Crisálida en el suelo, en un capullo
formado por seda y restos vegetales. La crisálida
es grande, castaña, con el cremaster abultado y
acabado en dos espinas cortas y gruesas, curva-
das, al principio divergentes y después conver-
gentes, pero separadas.

CICLO BIOLÓGICO
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DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa toda Europa, incluida la URSS en su
zona Sur, llegando hasta la mitad de España. Pa-
sa a Asia Menor.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

A los seis puntos en que hasta ahora se había
localizado en España hay que añadir las captu-
ras de Burgos (MÉNDEZ GARNICA, 1983) y
las nuestras de Salamanca.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie localizada (1 sola localidad) y esca-
sa, por lo que su peligrosidad para el rebollo ha
de ser considerada como nula.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de lucha química contra este
lepidóptero, ni se conocen referencias bibliográ-
ficas al respecto, si bien en los bosques de roble
de Centroeuropa, parece ser mucho más frecuen-
te que en nuestro país.

DISCUSIÓN

Casi todos los autores consultados incluyen a
esta especie en el género Dichonia HUBNER,
1821, considerando Griposia TAMS, 1939 como
sinonimia de aquél. CALLE (1982) separa estos
dos géneros en su monografía de noctuidos es-
pañoles (CALLE, 1982), cuya sistemática segui-
mos en casi todos los casos a lo largo de este
trabajo.
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Familia NOCTUIDAE LATREILLE, 1809

Dryobotodes eremita
(FABRICIUS, 1775)

SISTEMÁTICA

(Según AGENJO, 1972; HEATH et al. 1983).

Sinonimias: eremita (FABRICIUS, 1775)
{=protea D. y SCHIFF.).

Formas: nigra COCK., variegata TUTT., vi-
ridis AG., esperi AG., grísea WARR., pseudocon-
fusa AG., grisnigra AG., nigerrima AG., ro-
manyki AG., montoyai AG., incolorata WARR.,
nigrocastanea AG., saledonia HAW., suffusa
TUTT.

CITAS ESPAÑOLAS

AGENJO (1972). Descripción y mapa de dis-
tribución, incluyendo 14 provincias, y citándola
en larva sobre Quercus pyrenaica WILLD.

APARISI y CADAHIA (1970). Citada como
la novena en importancia en el encinar.

CALLE (1975). Citas de Ciudad Real de agos-
to de 1974.

CALLE (1980). Capturas en La Granja (Sego-
via) en octubre y noviembre.

CALLE (1982). Mapa de distribución con 20
provincias, y citada sobre rebollo.

CALLE, YELA y MOTTA (1974). Capturas
en Guadalajara, frecuente en agosto.

FLORES (1945). Citada en Alcobendas (Ma-
drid) como escasa en octubre.

FLORES CASAS (1974). Citas de octubre, en
Barcelona.

GÓMEZ DE AIZPURUA (1974). Capturas en
Valdemorillo (Madrid) en la 2.a y 3.a decena de
septiembre.

GÓMEZ DE AIZPURUA (1984). Capturas en
El Escorial (Madrid) en larva sobre Quercus
pyrenaica WILLD.

GÓMEZ BUSTILLO, ARROYO y YELA
(1984). Citada como dañina en España y Por-
tugal.

HACKER (1983). Capturas en Albarracín y
Bellver.

ROBREDO y SÁNCHEZ (1983). Citas en To-
ledo y común en los encinares.

ROMANYK (1980). Citada como muy fre-
cuente en los encinares.

RUPEREZ (1962). Citada como común en los
encinares.

SORIA y TOIMIL (1983). Citada en larva en
Toledo, en junio.

ZERNY (1927). Capturas en septiembre y oc-
tubre en Albarracín (Teruel).

EJEMPLARES ESTUDIADOS

1 macho Salamanca 9-9-69.
1 macho Salamanca 17-10-71.
5 machos Mazarambroz (Toledo) septiembre-

octubre 1983.
3 hembras Mazarambroz (Toledo) septiembre-

octubre 1983.
2 hembras El Pardo (Madrid) octubre 1983.
3 machos Toledo, agosto-septiembre 1984.
3 hembras Toledo, agosto-septiembre 1984.
3 machos Segovia, octubre 1985.
7 hembras Segovia, octubre-noviembre 1985.
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CAPTURAS

Se ha capturado en todas las localidades mues-
treadas a lo largo de todos los años, siempre en
primavera, sin que las capturas fueran abundan-
tes (1-20 larvas por año y localidad) pero siem-
pre presente.

DESCRIPCIÓN

Adulto. No posee dimorfismo sexual, teniendo
gran variabilidad de unos individuos a otros, co-
mo es típico en el género.

Alas anteriores con las líneas transversales y
los dibujos reniforme y claviforme visibles, pero
poco aparentes, casi siempre disimulados; desta-
ca por tener tonos castaños, negros y especial-
mente verdosos, con una línea blanquecina cer-
ca del margen alar posterior, que la distingue de
D.monochroma (ESP.) (AGENJO, 1972).

Alas posteriores blanco sucio hasta negruzcas.
Cabeza y tórax del color de las alas delanteras,
abdomen del de las traseras.

Antenas setiformes, más pubescentes en el ma-
cho; frenulum de la hembra formado por dos cer-
das (AGENJO, 1972).

Vuela en una sola generación de agosto a no-
viembre, según las localidades.

Puesta. No conocemos la puesta. Según
FORSTER y WOHLFAHRT (1973) el huevo es
semiesférico, con anchas y fuertes nerviaduras,
castaño rojizo y más tarde oscuro con la parte in-
ferior clara. El huevo es invernante.

Oruga. De coloración general verde, puede ser
de muy pálido a verde vivo, con las líneas longi-
tudinales de muy visibles a prácticamente inexis-
tentes, excepto la dorsal, que siempre se aprecia.

Línea dorsal única, blanca o amarillenta, grue-
sa, que define claramente a esta especie. Líneas
dorso-laterales blancas, muy finas, que en algún
caso puede llegar a no ser visibles, al igual que
pasa con las líneas laterales, igualmente blancas
o amarillentas.

En algunos ejemplares se observan gran canti-
dad de pequeñas manchas blancas o amarillen-
tas por todo el cuerpo, difíciles de distinguir, que
en los demás no son visibles, sin que obedezca a
diferencias de sexo o alimentación.

Adulto de Dryobotodes eremita (FABRICIUS, 1775).
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A medida que se acerca la crisalidación los di-
bujos y líneas van desapareciendo, llegando en el
momento de pre-crisálida a ser completamente
verde, sin dibujo ninguno.

Cabeza, patas torácicas y patas abdominales
verduzco o color canela. Estigmas blancos rodea-
dos de castaño.

Llega a medir 40 mm. siendo un defoliador se-
cundario de encinas y robles que algunas veces
puede tener importancia, sobre todo en las pri-
meras. Para alimentarse junta varias hojas con
hilos de seda, al estilo de T.viridana (L.).

Crisálida. Crisálida en el suelo, en un capullo
de seda, tierra y detritus, al pie de su planta nu-
tricia. La crisálida es castaño claro, con el cre-

master rugoso acabado en dos fuertes espinas
rectas.

CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Es especie asiático-supramediterránea, volan-
do desde Finlandia al Sur de España y Marrue-
cos, así como en Siria y Asia Menor.

Oruga de Dryobotodes eremita (FABRICIUS, 1775).
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DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

No conocemos más citas que las dadas por
CALLE (1982).

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie frecuente, y relativamente abundan-
te, si bien en el rebollo nunca la hemos localiza-
do con grandes densidades de población, como
ocurre en las encinas y otros robles.

Su influencia, por ahora, debe ser considerada
pequeña, si bien es plaga secundaria que convie-

ne tener presente ya que en ciertas localidades o
en condiciones favorables sus poblaciones po-
drían llegar a ser dañinas.

TRATAMIENTOS

No se han realizado ensayos de lucha química
por la relativamente escasa cantidad de larvas
conseguidas; si bien es oruga que desaparece del
encinar tras los tratamientos contra T.viridana
(L.), con la que convive, y por lo que caso de pre-
sentarse problemas, estos métodos podrían ser
utilizados.
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Familia NOCTUIDAE LATREILLE, 1809

Dryobotodes cerris
(BOISDUVAL, 1840)

SISTEMÁTICA

Según AGENJO, 1972; CALLE, 1982; G.
BUSTILLO, 1980).

Sinonimias: cerris (BOISDUVAL, 1840)
( = roboris HBN.).

Formas: corium AG., cadahiai AG., roboris F.

CITAS ESPAÑOLAS

AGENJO (1972). Descripción y mapa de dis-
tribución con localización en nueve provincias y
citas de CHRETIEN sobre Quercus pyrenaica
WILLD en La Granja (Segovia).

APARISI y CADAHIA (1970). Citada en oc-
tavo lugar de importancia de los lepidópteros del
encinar.

CALLE (1980). Capturas en La Granja (Sego-
via) del 6 al 25 de octubre de 1975.

CALLE (1982). Mapa de distribución con ci-
tas de trece provincias.

CALLE, YELA y MOTTA (1974). Capturas
en Trillo (Guadalajara) el 3-11-73.

CALLE, BUSTILLO, ARROYO y YELA
(1984-85). Citada como dañina en España y
Portugal. .

HACKER (1983). Capturada, como rara, en
distintas localidades de Huelva.

MÉNDEZ GARNICA (1983). Capturas en
Burgos el 30-9-78.

ROMANYK (1970). Citada como muy fre-
cuente en encinares.

SORIA y TOIMIL (1983). Citada en Maza-
rambroz (Toledo) sobre Quercus pyrenaica
WILLD en oruga en junio.

TOIMIL y SORIA (1983). Descripción y ma-
pa de distribución con citas de 16 provincias.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

1 adulto de El Escorial (Madrid) de octu-
bre-1922.

1 adulto de La Florida (Santander) de sep-
tiembre-1955.

10 adultos de Mirandilla (Badajoz) de septiem-
bre y octubre-1969.

3 adultos de Oropesa (Toledo) de octu-
bre-1970.

3 adultos de Salamanca (sin localidad) de
octubre-1971.

1 adulto en Azuaga (Badajoz) de octubre-1983.
3 adultos de Mazarambroz (Toledo) de oc-

tubre-1983.
1 adulto de La Granja (Segovia) de octu-

bre-1984.
1 adulto de La Granja (Segovia) de octu-

bre-1985.

CAPTURAS

4 orugas en La Granja (Segovia) en ju-
nio-1982.

9 orugas en Mazarambroz (Toledo) en ju-
nio-198 3.

4 orugas en La Granja (Segovia) en ju-
nio-1983.

3 orugas en Mazarambroz (Toledo) en ju-
nio-1984.

2 orugas en La Granja (Segovia) en ju-
nio-1984.

1 oruga en La Granja (Segovia) en junio-1985.
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DESCRIPCIÓN

Adulto. No posee dimorfismo sexual. Alas an-
teriores de gris-verdoso a gris ceniciento, con las
líneas transversales y los dibujos típicos de los
noctuidos presentes, pero disimulados, dando,
como en todas las especies del género, un aspec-
to abigarrado. Posee un lunar oscuro en el án-
gulo interno de las alas anteriores (AGENJO,
1972) que caracteriza bien a la especie.

Alas posteriores gris sucio, cabeza y tórax del
tono dominante de las alas delanteras, abdomen
como las traseras.

AGENJO (1972) da otros caracteres para di-
ferenciar esta especie, de los que destacaremos:
frénulum de las hembras formado por tres cer-
das, mientras que en las demás especies del gé-
nero lo está por dos, y mitad anterior del flagelo
de las antenas del macho formado por artejos
dentados, y no setáceos como en las demás
especies.

Es el más pequeño de los Dryobotodes españo-
les con una envergadura de 27 a 30 mm.

Vuela en una sola generación de septiembre a
noviembre.

Puesta. Nos es desconocida; por similitud con
otras especies del género, la suponemos formada
por huevos individuales puestos en las hojas o ra-
millas de sus plantas nutricias. Es invernante.

Oruga. Línea dorsal blanca, rodeada de man-
chas rosadas en cada segmento. Línea lateral for-
mada por puntos negros y blancos a cada lado,
dando en conjunto un dibujo en forma de letra
«M» por cada segmento del 4.° al 11.°. Resto de
color casta ño-rojizo.

Cabeza parda brillante, escudete torácico con
dos pequeñas manchas castañas. Estigmas blan-
cos anillados de negro.

Adulto de Dryobotodes cerris (BOISDUVAL, 1840) (de TOIMIL y SORIA, 1983).
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Crisálida. Crisálida bajo tierra, en un capullo
de seda y restos vegetales, al pie de la planta nu-
tricia. La crisálida es castaño claro o rojiza, con
el cremaster acabado en dos espinas curvadas y
divergentes.

CICLO BIOLÓGICO
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DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Es especie asiática supramediterránea según
CALLE (1982).

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

No conocemos más citas que las dadas por
TOIMIL y SORIA (1983).

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie relativamente abundante, según la
bibliografía consultada, si bien sólo la hemos lo-
calizado en dos de las localidades muestreadas,
y siempre con muy pocas capturas, por lo que su
peligrosidad para el rebollo ha de ser considera-
da como nula.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de lucha química contra este
lepidóptero, ni se conocen referencias bibligráfi-
cas al respecto.

Oruga de Dryobotodes cerris (BOISDUVAL. 1840) (de TOIMIL y SORIA, 1983|.
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Oruga de Dryobotodes cerris (BOISDUVAL, 1840) (de TOIMIL y SORIA, 1983).
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Familia NOCTUIDAE LATREILLE, 1809

Dryobotodes monochroma
(ESPER, 1790)

SISTEMÁTICA

(Según CALLE, 1982; GÓMEZ BUSTILLO y
ARROYO, 1981).

Formas: suberis BOIS, clara AG., hepatica
AG., ochracea AG., uniformis AG.

CITAS ESPAÑOLAS
AGENJO (1972). Descripción y mapa de dis-

tribución con 10 provincias, destacando capturas
en La Granja (Segovia) por CHRETIEN en ma-
yo de 1902, sobre Quercus pyrenaica WILLD,
donde se describió la oruga.

AGENJO (1977). Capturas en Valladolid, el
28-5-70.

APARISI y CADAHIA (1970). Citada en sex-
to lugar de importancia para la encina.

BACHILLER eí al. (1981). Citada como de-
foliadora del encinar.

CALLE (1980). Capturas en La Granja el 3 y
8-9-75.

CALLE (1982). Citada como poco común;
mapa de distribución comprendiendo doce pro-
vincias.

FLORES (1945). Citada como muy escasa en
Madrid, en octubre.

GÓMEZ BUSTILLO, ARROYO y YELA
(1984, 85). Citada como dañina en España y
Portugal.

HACKER (1983). Capturas en Bellver y Bar-
bastro (Huesca).

RIESGO (1962). Descripción de la puesta y ci-
tas de El Pardo (Madrid).

ROBREDO y SÁNCHEZ (1983). Capturas en
Toledo.

ROMANYK (1970). Citada como frecuente en
los encinares españoles.

RUPEREZ (1957). Citada como frecuente en
los encinares españoles.

RUPEREZ (1962). Citas en encinares como
muy común.

SORIA y TOIMIL (1983). Citas de Mazaram-
broz (Toledo) en oruga, sobre Q.pyrenaica
WILLD y otros, en junio.

YELA (1984). Capturas en septiembre y octu-
bre en Trillo (Guadalajara) como frecuente.

ZERNY (1927). Citada como escasa en Al-
barracín (Teruel) en septiembre.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

12 ejemplares de Azuaga (Badajoz). Captura-
dos en larva, sobre encina, en abril-mayo 1983,
y emergidos los adultos en agosto-septiembre
1983.

5 ejemplares de Villanueva de los Castillejos,
(Huelva) capturadas las larvas en encina en abril-
mayo 1983 y emergidos los adultos en sep-
tiembre-1983.

1 ejemplar de Salamanca, sin localidad, con fe-
cha 9-10-69.

2 ejemplares de Robleda (Salamanca) de oc-
tubre-1985.

1 ejemplar de Mazarambroz (Toledo) de
15-12-83.

1 ejemplar de La Granja (Segovia) de 23-9-85.

Adulto de Dryobotodes monochroma (ESPER, 1790).
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Oruga de Dryobotodes monochroma (ESPER, 1790)
(foto TOIMIL, archivo de la Subdirección General de
Sanidad Vegetal).

CAPTURAS

5 larvas de Robleda (Salamanca) de mayo
1985.

8 larvas de Mazarambroz (Toledo) de mayo-
junio 1983-84-85.

3 larvas de La Granja (Segovia) de junio-1985.
2 larvas de El Escorial (Madrid) de junio-1984.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Alas delanteras grisáceas de claro a os-
curo pero nunca castaño, (AGENJO, 1972), con
las líneas transversales y las manchas visibles, pe-
ro disimuladas, si bien en algunos de los indivi-
duos las manchas orbicular y renal son blancas
y destacan claramente. Mancha blanca, transver-
sal, en el margen de las alas delanteras que pue-
de llegar a ocupar 1/3 del ala o no existir. Fim-
bria de distintos tonos grises.

Alas posteriores oscuras, siempre sin franja
clara en el termen (AGENJO, 1972).

Antenas setiformes en el macho y en la hem-
bra, siendo en ésta el flagelo más fino y con me-
nos pubescencia.

La hembra, similar al macho, pero algo más
oscura en muchas ocasiones, posee el frénulum
integrado por dos cerdas (AGENJO, 1972). En-
vergadura de 25 a 35 mm.

Vuela en una sola generación en septiembre-
octubre, si bien algunos autores citan dos (la pri-
mera en abril-mayo) que no hemos observado,
pero coincide con la cita de AGENJO (1977), si
bien este autor en su trabajo de (1972) niega esta
hipotética primera generación.

Puesta. Estudiada por RIESGO (1962), el hue-
vo es esférico, achatado por los polos, con la par-
te superior en dibujo de estrella con 10 radios.

Color blanco al principio, acaba siendo canela.
Son depositados individualmente en las hojas (si
son plantas perennes) o en las ramillas de sus es-
pecies nutricias. El diámetro aproximado es de 1
mm. El huevo es invernante.

Oruga. Es de color verde fuerte, con la línea
dorsal doble, de color blanco o amarillento, con
sus dos componentes muy finas y encerrando una
superficie verde del color del fondo. Líneas dor-
so-laterales inexistentes. Estigmas blancos rodea-
dos de oscuro, cabeza verde, llega a 35-40 mm.

Crisálida. Crisálida en el suelo, en un capullo
de seda blanca con detritus pegados. La crisáli-
da es castaño oscuro, con tintes morados en el
abdomen. Cremaster formado por dos cerdas
largas en forma de lira y cuatro más pequeñas,
recurvadas en sus extremos. Dura en este estadio
alrededor de tres meses.

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Es especie asiática supramediterránea (CA-
LLE, 1982).

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

Al mapa dado por CALLE (1982) hay que
añadir las citas bibliográficas de Guadalajara y
Huesca, y las nuestras de Huelva, Badajoz y
Toledo.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO
\

Es especie frecuente pero poco abundante; las
citas de su abundancia en encina, en la mayoría
de los casos, provienen del antiguo Servicio de
Plagas Forestales, donde su oruga era confundi-
da con D.protea SCHIFF., mucho más común;
sus daños han de ser considerados como nulos.

TRATAMIENTOS

No se han realizado ensayos de tratamiento, ni
se conocen referencias bibliográficas sobre el te-
ma, si bien es una de las orugas que se ha obser-
vado que desaparecen de los encinares tras los
tratamientos contra T.viridana (L.).
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Familia NOCTUIDAE LATREILLE, 1809

Dryobotodes tenebrosa
(ESPER, 1789)

SISTEMÁTICA

(Según AGENJO, 1972; CALLE, 1982; G.
BUSTILLO y ARROYO, 1981).

Sinonimias: tenebrosa (ESPER, 1789) ( = sa-
portae DUP. = accipitrina Auct.).

Formas: castanea AG.

CITAS ESPAÑOLAS

AGENJO (1964). Citas de Granada y La
Granja (Segovia) (no segura) y capturas de di-
versas localidades de Madrid de septiembre a
noviembre.

AGENJO (1972). Descripción y mapa de dis-
tribución en España, con citas de ocho pro-
vincias.

APARISI y CADAHIA (1970). Citada como
séptima en importancia de las orugas defoliado-
ras del encinar.

BOLLAND (1980). Capturas en Huesca.
CALLE (1973). Capturas en Toledo. Rara.
CALLE (1980). Citas de La Granja (Segovia),

no habiéndola capturado él personalmente.
CALLE (1982). Mapa de distribución, con ci-

tas de 10 provincias.
GÓMEZ BUSTILLO, ARROYO y YELA

(1984, 1985). Citada como dañina en España y
Portugal.

ROBREDO y SÁNCHEZ (1983). Citada co-
mo frecuente en encinares, con escasa presencia.

SORIA y TOIMIL (1983). Capturas en Maza-
rambroz (Toledo) en larva sobre Quercus pyre-
naica WILLD, y otros, en junio.

TOIMIL y SORIA (1983). Descripción y ma-
pa de distribución con citas de trece provincias.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

1 macho de El Pardo (Madrid) de 18-10-1961.
1 macho de Azuaga (Badajoz) de 4-9-1983.
1 macho de Villanueva de los Castillejos

(Huelva) de 2-10-83.
1 hembra de Azuaga (Badajoz) de 21-10-83.
1 macho de Mazarambroz (Toledo) de 16-9-84.

CAPTURAS

Larvas. 2 en Mazarambroz (Toledo) en junio
1983.

3 en Mazarambroz (Toledo) en junio de 1984.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Es el más grande de los Dryobotodes es-
pañoles, con una envergadura de 33-36 mm. tar

Adulto de Dryobotodes tenebrosa (ESPER, 1789) (de
TOIMIL y SORIA, 1983).
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to en machos como en hembras. Alas anteriores
con tono general color castaño, apreciándose
bien los diseños orbicular y renal de colores más
claros. Anverso de las alas posteriores con fran-
ja clara cercana al termen, y reverso con líneas
bien marcadas (AGENJO, 1972). Las alas pos-
teriores más claras y con los márgenes exterior y
posterior manchados de castaño, con lúnula dis-
cal grande.

Vuela en una sola generación de septiembre a
noviembre.

Puesta. Nos es desconocida; según FORSTER
y WOHLFAHRT (1971), el huevo es cuneifor-
me, con la base muy aplastada y nerviaduras
fuertes y onduladas. Color gris rojizo a violeta
suave. Es invernante.

Oruga. De colores difuminados, resulta oscu-
ra. En cada segmento lleva dos manchas latera-
les en forma de «K», opuestas y de color negro,
que, a simple vista, forman un rombo, con el in-
terior crema y dos puntos negros. El resto es par-
do oscuro.

La cabeza es de color crema con manchas más
oscuras.

Crisálida. De color castaño, mide 15-16 mm.
Se encierra en un capullo, como es típico de este
género.

El cremaster acaba en dos puntas largas, al
principio paralelas, luego divergentes y retorci-
das, y cuatro pequeñas cerdas retorcidas no or-
denadas, dos encima de las grandes y dos en su
mismo plano.

CICLO BIOLÓGICO
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DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Es especie europea y del Norte de África, vo-'
lando en el Sur y Centro de Europa Occidental
(hasta Bulgaria), pasando a Argelia.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

No conocemos más citas que las dadas en el
mapa de distribución de TOIMIL y SORIA
(1983).

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie escasa y rara en sus localidades de
captura, por lo que su influencia en el rebollo ha
de ser considerada como nula.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de lucha química contra este
lepidóptero, ni se conocen referencias bibliográ-
ficas al respecto.

Oruga de Dryobotodes tenebrosa (ESPER, 1 789) (de TOIMIL y SORIA, 1983).
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Familia NOCTUIDAE LATREILLE, 1809

Conistra (Dasycampa) erythrocephala
(DENIS y SCHIFFERMULLER, 1775)

SISTEMÁTICA

(Según CALLE, 1982; GÓMEZ BUSTILLO y
ARROYO, 1981).

Sinonimias: Conistra HUBNER, 1821 (= Orrho-
dia HBN. = Heíeromorpha F. T.); dasycampa
(sub-género) GUENEE, 1837 ( = orrhodiella
SPLR.).

Formas: glabra D. y SCHIFF.; impunctata
SPUL.

CITAS ESPAÑOLAS

CALLE (1980). Citas de La Granja (Segovia)
en dos generaciones, la primera de abril-mayo y
la segunda de octubre-noviembre.

CALLE (1982). Citada en cinco localidades es-
pañolas, con dos (dudoso) generaciones anuales.

YELA y SUÁREZ GARCÍA (1985). Capturas
en León.

fía es variable. Líneas transversales visibles, con
puntos negros sobre ellas. Mancha reniforme cla-
ra, con tres puntos negros interiores, que definen
la especie. Mancha orbicular pequeña redondea-
da, igualmente más clara que el fondo.

Alas posteriores castañas con el borde más
claro.

Envergadura de 30-40 mm., vuela en una sola
generación en septiembre-octubre, invernando y
reapareciendo en abril-mayo, para realizar la
puesta.

Puesta. Nos es desconocida; según FORSTER
y WOHLFAHRT (1971) el huevo es semiesféri-
co, con fuertes y ligeramente onduladas nervia-
duras. Amarillo claro, luego rosa.

Oruga. De color castaño-amarillento, posee la
línea dorsal blancuzca, fina, al igual que las dor-
so-laterales y la línea lateral. Todo el cuerpo es-

EJEMPLARES ESTUDIADOS

1 hembra, de oruga capturada en La Granja
(Segovia) el 13-6-84, crisalidada el 19-7-84 y
emergida antes de enero-1985.

CAPTURAS

Una sola oruga, en La Granja (Segovia) el
13-6-84.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Alas anteriores castaño rojizo, en el
único ejemplar visto, si bien según la bibliogra- Adulto de Conistra enythrocephala (D. y SCHIFF.).
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Adulto de C.ligula (ESPER, 1791) (foto J. M. COBOS). Adulto de C.staudingieri, GRASLIN, 1863.

tá cubierto de cerdas, que parten de puntos
blancos.

Placa protorácica castaña con tres líneas cla-
ras longitudinales, de las que la central es la más
fina.

Cabeza castaño oscuro; estigmas negros.

Crisálida. Crisálida en el suelo, en un capullo
duro. La crisálida es alargada, rojiza, con el cre-
master estriado, acabado en una serie de cerdas
muy cortas.

CICLO BIOLÓGICO

(Según bibliografía).

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa Europa y Asia Menor.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

No conocemos más citas que las aportadas por
CALLE (1982) y YELA y SUÁREZ GARCÍA
(1985).

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie rara y muy localizada, por lo que
su influencia en el rebollo ha de ser considerada
como nula.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de lucha química contra este
noctuido, ni se conocen referencias bibliográfi-
cas sobre el tema.

NOTA

A lo largo de los trabajos, y sobre rebollo, se
capturaron otras dos especies de Conistra, que
identificadas con la colaboración de don José
Luis YELA, experto en Noctuidae LAT., ya con
este trabajo en imprenta, han resultado ser C.li-
gula (Esp.) de San Martín de Valdeiglesias y
C.staudingieri GRAS. de Mazarambroz (Tole-
do).
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Familia NOCTUIDAE LATREILLE, 1809

Spudaea ruticilla
(ESPER, 1791)

SISTEMÁTICA

(Según CALLE, 1982; KOCH, 1984).

Formas: grísea WAR., east enea WAR., rubra
STGR.

CITAS ESPAÑOLAS

AGEN JO (1964). Citas de siete provincias, po-
siblemente en toda la Península excepto en la
Vertiente Cantábrica.

APARISI y CADAHIA (1970). Citada como
la decimoquinta en orden de importancia de los
defoliadores del encinar.

CALLE (1973). Citada como muy frecuente en
Toledo.

CALLE (1975). Captura en Trillo (Guadalaja-
ra) el 8-4-1974.

CALLE (1978). Citada de Cazorla (Jaén).
CALLE (1980). Capturas en La Granja (Sego-

via) y otras localidades de Segovia, en abril y
mayo.

CALLE (1982). Mapa de distribución con 21
provincias señaladas, posiblemente en toda Es-
paña.

CALLE, YELA y MOTTA (1974). Citada co-
mo muy frecuente en Trillo (Guadajara) en abril
y mayo.

FLORES (1945). Algo escasa en Alcobendas
(Madrid) en dos generaciones, de abril y no-
viembre.

ROMANYK (1970). Citada como rara en el
encinar.

SORIA y TOIMIL (1983). Capturas en Maza-
rambroz (Toledo) en oruga en mayo y junio.

SUÁREZ GARCÍA (1984). Capturas en julio
en León.

TOIMIL y SORIA (1983). Descripción y ma-
pa de distribución, con 24 provincias señaladas.

YELA (1982). Especie univoltina, primaveral,
volando algunos individuos más o menos aisla-
dos en otoño, que invernan como imagos.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

1 sin localidad, de noviembre 1982.
1 de El Pardo (Madrid) de 8-10-83.
1 de El Pardo (Madrid) de 7-11-83.
1 de Mazarambroz (Toledo) de 12-11-83.
1 de Mazarambroz (Toledo) 19-11-84.
1 de La Granja (Segovia) de 23-11-85.

CAPTURAS

5 orugas de Mazarambroz (Toledo) en ju-
nio-1983.

6 orugas en Mazarambroz (Toledo) en ma-
yo-1984.

3 orugas en Mazarambroz (Toledo) en ma-
yo-1985.

1 oruga en La Granja (Segovia) en junio-1984.
2 orugas en La Granja (Segovia) en ju-

nio-1985.
2 orugas en San Martín de Valdeiglesias (Ma-

drid) en mayo-1985.
7 orugas en Robleda y Navasfrías (Salamanca)

en mayo-1985.
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DESCRIPCIÓN

(De TOIMIL y SORIA, 1983).

Adulto. Esta especie tiene una gran variabili-
dad. Las alas anteriores presentan distinta tona-
lidad: crema, castaño, grisáceo, etcétera y mien-
tras unos ejemplares tiene dibujos o manchas,
otros carecen de ellos.

En tos ejemplares observados, existe un punto
oscuro en la base del diseño renal, siendo dicho
diseño más claro que la tonalidad general del ala,
y difícil de apreciar en algunos casos.

También presentan una banda subterminal al-
go más clara que el resto del ala.

Un ejemplo claro de la diversidad de colora-
ción de los imagos de ésta especie nos la mues-
tra AGENJO (1964) en la lámina I de su trabajo.

Asimismo el tórax varia de color, de acuerdo
con el de las alas anteriores.

Alas posteriores y abdomen castaño grisáceo,
punteado de negro en los laterales y parte ven-
tral.

Machos y hembras de igual envergadura, va-
rían entre los 25 y 30 mm. Los machos con las
antenas bipectinadas, mientras las hembras las
presentan filiformes.

Vuela en una sola generación de principios de
primavera (marzo a mayo), si bien en laborato-
rio, y a veces en el campo, los adultos emergen
antes (diciembre-enero), invernando estos indivi-
duos en adulto.

Puesta. Nos es desconocida; según FORSTER
y WOHLFAHRT (1973) el huevo es plano, se-
miesférico, con fuertes nerviaduras, blanco ama-
rillento, antes de la emergencia rosa. Los huevos
son depositados en los brotes de los robles.

Oruga. De color crema, puede ser más o me-
nos oscura según los ejemplares, con una línea
dorsal y dos laterales claras muy finas. Cada seg-
mento tiene 8 puntos claros, dos entre las líneas
dorsal y lateral y dos al lado de los estigmas, a
cada lado, siendo éstos negros.

Adulto de Spudaea ruticitla (ESPER, 1791).
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Oruga de Spudaea ruticilla (ESPER, 1791)<deTOIMIL y SORIA, 1983).

La cabeza es de color castaño oscuro, aunque
recién mudada, al pasar de un estadio a otro, es
más clara que el cuerpo.

Crisálida. Crisálida en tierra, en un capullo de
restos vegetales, tras un período de pre-crisálida,
que puede durar hasta tres meses.

La crisálida es castaña, de unos 10 mm., con
el cremaster formado por dos pequeñas espinas,
no visibles a simple vista, que a veces se cruzan.

CICLO BIOLÓGICO

Ciclo biológico de S.ruticilla en laboratorio.

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Habita toda Europa, siendo más rara hacia
Oriente. Pasa a Asia Menor, y se conoce igual-
mente de Siria.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

Al mapa dado por TOIMIL y SORIA (1983)
hay que añadir la provincia de Salamanca, si bien
es casi segura su localización progresiva en todas
las provincias en que se encuentren sus plantas
nutricias {Quercus spp.).
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INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie frecuente, pero poco abundante,
por lo que sus daños en el rebollo, de existir, han
de ser considerados como poco importantes.
Puede clasificarse como plaga secundaria poco
peligrosa.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior, y dado el es-
caso número de ejemplares capturados, no se han

realizado ensayos de lucha química contra este
noctuido, ni se conocen referencias bibliográfi-
cas sobre el tema.

DISCUSIÓN

Es especie univoltina de acuerdo con nuestros
datos y la práctica totalidad de los autores con-
sultados, por lo que la cita de FLORES (1945)
de dos generaciones, se refiere sin duda a una so-
la generación, con individuos adelantados a prin-
cipios de invierno, como ya se ha relatado, en la
descripción de éstos.

216



Familia NOCTUIDAE, LATREILLE, 1809

Amphipyra pyramidea
(LINNAEUS, 1758)

SISTEMÁTICA

(Según CALLE, 1982; GÓMEZ BUSTILLO y
ARROYO, 1981; HEATH et al. (1983).

Sinonimias: Amphipyra OCHSENHEIMER,
1816 (= Scotophita HB.).

Formas: melaleuca LENZ., obscura OBTH.,
virgata TUTT., lutescens COC.

CITAS ESPAÑOLAS

AGENJO (1970). Citas de Burgos y El Esco-
rial (Madrid), conviviendo con A.bérbero
RUNGS, 1949.

CALLE (1980). Captura en San Idelfonso de
La Granja (Segovia) el 3-9-1975.

CALLE (1982). Mapa de distribución en Es-
paña, citándola como bastante escasa, en 13
provincias.

CALLE y SAZ (1983). Capturas en Zamora el
23-8-74, nueva para la provincia.

SUÁREZ (1984). Capturas en León en agosto.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

Adultos. 2 ejemplares de El Escorial (Madrid)
de 18-7-85.

3 ejemplares de La Granja (Segovia) de
10-7-84 (2) y 11-7-84.

CAPTURAS

Larvas. 5 larvas en Mazarambroz (Toledo) en
mayo-1983.

2 larvas en Mazarambroz (Toledo) en ma-
yo-1984.

7 larvas en La Granja (Segovia) en junio-1984.
3 larvas en El Escorial (Madrid) en junio-1984.
1 larva en Navasfrías, mayo-1984.
10 larvas en El Escorial (Madrid) en ma-

yo-1985.
1 larva en La Granja (Segovia) en mayo-1985.

DESCRIPCIÓN

Adulto. No posee dimorfismo sexual. El fondo
alar delantero es castaño, de distintos tonos en-
tre cada una de las líneas transversales; estas son
negras o muy oscuras bordeadas de claro, y si-
nuosas, casi en zig-zag.

La mancha anular es pequeña, oscura y anilla-
da de blanco, con un dibujo muy característico
que define a la especie. La mancha renal falta
completamente, estando sustituida por una som-

Adulto de Amphipyra pyramidea (LINNAEUS, 1758).

217



Oruga de A.berbera svenssoni FLET (foto T0IM1L, archivo de la Subdirección General de Sanidad Vegetal).

bra oscura. En el borde alar posee una serie de
manchas negras, con forma de flecha.

Las alas posteriores son rojas o castaño-rojizo
con el borde oscurecido.

Es un noctuido bastante llamativo, y su enver-
gadura es de 45-50 mm.

Vuela de julio a septiembre en una sola gene-
ración. Según SAUER (1984) de día se agrupan
en las cortezas, árboles huecos y nidos de pája-
ros, a veces en gran número, siendo audibles por
su pulular. Espantados huyen a pie a las grietas
y escondrijos cercanos; si son molestados con
mayor intensidad saltan batiendo las alas delan-
teras, siendo difíciles de aprehender pero destro-
zando su capa escamosa. Ño hemos podido cons-
tatar este efecto en el campo, pero sí con ejem-
plares de cría en cautividad.

Puesta. Los huevos, en cautividad, son pues-
tos individualmente o en pequeños grupos dise-

minados por la jaula. El huevo es casi esférico,
con la base disminuida y con fuertes nerviaduras
longitudinales onduladas. De color violeta. Va
cambiando a amarillo-rojizo. Es invernante.

Oruga. De color verde, finamente punteada de
blanco. Línea dorsal blanca, nítida, a lo largo de
todo el cuerpo; líneas dorso-laterales finas, for-
madas por puntos blancos, no continuas. Líneas
laterales blancas, o amarillentas.

En el undécimo segmento posee una protube-
rancia en forma de pirámide truncada posterior-
mente (que le da su nombre específico) con las
aristas blancas y final verde o amarillento.

Cabeza verde, patas torácicas verdes amari-
llentas y patas abdominales verdes.

Los estigmas son ovales, blancos y rodeados
de oscuro. Llega a alcanzar 50 mm. y es muy ca-
racterística, siendo posible sólo su confusión con
A.berbera svenssoni FLECHER.
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Crisálida. Crisálida en tierra, es un capullo de
seda, a poca profundidad. La crisálida es casta-
ña-rojiza de unos 25-30 mm. de longitud, y con
el cremaster en cuña, largo, acabado en dos pe-
queñas puntas divergentes. Se encuentra en ju-
nio-julio y dura en este estadio alrededor de un
mes.

CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Es especie euroasiática, llegando hasta Japón.
Su distribución real es mal conocida, ya que po-
siblemente en muchos puntos se encuentra con-
fundida con A.berbera svenssoni FLEC.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

Al igual que en el caso anterior su distribución
puede estar confundida. CALLE (1982) da la dis-
tribución conocida de las dos especies, y en el ca-
so de A.pyramidea (L.), hay que añadir nuestras
capturas de Madrid (ya citada en AGENJO,
1970) Toledo y Salamanca, la cita de León de
SUÁREZ (1984) y la de Burgos de AGENJO
(1970).

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie menos localizada de lo que se supo-
ne, pero siempre escasa, por lo que su influencia
en el rebollo ha de considerarse como nula.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de tratamiento químico contra
este noctuido, ni se conocen citas bibliográficas
al respecto.

Oruga de Amphipyra berbera svensoni, FLET.
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SHAW (1981) encuentra larvas de este lepi-
dóptero parasitizadas por Apanteles fulvipes
(HAL.), A.acosta NIX., Microplitis spp., y taquí-
nidos por identificar, en una proporción de 20
sobre 38.

DISCUSIÓN

La confusión de esta especie con A.berbera
svenssoni FLET. complica los estudios sobre
cualquiera de ellas, estando nuestro país falto de
un estudio en profundidad sobre este problema.

AGEN JO (1970) cita tres localidades en Espa-
ña para A.berbera FLET. conviviendo con
A.pyramidea (L.) sin que conozcamos más citas
que éstas y la de «Pirineos cetalanes» de CALLE
(1982) para A.berbera svenssoni.

CALLE (1982) representa la genitalia de las
dos especies, con especial énfasis a los edeagos y
REZBANYAI (1978) encuentra diferencias en las
estructuras de los esternitos abdominales.

SHAW (1983) cita que larvas capturadas en
manzano silvestre (Malus sylvestris MILL.) y ser-
val (Sorbus torminalis CRANTZ) corresponden a
A.pyramidea (L.), mientras que la capturada en
roble (Q.robur L.) es de A.berbera svenssoni
FLEL., lo que le sugiere una diferenciación en la
alimentación, que no concuerda con nuestras
capturas.

PHILLIPS y CÁRTER (1983) dan como dife-
rencia larvaria la existencia de color rojo al final
de la pirámide del undécimo segmento en A.ber-
bera svenssoni FLETT., siendo en A.pyramidea
(L.), amarillento, mientras que FORSTER Y
WOHLFAHRT (1971) definen la oruga de esta
última con las puntas citadas rojas.

HEATH et al. (1983) dan una serie de diferen-
cias de estas dos especies en oruga de las que por
su interés destacaremos:

— A.berbera svenssoni es menos amarilla-ver-
dosa en el tórax y los laterales, con la línea late-
ral por encima amarillo-oscuro a lo largo del tó-
rax y una línea negra. Apariencia de conjunto
menos variegada que A.pyramidea (L.).

— El final del saliente del undécimo segmen-
to en el último estadio es regular de forma y de
color rojo carmín en A.berbera svenssoni, mien-
tras que en A.pyramidea es amarillento y acaba-
do en una pequeña espina; la espina es larga en
A.berbera.

— Las uñas finales de las patas son rosas en
A.berbera y negras en A.pyramidea.

— La línea de los estigmas en A.berbera es
continua desde el protórax al final del último seg-
mento, y si bien es débil en el metatórax y en el
primer segmento abdominal, nunca deja de exis-
tir; en A.pyramidea es siempre invisible en el me-
tatórax y en la mitad anterior del primer segmen-
to abdominal.

— Las patas torácicas en A.berbera son siem-
pre negro azabache en toda su superficie, mien-
tras que en A.pyramidea son verdes con puntos ne-
gros o rojizos en cada juntura.

Todas las larvas por nosotros conseguidas se
adaptan bien a la descripción de A.pyramidea
(L.) de los anteriores autores excepto una captu-
rada en Mazarambroz (Toledo) que murió antes
de crisalidar, y dos cogidas en El Escorial (Ma-
drid) sobre fresno en 1985, que murieron parasi-
tizadas y que se adaptaban perfectamente a la
descripción dada por HEATH et al. (1983) para
la oruga de A.berbera svenssoni FLET.
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Familia NOCTUIDAE LATREILLE, 1809

Dicycla oo
(LINNAEUS, 1758)

SISTEMÁTICA

(Según CALLE, 1982; G. BUSTILLO y
ARROYO, 1981; KOCH, 1984).

Sinonimias: Dicycla GUENEE, 1852 ( = Eu-
gramma STPH.).

Formas: ferruginago, HB., griseago SCHUL.,
sulphurea STGR., renago, HW.

CITAS ESPAÑOLAS

AGENJO (1977). Capturas en Chiloeches
(Guadalajara).

CALLE (1979). Capturas en La Granja (Sego-
via) del 12-7 al 6-8-75.

CALLE (1982). Mapa de distribución, com-
prendiendo doce provincias españolas.

CALLE, PALANCA y colaboradoras (1982).
Citas en Huesca el 19-7-80.

CALLE y SAZ del (1983). Capturas en Zamo-
ra en julio y agosto.

CALLE y YELA. Frecuente en junio y julio
en Guadalajara.

GÓMEZ DE AIZPURUA (1984). Capturas en
El Escorial (Madrid) en larva, sobre Quercus
pyrenaica WILLD.

RUPEREZ (1962). Capturas en Salamanca,
sobre encina.

SORIA y TOIMIL (1983). Capturas en Maza-
rambroz (Toledo) en larva, sobre Quercus pyre-
naica WILLD, y otros, en junio-1983.

SUÁREZ GARCÍA (1984). Capturas en julio
en León.

TOIMIL y SORIA (1983). Descripción y ma-
pa de distribución en España, incluyendo 18
provincias.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

1 macho, sin localidad, de 28-6-71.
1 hembra, sin localidad, de 13-7-71.
2 machos de El Pardo (Madrid) de 19-6-83.
4 hembras de El Pardo (Madrid) de 19-6-83.
1 hembra de El Pardo (Madrid) de 22-6-83.
1 macho de Castillo de Viñuelas (Madrid) de

26-6-83.
2 hembras de Castillo de Viñuelas (Madrid) de

26-6-83.
1 macho de Mazarambroz (Toledo) de 22-6-84.
1 macho de La Granja (Segovia) de 13-7-84.
3 hembras de Robleda (Salamanca) de 2-7-85.

Adulto de Dicycla oo (LINNAEUS, 1758) (de TOIMIL y
SORIA, 1983).
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Adulto de Dicycla oo (LINNAEUS, 1 758) (de TOIMIL y
SORIA, 1983).

CAPTURAS

Orugas. Varias de El Pardo (Madrid) 1982 y
83, sobre encina.

Varias de Castillo de Viñuelas (Madrid), de
1983 sobre encina.

7 orugas de Mazarambroz (Toledo) de 1982,
83 y 84 (mayo-junio).

14 orugas de La Granja (Segovia) de 1982 y 83
(junio).

10 orugas de Robleda (Salamanca) de ma-
yo-1985.

DESCRIPCIÓN

Imago. Las alas anteriores presentan gran va-
riedad de coloración, lo que da lugar a varias for-
mas. Desde la forma sulphurea con las alas de co-
lor pajizo pálido sin dibujos a la forma ferrugi-

Omga de Dicycla oo [LINNAEUS, 1758) (de TOIMIL y SORIA. 1983).



Oruga de Dicycla oo (LINNAEUS, 1758) (de T01MIL y SORIA, 1983).

nago de tonos amarillentos con dibujos castaño
oscuro y manchas de color verdoso.

Con excepción de las formas desdibujadas,
normalmente se aprecian perfectamente la man-
cha orbicular, la renal, y la claviforme, del color
del fondo alar rodeadas de oscuro.

Líneas transversales todas oscuras, bien visi-
bles. En el extremo alar se ve la nerviadura de co-
lor oscuro, siendo la fimbria amarilla y castaña.

Alas posteriores de color blanco sucio.
Cabeza y tórax del color de las alas delante-

ras, abdomen amarillento.
De envergadura entre 29-35 mm., el macho po-

see las antenas pectinadas, y la hembra fili-
formes.

Vuela en una generación, en los meses de ju-
nio a agosto.

Puesta. No conocemos la puesta, siendo según
HEATH et al. (1983) muy difícil de conseguir en
cautividad. FORSTER y WOHLFAHT (1971)

describen el huevo como semiesférico, achatado
y reticulado, de color amarillo con destellos ver-
dosos. Inverna en este estadio según todos los au-
tores consultados.

Oruga. Es muy característica; el fondo del
cuerpo presenta un tono morado, que se va os-
cureciendo con cada estadio, hasta llegar a casi
negro. Línea dorsal blanca, ancha, formada por
manchas individuales en cada segmento. Líneas
dorso-laterales blancas, más finas, formadas de
igual manera. Líneas dorsales anchas, blancas y
continuas.

Todo el cuerpo está cubierto por puntitos
blancos, destacando los del final del abdomen,
que son de forma romboidal.

Cabeza, patas torácicas y patas abdominales
de color castaño violeta, igual que el vientre. Es-
tigmas castaños.

Se encuentra en sus plantas nutricias {Quercus
spp) en mayo-junio, juntando varias hojas con
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hilos de seda, al modo de la T.viridana (L.), sin
que sus daños sean en ningún caso comparables.

Si es molestada se recoge en un anillo, sin sol-
tarse de la rama.

Llega a alcanzar 30 mm., siendo una oruga
muy vistosa, si bien RUPEREZ (1962) la encuen-
tra «negra y poco lucida», por lo que es posible
que posea formas más desdibujadas que las por
nosotros encontradas.

Crisálida. Realiza la crisalidación en tierra, en
un fino capullo, casi a ras de suelo. La crisálida
es fina y estilizada, con poco relieve y de color
castaño-rojizo brillante. Cremaster acabado en
dos pequeñas espinas rectas. Permanece en este
estadio de 1 a 3 semanas, en junio, julio o agos-
to, según las zonas y la climatología del año.

CICLO BIOLÓGICO
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DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA
Especie euroasiática, parece más aclimatada al

sur-oeste, haciéndose más rara de España, Por-
tugal y Francia a Inglaterra, Bélgica, Holanda,
Dinamarca y Suecia. No conocida en Noruega ni
Finlandia (HEATH et al, 1983).

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

No conocemos más citas que las aportadas por
TOIMIL y SORIA (1983).

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie más frecuente de lo que se despren-
de de las pocas citas bibliográficas conseguidas,
si bien según muchos autores sus poblaciones son
fluctuantes llegando a desaparecer de zonas don-
de antes era relativamente común. Especie en to-
das sus localidades poco abundante, su influen-
cia en el rebollo es prácticamente nula.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de lucha química contra este
noctuido, conociéndose según TOIMIL y SO-
RIA (1983) dos parásitos, citados ya por MOR-
LEY.
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Familia NOCTUIDAE LATREILLE, 1809

Cosmia trapezina
(LINNAEUS, 1758)

SISTEMÁTICA

(Según CALLE, 1984; GÓMEZ BUSTILLO y
ARROYO, 1981; KOCH, 1984).

Sub-género: calymnia HUBNER, 1821.

Sinonimias. Cosmia OCHSENHEIMER, 1816
( = Eustegnia, HUB.); trapezina (LINNAEUS,
1758) ( = rhombica HFN).

Formas: pálida TUTT., grisae TUTT., rubella,
KRUL., ochrea TUTT., rufa TUTT., nigra
TUTT.,fasciata ERSCH.

CITAS ESPAÑOLAS

CALLE (1980). Capturas en La Granja de San
Ildefonso (Segovia) el 22-7-74 y 13-8-75, en la ci-
ta más meridional de España.

CALLE (1982). Mapa de distribución en Es-
paña, dada como muy escasa.

CALLE y SANZ (1983). 16 capturas, en Za-
mora en julio y agosto.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

1 macho de Mazarambroz (Toledo) 3-8-83.
1 hembra de La Granja de San Ildefonso (Se-

govia) que crisalidó el 29-6-83 y emergió el
3-8-83.

1 macho de Robleda (Salamanca) que emergió
el 9-7-84.

2 hembras de Robleda (Salamanca) que crisa-
lidaron el 16-6-84 y emergieron el 10-7-84.

1 macho de La Granja (Segovia) que emergió
el 11-7-84.

1 hembra de La Granja (Segovia) que emergió
el 16-7-84.

2 machos de La Granja (Segovia) de primeros
de agosto de 1985.

1 macho de La Granja (Segovia) que emergió
el 16-7-84.

CAPTURAS

3 orugas en Mazarambroz (Toledo) en ju-
nio-1983.

3 orugas en La Granja (Segovia) en ju-
nio-1983.

8 orugas en La Granja (Segovia) en ju-
nio-1984.

6 orugas en Robleda (Salamanca) en ju-
nio-1984.

1 oruga en Mazarambroz (Toledo) en ju-
nio-1984.

2 orugas en El Escorial (Madrid) en ju-
nio-1985.

13 orugas en La Granja (Segovia) en ju-
nio-1985.

DESCRIPCIÓN

Imago. No existe dimorfismo sexual.
Alas anteriores de color desde pajizo a rojo co-

bre, según los ejemplares, pero siempre con el
campo central, entre las líneas antemedia y post-
media, más oscuro que el resto alar y en forma
de trapecio, lo que le da su nombre específico.

Las líneas transversales son oscuras hacia la
parte central del ala, y claras hacia los extremos;
la mancha renal es oscura, bordeada de claro,
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con su parte inferior negra, y la mancha orbicu-
lar no se distingue.

Alas traseras grisáceas o amarillentas, más cla-
ras que las delanteras. La envergadura oscila en-
tre 30 y 35 mm.

Cabeza y tórax del color de fondo de las alas
delanteras; abdomen del color de las traseras.

Antenas ciliadas en el macho y prácticamente
filiformes en la hembra. Vuela en julio-agosto y
septiembre, en una sola generación anual.

Puesta. Realiza la puesta en las ramas y tron-
cos de sus plantas nutricias, en grupos que van
desde uno hasta 70. El huevo es esférico con ner-
viaduras longitudinales que no llegan hasta el mi-
cropilo. Son blancos con reflejos rojizos.

Los huevos recién puestos entran en diapausa,
que dura hasta diciembre o principios de enero
dependiendo de la temperatura.

POSPELOV y TKACH (1973) estudian este
insecto en la URSS y observan la gran resisten-
cia a las bajas temperaturas del huevo, así la ex-
posición durante 24 horas a 18°C-20°C bajo cero

no causan mortalidad, matando al 30 % si se
mantienen durante 18 días, y al 84 % si son 20
días. La mortalidad llega al 96 % se se someten
a 18°-20° bajo cero durante cuatro días, y a
28°-30° bajo cero durante otros cuatro, condicio-
nes que no se dan nunca en nuestros montes de
rebollo. Los huevos son invernantes.

Oruga. Nace a principios de primavera, co-
miendo según POSPELOV y TKACH (1973) a
partir de 7°C y pasando por 5 estadios larvarios,
sufriendo cuatro mudas.

La oruga es de piel verde, lisa, con algunas cer-
das diseminadas por el cuerpo. Tiene la línea
dorsal fina, de color blanco, al igual que las lí-
neas dorso-laterales, más finas aún que la dorsal.

Líneas laterales gruesas, blancas o amarillen-
tas. En cada segmento posee dos verrugas entre
éstas y la lateral, de color negro orlado de blan-
co, muy llamativas y que definen completamen-
te a la especie. Estigmas oscuros.

La cabeza es verdosa, con una mancha angu-
lar oscura y las mandíbulas negras.

Adulto de Cosmia trapezina (LINNAEUS..1758).
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Es oruga asesina y caníbal, debiendo criarse
individualmente, ya que ataca a cualquier otro
defoliador que se añada a su lugar de cria, devo-
rándolo completamente, como complemento a
su alimentación fitófaga.

En cría en laboratorio, hemos logrado mante-
ner un individuo durante trece días con alimen-
tación exclusivamente carnívora, despreciando
orugas peludas, pero atacando a geométridos,
noctuidos y tortrícidos lampiños, evolucionando
perfectamente. NEWHAN, citado en BALA-
CHOWSKY (1966) observa en campo la prefe-
rencia de alimentación con larvas de Operophte-
ra brumata (L.) a la vegetal, sin despreciar ésta.

Según POSPELOV y TKACH (1973) la dura-
ción del desarrollo larvario a 16°-24°C es de
28-31 días.

Crisálida. Crisálida en tierra, en un capullo flo-
jo; la crisálida es alargada, castaño-claro con re-
flejos azules o violetas, y con el cremaster aca-
bado en un corto y fuerte pincho. Realiza la cri-

sálida en junio-julio, durando en este estadio de
15 días a un mes.

CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa Europa, hasta el Norte de España, sin
entrar en Portugal, y el Asia Occidental.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

Al mapa de distribución dado por CALLE
(1982) hay que añadir nuestras citas de Madrid,
Salamanca y Toledo, ampliándose hacia el sur su
área de distribución y agrandándose la «man-
cha» del centro de España (hasta ahora sólo La

Oruga de Cosmia trapezina (LINNAEUS, 1758).
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Granja, Segovia) con una población estable y
más o menos numerosa. Las citas de Robleda
(Salamanca) a pocos kilómetros de Portugal, ha-
cen sospechar su presencia en el vecino país.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie ampliamente distribuida, aunque
escasa. Su bajo número en todas las localidades
muestreadas, y su sistema de alimentación mix-
to, con inclusión de otros defoliadores, hace que
esta especie no pueda ser considerada dañina, y
quizá, profundizando con estudios de campo,
pueda llegar a ser considerada como útil.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de lucha química contra este

lepidóptero; ni se conocen referencias bibliográ-
ficas sobre el tema.

Estudios de parasitismo han sido realizados
por PLUGARU (1981) y POSPELOV y TKACH
(1973).

DISCUSIÓN

De todas las orugas capturadas sobre el rebo-
llo, es la única que ha presentado un aspecto que
puede ser considerado como positivo para el ar-
bolado, como es la destrucción y consumo de
otras orugas defoliadoras de gran peligro como
Kdefoliaria (CLERCK); O.brumata (L.), T.virida-
na (L.) etcétera, necesitándose realizar estudios
de comportamiento en nuestras condiciones cli-
máticas y alimenticias, por si, en su caso, pudie-
ra resultar útil para la lucha biológica.

228



Familia NOCTUIDAE LATREILLE, 1809

Bena prasinana
(LINNAEUS, 1758)

(para gran cantidad de autores Pseudoips fagana, FABRICIUS, 1781).

SISTEMÁTICA

(Según GÓMEZ BUSTILLO y ARROYO,
1981).

Sinonimias: Bena, BILLBERG, 1820
( = Hylophila anct.); prasinana (LINNAEUS,
1758) ( = bicolorana FUS. = quercana D. y S.).

CITAS ESPAÑOLAS

CALLE (1978). Capturas en Cazorla (Jaén).
CALLE (1980). Capturas en Avila, en agos-

tol980.
CALLE (1982). Mapa de distribución en Es-

paña, ocupando 18 provincias.
CALLE, PALANCA y colaboradores (1982).

Capturas en Huesca en julio y agosto.
CALLE, PALANCA, JAUREGUI y colabo-

radores (1983). Capturas en Huesca en julio y
agosto.

CALLE y del SANZ (1981). Capturas de Avi-
la y Santander en julio y agosto.

CALLE y del SANZ (1983). Capturas de Za-
mora en julio y agosto.

GÓMEZ DE AIZPURUA (1984). Capturas en
larva en Quercus pyrenaica WILLD, en El Esco-
rial, (Madrid).

GÓMEZ BUSTILLO, ARROYO y YELA
(1984). Citada como dañina en España y Por-
tugal.

SORIA y TOIMIL (1983). Citada en larva so-
bre Quercus pyrenaica WILLD en Mazarambroz
(Toledo) en junio.

TOIMIL y SORIA (1983). Descripción y ma-
pa de distribución con citas de 25 provincias.

YELA (1984). Citada en Trillo (Guadalajara).

EJEMPLARES ESTUDIADOS

1 macho de Villanueva de los Castillejos
(Huelva)dejunio-1983.

1 hembra de Villanueva de los Castillejos
(Huelva)dejunio-1983.

1 macho de Mazarambroz (Toledo) de 10-6-83.
1 hembra de Mazarambroz (Toledo) de

30-5-83.
3 machos de Mazarambroz (Toledo) de

12-6-84.
1 hembra de La Granja (Segovia) de 30-6-85.

Adulto de Bena prasinana (LINNAEUS, 1758).
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CAPTURAS

Oruga. Se ha capturado en primavera en sus
últimos estadios (muy pocos ejemplares cada
vez) en Mazarambroz (Toledo) en mayo-junio de
1982, 83, 84, 85 y 86; La Granja (Segovia), junio
de 1984-85; El Escorial (Madrid), junio 1985; San
Martín de Valdeiglesias (Madrid), mayo y junio
1984; Navasfrías (Salamanca), mayo-junio 1985.

En otoño, en primeros estadios, se capturaron
5 larvas en El Escorial el 28-9-84, y en La Gran-
ja (Segovia) el 13-9-84 y 3 en esta misma locali-
dad el 25-9-84, que murieron durante el invierno
en todos los casos al ser mantenidas en la-
boratorio.

DESCRIPCIÓN

Imago. No presenta ningún dimorfismo sexual,
sin que sea fácil diferenciar a simple vista los dos
sexos.

Alas delanteras verdes pálido, a veces brillan-
tes, y muy anchas. Líneas antemedia y postmedia

blancas o amarillas y paralelas, sin ningún otro
dibujo alar.

Fimbria blanca, con mechones ocres. Alas
posteriores blancas anacaradas, sin dibujos.

Antenas filiformes en los dos sexos, de color
amarillento. Cabeza y tórax verde, abdomen
blanco. Envergadura de 35 a 45 mm.

Vuela de junio a agosto, según las localidades,
en una sola generación anual en las zonas por no-
sotros estudiadas, si bien algunos autores citan
dos.

Puesta. Nos es desconocida.

Oruga. De color castaño claro de joven, (an-
tes de pasar el invierno) adquiere en primavera
su color definitivo, que es verde.

Es oruga robusta y lenta de movimientos, mu-
cho más parecida a la de un licénido que a la de
un noctuido; posee la línea dorsal doble, de co-
lor amarillento u ocráceo, con la superficie cen-
tral verde. Líneas dorso-laterales inexistentes,
con una serie de pequeñas manchas a partir del
segmento 4.° que van de la línea dorsal hasta la

Oruga de Bena prasinana (LINNAEUS, 1758) (de TOIMIL y SORIA, 1983).
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Oruga de Bena prasinana (LINNAEUS, 1758) (de TOIMIL y SORIA, 1983).

lateral. Línea lateral muy fina, verde o blancuz-
ca. Tiene una prominancia en el 2.° segmento to-
rácico que le da su aspecto característico.

Cabeza pequeña y verde, patas torácicas, ab-
dominales y zona ventral del mismo color. Estig-
mas blancos.

La piel es lisa, estando la oruga cubierta de fi-
nos pelos blancos muy separados unos de otros.

Es invernante, pudiendo encontrarse en sus úl-
timos estadios coincidiendo con la brotación de
sus plantas nutricias, generalmente Quercus.

Crisálida. Crisálida en la planta nutricia, sobre
el envés de las hojas en un capullo de seda ama-
rilla con forma de barca, y consistencia aperga-
minada. La crisálida es de color claro, casi blan-
co, normalmente con una mancha negra dorsal
que llega desde la frente hasta el final del abdo-
men, aunque a veces es más pequeña o no la pre-
senta. Se encuentra en junio-julio, durando en es-
te estadio unos diez días.

CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Es especie eurosiberiana, llegando desde Espa-
ña hasta el Cáucaso.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

No conocemos más citas que las dadas en el
mapa de distribución de TOIMIL y SORIA
(1983).

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie frecuente pero poco abundante, ha-
biéndola localizado en todas las zonas de mues-
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Capullo y exuvio de Bena prasinana (LINNAEUS,
1758) (de TOIMIL y SORIA, 1983).

treo, pero en pequeño número, por lo que sus da-
ños han de ser considerados como nulos.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de lucha química sobre este
noctuido, citando TOIMIL y SORIA (1983) una
serie de parásitos europeos encontrados en la
bibliografía.

DISCUSIÓN

No hemos seguido a CALLE (1982) en la no-
menclatura de esta especie, si bien fue el criterio

que mantuvimos en ocasiones anteriores (TOI-
MIL y SORIA, 1983), ya que las razones aduci-
das por YELA (comunicación personal) nos han
inclinado a aceptar la terminología que él aplica.

El problema que se plantea no es de identifi-
cación, que resulta muy sencilla, incluso sin re-
currir a la genitalia, sino de adscripción al nom-
bre que aquí usamos o al de Pseudoips fagana
(FABRICIUS, 1781) utilizado por CALLE
(1982), para esta especie, reservando este autor
el de Bena prasinana (L.) para la especie que los
autores que ahora seguimos denominan Pseu-
doips fagana (FAB.).

GÓMEZ DE AIZPURUA (1984) refiriéndose
a la especie estudiada le aplica el nombre de Be-
na prasinana (L.) (comunicación personal) al
igual que HEATH et al (1983), PHILLIPS y
CÁRTER (1983), y YELA, en distintas publica-
ciones y comunicación personal, aplicando el
nombre de Pseudoips fagana (FAB.) a un lepi-
dóptero diferente al aquí estudiado, que sería Be-
na prasinana (L.) según CALLE, 1982.

Por último, FORSTER y WOHLFARHRT
(1971) y SAUER (1984) citan la especie que he-
mos llamado Bena prasinana (L.) como Pseudoips
bicolorana (FUESS), dejando para la otra espe-
cie el nombre de Bena prasinana (L.).

Todas las citas españolas señaladas se refieren
al noctuido que YELA (varios años), y nosotros
con él, hemos denominado B.prasinana (L.), exis-
tiendo otras citas bibliográficas que no hemos
transcrito, por no poder asegurar a cuál de las
dos especies pertenecen.
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Familia NOCTUIDÁE LATREILLE, 1809

Catocala (Mormonia) sponsa
(LINNAEUS, 1767)

SISTEMÁTICA

(Según AGENJO, 1958; KOCH, 1984).

Sinonimias: Catocala SCHRANK, 1802
( = Mormonia HUBN.ER = Astiodes HBN.).

Formas: fasciata SPULER, disponsa
SCHULFZ, demaculata HEINR.

CITAS ESPAÑOLAS

ABOS (1983). Captura el 17-7-81 en Biescas
(Huelva).

AGENJO (1958). Citada como ampliamente
distribuida en España, excepto en la Cornisa
Cantábrica, con 11 provincias señaladas. Citada
sobre Quercus pyrenaica WILLD y otros.

AGENJO (1977). Capturas en Santander el
10-8-76.

CALLE (1980). Citada por VÁZQUEZ (1894)
de La Granja (Segovia).

CALLE (1982). Citada como de toda la Penín-
sula, da citas en su mapa de distribución de 15
provincias.

GONZÁLEZ (1966). Capturas en Albacete el
4-7-1963.

PÉREZ DE GREGORIO (1977). Capturas en
La Bisbal en agosto-septiembre.

PÉREZ UBEDA (1976). Capturas en Huelva.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

1 único ejemplar emergido el 6-6-83 de cría en
laboratorio de Mazarambroz (Toledo).

CAPTURAS

1 oruga en mayo de 1983 en Mazarambroz
(Toledo) que crisalidó el 25-5-83 y emergió el
adulto el 6-6-83.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Comparte con C.dilecta (HUBNER) el
sub-género mormonia HUBER, diferenciado por
poseer espinas a todo lo largo de las tibias pos-
teriores, siendo muy difícil la diferenciación de
«visu», si bien C.esponsa (L.) suele ser más pe-
queña.En caso de duda es necesario recurrir a la
genitalia para una correcta identificación.

La línea mediana de las alas posteriores, (ne-
gra sobre fondo rojo), suele tener forma de «W»
más marcada en la especie que nos ocupa, y la
línea subtermínal de las alas delanteras, negra y

Adulto de Catocala sponsa (LINNAEUS, 1767).
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blanca, suele ser más potente y más picuda, pero
estas diferencias no siempre son ciertas, por lo
que la identificación debe confirmarse con geni-
talia (AGENJO, 1958).

Vuela en una generación de junio a septiem-
bre según las zonas.

Puesta. Nos es desconocida; posiblemente es-
tará formada por huevos aislados, como es típi-
co en este género. La puesta es invernante.

Oruga. La única oruga estudiada era de color
gris, con todo el cuerpo cubierto de líneas longi-
tudinales negras muy finas, y dos verrugas por
segmento a partir del 4.°, de color canela claro
muy sobresalientes, especialmente en el segmen-
to 5.°, donde posee una especie de joroba, y en
el 11.

Patas torácicas y falsas patas claras, casi del
color de fondo del cuerpo. Estigmas claros ro-
deados de negro.

Cabeza con forma de dibujo de corazón, ca-
nela claro con veteado castaño y dos manchas
frontales negras en la parte superior de los he-
misferios. Alcanza hasta 65 mm. de longitud.

Crisálida. Crisálida entre las hojas, en un ca-
pullo de seda blanca muy tenue. Crisálida casta-
ño brillante espolvoreada de azul, con reflejos
violetas. Cremaster con dos puntas centrales cur-
vadas y cuatro cerdas laterales, curvadas y más
cortas. Dura en este estadio de 10 a 20 días.

CICLO BIOLÓGICO
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DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa toda Europa, pasando al Norte de Áfri-
ca (Marruecos y Argelia) y Asia Menor.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

Posiblemente ocupa toda la Península Ibérica.
A las citas de CALLE (1982) hay que añadir la
captura de PÉREZ UBEDA (1976) de Huelva y
la nuestra de Toledo.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie escasa y poco abundante en nues-
tros rebollares, al menos en las épocas y zonas
muestreadas, pues parece por la bibliografía un
lepidóptero bastante común. La no existencia de
citas de daños causados por esta especie, y los
pocos ejemplares (uno) capturados, nos hace su-
poner que su influencia en el rebollo es nula.

TRATAMIENTOS
De acuerdo con el punto anterior no se han

realizado ensayos de lucha química contra este
lepidóptero ni se conocen citas bibliográficas so-
bre el tema.
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Familia NOCTUIDAE LATREILLE, 1809

Catocala (Mormonia) dilecta
(HUBNER, 1808)

SISTEMÁTICA

(Según AGENJO, 1958; CALLE, 1982).
Sinonimias: Catocala SCHRANK, 1802

( = Mormonia HBN. = Astiodes HBN.).
Formas: powelli OB., dayremi OB.

CITAS ESPAÑOLAS

AGENJO (1958). Con distribución probable
en toda España, da en su mapa 13 provincias, ci-
tándola sobre Q.pyrenaica WILLD (de CHRE-
TIEN, 1903).

CALLE (1978). Citada como bien extendida
en toda España, da referencia de capturas en
Murcia.

CALLE (1978). Citada de Cazorla (Jaén).
CALLE (1980). Capturas en La Granja (Sego-

via) el 11-9-1975.
CALLE (1982). Citada como posible presen-

cia en toda España, da mapa de distribución con
22 provincias.

CALLE y del SAZ (1981). Capturas en Cuen-
ca el 10-8-78.

CALLE, YELA y MOTTA (1974). Capturas
en Trillo (Guadalajara) el 23-8-81.

GÓMEZ DE AIZPURUA (1984). Capturas en
larva en El Escorial (Madrid) sobre Q.pyrenaica
WILLD.

ROMAYA y PÉREZ DE GREGORIO (1978
y 1979). Citada como escasa en Cataluña, con re-
copilación de citas anteriores.

SUÁREZ GARCÍA (1984). Capturas en León
en agosto.

ZERNY (1927). Capturas en Albarracín (Te-
ruel) en julio y agosto.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

1 solo ejemplar, defectuoso, emergido el 2-7-85
de oruga de El Escorial (Madrid).

CAPTURAS

1 oruga en junio en El Escorial (Madrid), que
crisalidó el 17-6-85 y emergió el adulto el 2-7-85,
defectuoso, identificándose por genitalia.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Según AGENJO (1956) es muy pare-
cida a C.sponsa (L.), siendo algo mayor que es-
ta, con los dibujos blanquecinos del ala delante-
ra menos acusados, caracteres muy poco fiables,
por lo que para una correcta identificación se ha
de recurrir al estudio de la genitalia, descrita en
detalle en el referido autor.

Adulto de Catocala dilecta (HUBNER, 1808)(foto CAR-
LOS GÓMEZ DE AIZPURUA).
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Crisálida. Crisálida en tierra, en un capullo flo-
jo de seda blanco sucio con restos vegetales. La
crisálida es castaño claro o rojiza, espolvoreada
de azul pálido o blancuzco. Cremaster redondea-
do, con cuatro cerdas cortas.

Dura en este estadio alrededor de 20 días.

CICLO BIOLÓGICO

Oruga de Catocala dilecta (HUBNER, 1808).

Puesta. No conocemos la puesta; según FORS-
TER y WOHLFAHRT (1971) está formada por
huevos grandes, semiesféricos, de castaño oscu-
ro a castaño-rojizo, con flecos y manchitas ama-
rillo-blanquecinas. Sin nerviaduras. Es inver-
nante.

Oruga. Llega a alcanzar 70 mm., siendo de to-
nalidad general castaña con gran cantidad de fi-
nas líneas repartidas por todo el cuerpo, sin que
se aprecie la línea dorsal ni las dorso-laterales y
laterales. En cada segmento posee cuatro verru-
gas color carne, más prominentes en el decimo-
primero donde sólo son dos. En los laterales, pe-
queños puntos de este mismo color, y pelos se-
dosos hacia la parte ventral. Cabeza castaña con
dibujo en claro y oscuro y una mancha negra en
la parte superior. Estigmas claros.

En sus últimos estadios son muy voraces, si
bien pasan gran parte de su tiempo en completa
inmovilidad sobre las ramillas de la planta nutri-
cia, con las que se confunden. Molestada respon-
de como todas las orugas del género, con brus-
cos movimientos hacia los lados, que, por su ta-
maño, golpean fuertemente al captor, tirándose
a tierra, donde permanecen inmóviles.

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

De distribución asiático-Mediterránea según
CALLE (1982), se encuentra en Alemania, Aus-
tria, Hungría, Suiza, Italia, Francia Central y
Meridional, España, Portugal, Cerdeña, Grecia,
Yugoslavia, Armenia, Siria, el Taurus, Túnez,
Argelia y Marruecos, según AGENJO (1958).

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

No conocemos más localidades que las apor-
tadas en el capítulo de «citas españolas».

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie escasa y poco abundante, al menos
en las zonas y épocas muestreadas, por lo que ha
de ser considerada de nula influencia en los
rebollares.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de lucha química, ni se cono-
cen referencias bibliográficas sobre el tema.
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Familia NOCTUIDAE LATREILLE, 1809

Catocala (Catocala) nymphagoga
(ESPER, 1787)

SISTEMÁTICA

(Según AGENJO, 1958; GÓMEZ BUSTILLO
y ARROYO, 1981; CALLE, 1982).

Formas: vallantini OB., torrenti AG., anthra-
cia TH-MG., nubilinosa SCHTZ., tmofia LD.

CITAS ESPAÑOLAS

Según todos los autores consultados ocupa la
práctica totalidad de la Península, dando CA-
LLE (1982) un mapa de distribución, en el que
no se ha citado aún en 20 provincias, siendo Ga-
licia la única región libre de su presencia.

Es plaga ya conocida del Quercus pyrenaica
WILLD, destacando las citas de AGENJO,
1959; CALLE, 1982 y GÓMEZ DE AIZPU-
RUA, 1984.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

25-6-54 El Pardo (Madrid); 16-6-58 El Pardo
(Madrid); 18-6-63 El Pardo (Madrid); 10-6-66 (2
indiv.) El Pardo (Madrid); 13-6-66 sin localidad;
15-6-66 El Pardo (Madrid); 2-6-69 Mérida (Ba-
dajoz); 9-6-69 Jabaga (Cuenca); 10-6-69 Mérida
(Badajoz); 12-6-69 (3 ejemplares) Mérida (Bada-
joz); 16-6-69 (3 ejemplares) sin localidad; 23-6-69
Mirandilla (Badajoz); 13-6-69 San Pablo de los
Montes (Toledo); 24-6-69 San Pablo de los Mon-
tes (Toledo); 28-6-69 San Pablo de los Montes
(Toledo); 8-5-70 Villa del Prado (Madrid); 3-6-70
(4 ejemplares) Oropesa (Toledo); 6-6-10 Chapi-
nería (Madrid); 10-6-70 Villa del Prado (Madrid);
16-6-70 Quijorna (Madrid); 17-6-70 El Pardo

(Madrid); 17-6-70 Quijorna (Madrid); 20-6-70
Oropesa (Toledo); 26-6-70 Sin localidad; 28-6-70
Sin localidad; 2-6-83 (2 ejemplares) Mazaram-
broz (Toledo); 7-6-83 (5 ejemplares) Mazaram-
broz (Toledo); 19-6-84 Mazarambroz (Toledo);
3-7-85 Mazarambroz (Toledo); 7-7-85 Mazaram-
broz (Toledo); 6-7-85 Mazarambroz (Toledo);
9-7-85 (2 ejemplares) Robleda (Salamanca);
12-7-85 Robleda (Salamanca) y 15-7-85 (2 ejem-
plares) La Granja de San Ildefonso (Segovia).

CAPTURAS

Orugas de todos los puntos muestreados, siem-
pre en pequeño número, pero siendo la más nu-
merosa de las catocalas capturadas en todas las
ocasiones.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Pertenece al sub-género Catocala, ca-
racterizado por poseer espinas en las tibias pos-
teriores en la zona comprendida entre los es-
polones.

Las alas anteriores resultan abigarradas, como
en todas las especies del género, tendiendo más
al castaño que al gris (AGENJO, 1958).

La línea mediana del ala trasera empieza recta
desde el margen formando, un poco debajo del
centro alar, un ángulo agudo bien marcado, sien-
do la línea citada bastante fina.

La envergadura oscila entre 35-42 mm. siendo
lo más frecuente de 40 mm. o algo menor, sobre
todo las criadas en cautividad.

Vuela en una sola generación en junio o julio,
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si bien según las zonas puede adelantarse a ma-
yo o retrasarse a principios de agosto.

Puesta. Realiza la puesta en huevos individua-
les en las cortezas y troncos de su planta nutri-
cia. El huevo es esférico, nada más ser puesto,
aplanado en la base al quedar sujeto, con nervia-
duras muy aparentes longitudinales. De color
amarillo, es invernante.

Oruga. La oruga de C.hymphagoga (ESP.), co-
mo todas las del género, nace con sólo tres pares
de falsas patas, manteniendo este carácter en sus
primeros estadios, y de modo que aunque en los
últimos sí aparecen los otros dos pares, su des-
plazamiento es mucho más típico de un geomé-
trido que de un noctuido; dándosele por ello el
nombre de «Midepalmos» en las zonas en que es
abundante.

Recién nacidas son amarillentas, con series de
puntos de color castaño claro. A partir de su

cuarto estadio hay una gran variabilidad en las
orugas de esta especie, que no responde a alimen-
tación ni a diferencias sexuales. Normalmente es
gris, con verrugas (4 por segmento) de color par-
do, rodeadas de claro. En el 8.° segmento una
protuberancia blanquecina y en el 11 dos peque-
ñas espinas rojizas. Línea dorsal castaña, las dor-
so-laterales y laterales son, o no, visibles según
los individuos. En algunos casos, aparecen las
verrugas fuertemente coloreadas, de azul o rojo,
o los dos colores, especialmente en la mitad pos-
terior del cuerpo, o bien la oruga es prácticamen-
te negra.

RUPEREZ (1961) da una diferenciación muy
clara de esta oruga con la de C.nymphaea (ESP.),
con la que convive, en su estudio de coloracio-
nes de las cápsulas cefálicas, de modo que la apa-
rición de manchas claras-oscuras en esta especie
da un dibujo parecido a un par de «ojos» en po-
sición frontal, que la diferencia fácilmente.

Adulto de Catocala nymphagoga (ESPER, 1787).
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Oruga de Catocala nymphagoga (ESPER, 1787).

En reposo son muy difíciles de localizar por su
gran parecido con las ramillas que las soportan,
permaneciendo mucho tiempo en completa in-
movilidad. Si son molestadas despliegan una
gran actividad, sacudiéndose de un lado a otro,
y dejándose caer al suelo, sin hilo de sujección,
escondiéndose entre los restos vegetales a gran
velocidad y permaneciendo inmóviles un corto
espacio de tiempo, para luego volver a subir a su
planta nutricia.

En sus últimos estadios no desprecian hojas ya
crecidas de roble e incluso hojas de encina de la
estación anterior, por lo que sus ataques, si son
fuertes, pueden causar defoliaciones muy graves.

Crisálida. Crisálida en el suelo en un fino ca-
pullo de seda gris con restos vegetales. La crisá-
lida es castaña-rojiza, espolvoreada de azul-vio-
leta, de 16-20 mm. con el cremaster acabado en
seis cerdas retorcidas en un extremo, todas ellas

hacia el exterior, sin que sus partes finales estén
en contacto o ni siquiera muy próximas. Dura en
este estadio de 5 a 20 días.

CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

. Es especie del Mediterráneo Occidental, lle-
gando por el Norte hasta los Alpes, y encontrán-
dose en Siria, Asia Menor, Libia, Argelia y
Marruecos.
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Oruga de Catocala nimphagoga (ESPER, 1787).

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

Casi con seguridad se encuentra en toda la Pe-
nínsula, con excepción quizá de Galicia. No co-
nocemos más citas que las ya recogidas en el ma-
pa de distribución dado por CALLE (1982).

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es la especie de Catocala más abundante en
los montes de rebollo muestreados, si bien nun-
ca en cantidad suficiente como para causar da-
ños.

La existencia de grandes aumentos de pobla-
ción epidémicos, relatados en la bibliografía con-
sultada, y su gran voracidad, incluso con hojas
ya muy coriáceas, hace que este noctuido deba
ser considerado como peligroso.

TRATAMIENTOS

No conocemos ensayos de lucha química espe-
cíficos contra este lepidóptero, ni se han realiza-
do en laboratorio.

En los ensayos de campo de Mazarambroz
(Toledo), se logró un 100 % de mortalidad sobre
Catocalas con diflubenzurón, decametrina a 5
g./Ha. y carbaril + malathión polvo, y un 83,3 %
con decametrina a 2,5 g./Ha., pero sobre tan po-
cos ejemplares que no son resultados estadística-
mente extrapolables.

Son insectos muy resistentes a los insecticidas
convencionales, en sus últimos estadios, según
las citas de las campañas de 1953-1957 en El Par-
do (Madrid) realizados por el extinto Servicio de
Plagas Forestales, si bien el DDT + lindano, lo-
gró acabar con sus poblaciones. Insecticidas más
modernos como los citados anteriormente po-
drían ser útiles, caso de presentarse problemas.

Respecto al campo de la lucha biológica PRO-
TA (1970) citando a ROMANYK y RUPEREZ
(1960) da cuenta de diez insectos parásitos; BA-
CHILLER et al (1981) inciden sobre los mismos
y RUPEREZ (1961) descubre un virus en orugas
de esta Catocala, que produce, en campo, una al-
ta mortalidad.

DISCUSIÓN

En los resúmenes de la situación en España de
las diversas plagas forestales publicados en el Bo-
letín del Servicio de Plagas Forestales (RO-
MANYK, 1957-71), siempre se da a C.nympha-
goga (ESP.), como especie asociada a otras, y de
escasa importancia, con excepción de los años
1965-66, en que sufrió un gran aumento, contro-
lado con tratamientos químicos a base de DDT.

En el ataque de 1953-57 de el monte de El Par-
do (Madrid) sobre encinas, la proporción de es-
ta Catocala, respecto a C.nymphaea (Esp.), era
de uno a diez (AGENJO, 1958). Esta situación
en la actualidad prácticamente se ha invertido
tanto en rebollares como en encinares (entre ellos
el del Pardo) siendo mucho más abundante (aun-
que aún no peligrosa) C.nymphagoga (ESP.), que
C.nymphaea (ESP.), por lo que no es de desechar
la idea de posibles plagas causadas por esta es-
pecie, o por las dos, en un futuro no muy lejano,
especialmente ahora en que ha disminuido la su-
perficie tratada contra T.viridana (L.), tratamien-
to que contribuía a mantener bajas las poblacio-
nes de estos noctuidos.
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Familia NOCTUIDAE LATREILLE, 1809

Catocala (Catocala) conversa
(ESPER, 1787)

SISTEMÁTICA
(Según AGENJO, 1958; CALLE, 1982).
.Formas: carbonaria STGR., antenigra

SCHAW., seminigra WARR., agamos HB.

CITAS ESPAÑOLAS

Se han localizado multitud de citas de esta es-
pecie a lo largo de toda la geografía nacional, en-
contrándose en toda España excepto en la Cor-
nisa Cantábrica, desde el nivel del mar hasta
1.600 m. de altitud (AGENJO, 1955; G. DE
VIEDMA, 1970).

En el mapa dado por CALLE (1982) se loca-
liza en todas las regiones, excepto Galicia y Ex-
tremadura, faltando en 1982 por señalar en 17
provincias, bastante repartidas.

De todas las citas conseguidas destacaremos:

ALBERT y LENCINA (1984). Capturas en
Albacete (provincia no señalada en CALLE,
1982) el 1-8-83.

GÓMEZ DE AIZPURUA (1984). Capturas en
larva en El Escorial (Madrid) sobre Quercus
pyrenaica WILLD.

GONZÁLEZ LÓPEZ (1966). Capturas en Al-
bacete, el 4-7-1963.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

1 ejemplar de cría en cautividad de Mazaram-
broz (Toledo) que emergió el 15-7-83.

CAPTURAS

Orugas. Una sola oruga en Mazarambroz (To-
ledo) en mayo-1983 que crisalidó el 29-5-83 y
emergió el adulto el 15-7-83.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Pertenece al sub-género Catocala, dife-
renciado por tener las tibias posteriores con es-
pinas entre los dos pares de espolones.

Alas anteriores abigarradas, como es típico del
género; al parecer (AGENJO, 1958) destacando
más el gris que en otras especies parecidas.

Alas posteriores amarillas, con la línea media-
na muy gruesa y ondulada, con ángulo muy
abierto, poco definido en su margen exterior.

Envergadura de 45 a 55 mm., normalmente 50
milímetros siendo de las Catocalas más grandes
con el anverso de las alas traseras amarillo.

Vuela en una sola generación en junio-julio o
agosto, según las zonas.

Adulto de Catocala conversa (ESPER, 1787) (foto CAR-
LOS GÓMEZ DE AIZPURUA).
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Puesta. No conocemos la puesta, que supone-
mos realizada en huevos individuales, como es tí-
pico del género.

FORSTER y WOHLFAHRT (1971) describen
el huevo como plano, con débiles y algo ondula-
das nerviaduras longitudinales, de color amari-
llo-rojizo con finas bandas blancas, que pueden
faltar. Es invernante.

Oruga. La única oruga capturada era de color
muy oscuro, casi negro, con la línea dorsal for-
mada por multitud de finas líneas anaranjadas y
las líneas dorso-laterales formadas por dos verru-
gas en cada segmento de este mismo color.

En los segmentos 4.°, 5.° y 6.° manchas blan-
cuzcas laterales, al igual que en el dorso, entre
los segmentos 7.°-8.° y 9.°-10, dándole un aspec-
to característico.

Las puntas del decimoprimer segmento, de co-
lor naranja, un poco más gruesas y altas que las
verrugas de los demás segmentos, y en línea con
aquéllas. Líneas laterales no visibles y estigmas
color canela, anillados de negro.

Cabeza negra, a la lupa algo veteada.

Crisálida. Crisálida en tierra en un capullo gris
de seda y detritus vegetales, siendo la crisálida
castaño-rojiza espolvoreada de azul pálido, con
reñejos violetas; cremaster con muchas cerdas re-
curvadas de distinto tamaño.

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Es especie de Europa del Centro y Sur, estan-
do citada también en URSS, Siria, Armenia y
Argelia.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

No conocemos más citas que las señaladas en
el apartado de «citas españolas».

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie escasa y poco abundante en los re-
bollares muestreados, si bien no a nivel nacional.
La no existencia de citas bibliográficas de daños,
y nuestras observaciones, nos obligan a conside-
rarla como especie no peligrosa para Quercus
pyrenaica WILLD.

TRATAMIENTOS

No se han realizado ensayos de lucha química
contra este noctuido ni se conocen chas biblio-
gráficas al respecto.

Oruga de Catocala conversa (ESPER, 1787).
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Familia NOCTUIDAE LATREILLE, 1809

Catocala (Ephesia) nymphaea
(ESPER, 1788)

CITAS ESPAÑOLAS

Habita toda España, citando CALLE (1982)
como localizada de 24 provincias pero con exis-
tencia muy probable en todas las demás, criterio
mantenido por AGENJO, 1958 y 1959; BACHI-
LLER et ai, 1981; RIESGO, 1958; RUPEREZ,
1957; etcétera.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

10 ejemplares de El Pardo (Madrid) de 5-6-56;
19-6-58; 6-60; 10, 16, 17 y 20-6-63; 5 y 7-6-64;
9-6-65.

3 ejemplares de San Pablo de los Montes (To-
ledo) de 21-6-69 (2 ejemplares) y 24-6-69.

5 ejemplares de Villa del Prado (Madrid) de
5-6-70; 10-6-70; 11-6-70; 16-6-70 y 17-6-70.

1 ejemplar de Morazarzal (Madrid) de 27-6-70.
2 ejemplares de Oropesa (Toledo) de 2-6-70 y

5-6-70.
2 ejemplares de Salamanca 3-7-69 y 4-7-69.
4 ejemplares sin fecha ni localidad.
3 ejemplares de Mazarambroz (Toledo) de

16-6-83, 16-6-85 y 18-6-85.
2 ejemplares de San Martín de Valdeiglesias de

20-6-85 y 22-6-85.

CAPTURAS

2 orugas en Mazarambroz (Toledo) en ma-
yo-1983.

5 orugas en Mazarambroz (Toledo) en ma-
yo-1985.

3 orugas en San Martín de Valdeiglesias en
mayo-1985.

DESCRIPCIÓN

Adulto. Alas delanteras abigarradas, con un to-
no castaño o gris, muy variable, siendo de poca
utilidad para la diferenciación específica dentro
del género, por el gran parecido de casi todas sus
especies.

Las alas posteriores y el tamaño son las dos ca-
racterísticas que se utilizan para la diferenciación
«de visu» de estas especies dentro del subgénero.

C.nymphaea (ESP.) pertenece al sub-género
Ephesia HUBNER, 1818 caracterizado por tener
las tibias posteriores sin espinas; sub-género que,
en España, sólo comparte con C.diversa (GE-
YER-HUBNER, 1828), la que más se le parece,
y con C.euthychea (TREITSCHK, 1835) y C.ful-
minea (SCOPOLI, 1763) de las que se diferencia
fácilmente por los otros caracteres citados.

Alas posteriores con fondo amarillo y líneas
terminal y mediana gruesas, de color negro. La
línea terminal deja una celda muy visible en el ex-
tremo superior del ala de color amarillo. Esta lí-
nea puede ser continua con un fuerte estrecha-
miento o dividirse, dejando al final del ala un
punto negro grueso. La línea mediana se dobla
al final, en un ángulo agudo.

Envergadura 45-52 mm., si bien criada en cau-
tividad puede ser algo más pequeña.

Vuela en una sola generación en junio-julio se-
gún las zonas.

RUPEREZ (1957) cita como diferencia sexual
el que las hembras son algo mayores que el ma-
cho y con las alas, en reposo, hasta el extremo
del abdomen, mientras que en el macho lo
superan.
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Adulto de Catocala nymphaea {ESPER, 1788) {foto CARLOS GÓMEZ DE AIZPURUA).

Puesta. Los huevos son puestos en las cortezas
bajas de las plantas nutricias y libres en el suelo
al pie de éstas (RUPEREZ, 1957), siendo el hue-
vo semiesférico estampado de finas nerviaduras
(gran cantidad) en toda su superficie. De color
amarillo nada más ser puestos, se vuelven rápi-
damente pardos. La puesta es invernante.

Oruga. La oruga es en ocasiones difícil de di-
ferenciar de la de C.nymphagoga (ESP.), a sim-
ple vista, por lo que nos remitimos a la descrip-
ción dada para ella, si bien en algunas ocasiones
es de color negro con manchas naranjas, de gran
belleza, o de cualquier tono intermedio entre es-
tos dos extremos.

RUPEREZ (1961) da una sencilla manera de
diferenciar estas dos orugas por las manchas de
sus cápsulas cefálicas, siendo las manchas de la
especie que nos ocupa formadas por dos franjas
pardo-rojizas que atraviesan la cara, convergien-
do en el centro, sobre un fondo pardo rojizo con
pequeñas manchas de color crema, sin aspecto
ninguno de «ojos».

Crisálida. Crisálida en tierra, en un capullo fi-
no de seda gris con restos vegetales. La crisálida
es castaño-rojizo espolvoreada de azul-violeta,
más grande que la de C.nymphagoga (ESP.)
(22-25 mm.) y con el cremaster acabado en 6
puntas retorcidas, más cortas que las de la espe-
cie citada, y con las finales en contacto o muy
próximas. Dura en este estadio de 6 a 20 días.

CICLO BIOLÓGICO

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Es especie del Centro y Sur de Europa, Norte
de África, Asia, hasta el Himalaya y la India y
Norteamérica.
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DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

Ocupa posiblemente toda España, no cono-
ciendo más citas que las recogidas ya por CA-
LLE (1982) en su mapa de distribución.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie escasa y poco abundante, al menos
en las zonas y épocas muestreadas. Dado el ca-
rácter epidémico de sus poblaciones no se pue-
den descartar grandes incrementos de sus pobla-
ciones en condiciones particulares, por lo que pe-
se a su actual escasez pensamos que es una espe-
cie potencialmente peligrosa para nuestros re-
bollares.

TRATAMIENTOS

No se han realizado ensayos de lucha química
contra este lepidóptero ni en campo ni en labo-

ratorio por el escaso número de individuos cap-
turados.

Las plagas que causó en las décadas de los
años 1950-1970 fueron controladas con DDT
10 % + lindano 2 % en polvo a razón de 12-15
Kg./Ha., producto de gran efectividad sobre to-
do en los primeros estadios, ya que a partir de la
tercera muda son muy resistentes a los insectici-
das, tirándose a tierra en el momento del trata-
miento pero volviendo a subir a comer poco des-
pués. Estos productos están prohibidos en Espa-
ña desde 1975.

Nuevos insecticidas como las piretrinas y los
antiquitinizantes, que parecen ser útiles en el ca-
so de C.nymphagoga (ESP.) podrían quizá resol-
ver el problema de nuevas plagas, caso de vol-
verse a presentar.

Con respecto a la lucha biológica BACHI-
LLER et al. (1981) citan diez parásitos, conjun-
tos con C.nymphagoga (ESP.) y RUPEREZ
(1960) la existencia de virus poliedrósicos, de
gran mortalidad en laboratorio.

Oruga de Catocala nymphaea (ESPER, 1788).
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Oruga de Catocala nymphaea {ESPER, 1788).

DISCUSIÓN

Es especie típicamente epidémica, que provo-
có grandes plagas en encinares en 1949 en Lajuar
de Andaraz (Almería); en 1953-56 en El Pardo
(Madrid) y en 1965-66 en zonas de Badajoz, Cór-
doba y Toledo, no habiéndose repetido sus da-
ños desde entonces y pasando, en muchas de es-
tas zonas, a ser escasa y en parte sustituida por
C.nymphagoga (ESP.), en estos últimos años más
abundante. En la actualidad las dos especies se
encuentran en gran cantidad asociadas a M.neus-
tria (L.) en todos los encinares de la sierra norte
de Madrid (más de 20.000 Ha.) con peligro real
de formar próximamente plagas importantes, ca-
so de este año (1987) con respecto a M.neustria
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Familia NOCTUIDAE LATREILLE, 1809

Minucia lunaris
(DENIS Y SCHIFFERMULLER, 1775)

SISTEMÁTICA

(Según CALLE, 1982; GÓMEZ BUSTILLO Y
ARROYO, 1981; KOCH, 1984).

Sinonimias: Minucia MOORE, 1885 ( = Ophio-
des GUENEE = Namtesia K. = Anua WLKR.).

Formas: murina, OB., rufa, OB., olivescens
WARR., maura OBTH., ochrea KROMB.

CITAS ESPAÑOLAS

AGENJO (1963). Capturas en larva sobre Ta-
marix spp. en Talavera de la Reina (Toledo).

AGENJO (1977). Capturas en Logroño el
6-9-1971.

ABOS (1978). Capturas en Adehuesca (Hues-
ca) el 11-4-1975.

CALLE (1973). Frecuente en Toledo.
CALLE (1978). Citas de Murcia, y de 19 pro-

vincias más.
CALLE (1978). Capturas en Cazorla (Jaén).
CALLE (1980). Capturas en La Granja (Sego-

via) el 21 y 30-5-1975.
CALLE (1982). Mapa de distribución con po-

sible presencia en toda España, no habiéndose ci-
tado en 20 provincias.

CALLE Y BLAT BELTRAN (1977). Citas de
Teruel.

CALLE Y LÓPEZ (1974). Capturas en marzo
en Ciudad Real.

CALLE Y del SAZ (1981). Capturas en Ma-
drid, en mayo.

CALLE Y DEL SAZ (1983). Citas de Zamo-
ra, en mayo.

CALLE Y YELA Y MOTTA (1974). Frecuen-
te de mayo a julio en Trillo (Guadalajara).

CASTRO GONZÁLEZ (1984). Cita de La Co-
ruña el 2-6-72.

FLORES (1945). Abundante en abril y mayo
en Alcobendas (Madrid).

FLORES CASAS (1974). Capturas en el Va-
lles Oriental en abril y mayo.

PÉREZ DE GREGORIO (1977). Capturas en
La Bisbal (18-3-72) y Bell-Lloch (25-8-75) (Gero-
na) (Barcelona).

REDONDO (1977). Captura en Zaragoza el
1-7-74, común en Castejón de Valdejasa en abril.

RICO Y LENCINA (1984). Capturas en Alba-
cete el 25-4-82.

ROMANA Y PÉREZ DE GREGORIO
(1978). Abundante en toda Cataluña, captura del
20-5-75.

SUÁREZ (1984). Capturas en el Alto Bierzo
leonés en junio.

YELA (1984). Capturas en Cáceres el 16-4-83.

CAPTURAS

1 oruga en El Escorial (Madrid) el 15-6-84, que
crisalidó el 22-7-84 y no llegó a emerger, confir-
mándose la identificación por genitalia del adul-
to fallato.

DESCRIPCIÓN

Adulto. (Según KOCH, 1984 e iconografía de
CALLE, 1982). Alas delanteras de gris a casta-
ño, a menudo de los dos colores. Línea sub-ter-
minal más oscura que el resto alar hasta el mar-
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Adulto de Minucia lunaris (DENIS y SCHIFFERMU-
LLER).

gen, con una serie de puntos negros junto a éste.
Línea antemedia y postmedia amarillentas y rec-
tas, no dentadas. Mancha anular reducida a un
punto; mancha renal en forma de luna negra o
muy oscura.

Alas traseras pardas con línea central clara po-
co nítida.

Envergadura de unos 55 mm., vuela en una so-
la generación de febrero a junio, si bien son po-
sibles otras generaciones en el mismo año, ya ci-
tadas por CALLE (1982) y a las que sin duda
pertenecen los ejemplares citados por AGENJO
(1977), y PÉREZ DE GREGORIO (1977).

Puesta. Nos es desconocida. Según FORSTER
Y WOHLFART (1971), el huevo es esférico con
la base muy pequeña y con hasta 20 nerviaduras

, - .
Oruga de Minucia lunaris (DENIS y SCHIFFERMULLER, 1775).
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longitudinales fuertes y onduladas, y finas ner-
viaduras transversales. Coloración verde claro,
más tarde rojo carmín oscuro, con bandas de
manchas blanquecinas y la base blanca.

Oruga. De color grisáceo, tiene la línea dorsal
castaño oscuro y todo el cuerpo cubierto de Fi-
nas líneas longitudinales negras, sinuosas y muy
visibles, con puntos blancos por todo el cuerpo
entre estas líneas. Línea lateral amarillenta, grue-
sa. En el primer segmento abdominal una man-
cha amarillo vivo en cada lateral, y en el segmen-
to undécimo, dos pequeñas espinas rodeadas de
negro.

Lo más característico de este noctuido es la co-
loración de su cápsula cefálica (ya dibujada en
RUPEREZ, 1962), de color negro con dos gran-

des líneas amarillas desde la parte superior de los
hemisferios hasta la mitad de éstos, a la altura
del comienzo del labro, y otras inferiores más
pequeñas.

Crisálida. Crisálida en tierra, en un fino capu-
llo con restos vegetales y seda. La crisálida es cas-
taño oscuro con el cremaster acabado en dos cer-
das largas, en forma de lira, otras dos más cor-
tas que se entrecruzan con ellas y cuatro en po-
sición inferior recurvadas.

Es invernante.

CICLO BIOLÓGICO

(En condiciones normales univoltina, puede
presentar otra generación con vuelo en agos-
to-septiembre).

Oruga de Minucia lunaris (DENIS y SCHIFFERMULLER, 1775).

249



E

•

F

•

M

+
*

A

+

M

-

J

-

X

-

A

-

S

-

0

•

N

-

D

-

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Ocupa Europa Central y del Sur, hasta el Cáu-
caso, y Asia Menor.

HEATH et al. (1983); FORSTER Y WOHL-
FAHRT (1971) Y KOCH (1984) señalan un in-
cremento de población notable en sus países res-
pectivos, en estos últimos años.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

No conocemos más citas que las aportadas en
el apartado de citas españolas, siendo relativa-
mente frecuente en El Pardo (Madrid), en oruga,
durante esta primavera.

Oruga de Minucia lunaris [DEH\S y SCHIFFERMULLER,
1775), detalle de la cápsula cefálica.

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie rara y poco abundante, al menos en
lo que a las zonas de rebollo muestreadas se re-
fiere, por lo que su influencia en el rebollar ha
de ser considerada como nula.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de lucha química contra este
lepidóptero ni se conocen referencias bibliográ-
ficas sobre el tema.
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Familia NOCTUIDAE LATREILLE, 1809

Nycteola revayana
(SCOPOLI, 1772)

SISTEMÁTICA

(Según CALLE, 1982; G. BUSTILLO Y
ARROYO, 1981; OBRAZTSOV, 1953; REIS-
SER, 1933; TOIMIL Y SORIA, 1983).

Sinonimias: Nycteola HUBNER, 1822 ( = Axia,
HB. = Subrita WAL. = Sarrothripus CURT.); re-
vayana (SCOPOLI, 1772) ( = bilineatella WALL.
= undularía HUB. = duplana F. —frigidana WAL.
= scriptana WAL. ~/avillana WAL. =faíifascie-
lla WAL. = metaspilella WAL. = columbiana ED.
= lintnerana SP. = cinereana NEUM. = diplograp-
ha. HAM. - underwoodi DRUC).

Formas: dilutana HB., dibritana HB., ramosa-
na HB., plúmbea SH., ilicana F., fasciola SR , li-
chemodes SH., undulana HB., afzelinna SH.,/«5-
calana SCH., glaucana LAM.

CITAS ESPAÑOLAS

APARIS.I Y CADAHIA (1970). Citada como
la plaga^&cimocuarta en importancia del en-
cinar. ¿f|

BOLKÁND (1980). Capturas en Barbastro
(Huesca).

CALLE (1973). Frecuente en Toledo.
CALLE (1978). Capturas en Cazorla (Jaén).
CALLE (1980). Capturas en Solana (Avila) el

11-8-1980.
CALLE (1982). Mapa de distribución con 13

puntos en 13 provincias.
GÓMEZ BUSTILLO, ARROYO Y YELA

(1984). Citada como dañina en encinas en Espa-
ña y Portugal.

REDONDO (1977). Capturas en Zaragoza el
1-8-1968.

REISSER (1933). Citada de España y Marrue-
cos.

ROBREDO Y SÁNCHEZ (1983). Citada co-
mo escasa en los encinares.

ROMANYK (1970). Citada como rara en en-
cinares.

Adultos de Nycteola revayana (SCOPOLI, 1772).
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RUPEREZ (1957). Citada como defoliadora
de encina y otros Quercus.

RUPEREZ (1962). Citada como plaga de la
encina.

TOIMIL Y SORIA (1982). Descripción y ma-
pa de distribución con 16 provincias señaladas.

EJEMPLARES ESTUDIADOS

El Pardo (Madrid), 12 ejemplares de 9-7-56;
9-7-57 (6 ejemplares); 10-6-59; 19-5-61; 25-5-61;
5-6-64 y 10-6-70.

Quijorna (Madrid), 1 ejemplar que crisalidó el
25-6-70 y emergió el 5-7-70; un ejemplar de
19-6-70.

Mérida (Badajoz), 2 ejemplares crisalidados el
25-5-70 y emergidos el 4-6-70.

Moralzarzal (Madrid), 1 ejemplar de 5-7-70, y
otro de 6-7-79.

Brúñete (Madrid). 3 ejemplares de 3-6-70 y 2
ejemplares de 4-6-70.

Oropesa (Toledo). 1 ejemplar de 7-5-70.
Castillo de Viñuelas (Madrid), 5 ejemplares de

12-5-82.
Villanueva de los Castillejos (Huelva), 24

ejemplares de mayo-1983.
Ma2arambroz (Toledo), 3 ejemplares de

7-6-83, criados sobre rebollo.

CAPTURAS

6 orugas en Mazarambroz (Toledo) en ma-
yo-1983.

DESCRIPCIÓN

Adulto. No posee dimorfismo sexual, no dife-
renciándose a simple vista los dos sexos.

Las alas delanteras pueden ser grises, sin más
coloración, o bien notarse en diverso grado las lí-
neas transversales y los dibujos renal y orbicu-

Oruga de Nycteola revayana (SCOPOLI, 1772) (de TOI MIL y SORIA, 1983).
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Oruga de Nycteola revayana (SCOPOLI, 1772) {de TOIMIL y SORIA, 1983}.

lar, o aparecer manchas castañas, herrumbres o
incluso negras. Alas traseras grises.

Vuela en una sola generación de mayo a agos-
to, según las zonas, si bien en algunas localida-
des puede tener dos.

Puesta. Nos es desconocida, invernando en es-
te estadio.

Oruga. Es de color verde claro, con la línea
dorsal oscura y las dorso-laterales invisibles. La
línea lateral es difusa, blanquecina, prácticamen-
te inapreciable. Las divisiones entre los segmen-
tos son de color amarillento, no visibles en to-
dos los ejemplares. Presenta cerdas largas, blan-
cas y sedosas por todo el cuerpo.

La cabeza es color crema.

Crisálida. De color pajizo y unos 10 mm. de
longitud, presenta por lo general una banda dor-
sal longitudinal de color castaño.

Capullo de Nycteola revayana (SCOPOLI, 1772) (de
TOIMIL y SORIA, 1983).
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La crisálida está dentro de un capullo sedoso
y de color blanquecino de 11-12 mm. de longi-
tud, que suele construir, bien juntando varias ho-
jas o en el envés de éstas, con forma típica de bar-
ca. Dura la crisalidación unos 15 días aproxi-
madamente.

CICLO BIOLÓGICO
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DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Euroasiática, hasta Japón para la mayoría de
los autores, OBRAZTSOV (1953) acepta sólo co-
mo segura su presencia en Europa, ya que otras
citas pueden estar confundidas con especies pa-
recidas de Asia.

DISTRIBUCIÓN EN ESPAÑA

Extendida posiblemente por toda la Península
Ibérica, no conocemos más citas que las aporta-
das en el mapa de distribución dado por TOI-
MIL Y SORIA (1983).

INFLUENCIA EN EL REBOLLO

Es especie muy localizada y escasa en el rebo-
llo, si bien en encinares parece mucho más abun-
dante. Sus daños han de ser considerados como
nulos.

TRATAMIENTOS

De acuerdo con el punto anterior no se han
realizado ensayos de lucha química contra este
lepidóptero, ni se conocen referencias bibliográ-

ficas sobre el tema. TOIMIL Y SORIA (1983),
reúnen citas de seis parásitos sobre la especie que
nos ocupa.

DISCUSIÓN

Nycteola revayana (SC.) es incluida por CA-
LLE (1982) en la familia Nycteolidae (— Sarroth-
ripidae); AGEN JO (1977) lo incluye en la fami-
lia Sarrothripidae, mientras que RUPEREZ
(1957), FORSTER (1971) y GÓMEZ BUSTI-
LLO (1981) consideran pertenece a la familia
Noctuidae, subfamilia Sarrothripinae.

Respecto al género, AGEN JO (1977) da como
bueno Sarrothripus, mientras que FORSTER
(1971), GÓMEZ BUSTILLO (1981) y CALLE
(1982) citan Nycteola; para RUPEREZ (1957)
Sarrothripus y (1962) Nycteola o Sarrothripus.

Dentro del género, es también complicada la
diferenciación de especies, que varían según los
autores, así Nycteola columbaria TURNER, 1925
(= gallicana AUBRT.), buena especie para la ma-
yoría de los autores es, sin embargo, sub-especie
de N.revayana (SC.) para OBRAZTSOV (1953),
en su revisión del género que nos ocupa.

Respecto al ciclo biológico, CALLE (1982),
RUPEREZ (1962) y TOIMIL Y SORIA (1983),
dan una sola generación invernando en huevo,
como se desprende de los individuos por noso-
tros criados.

FLORES (1945) se refiere a dos generaciones
(o una invernante) con capturas en marzo, abril
y septiembre en Madrid. HEATH et al. (1983) ci-
tan dos generaciones en Sicilia, y una en Ingla-
terra; PATOCKA (1980) da una o dos genera-
ciones, invernando como crisálida; KOCH
(1984), cita una segunda generación incompleta,
que inverna; FORSTER y WOHLFAHRT
(1971) dan dos generaciones con la segunda in-
vernante, o una sola, con invernación en crisáli-
da y NOVAK y SEVERA (1984) dos generacio-
nes, con la segunda invernante.
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Anexo I

Genitalias

Fig. 1 = Andropigio de Ypsolopha radiatella (DONOVAN, 1793).
Fig. 2 = Andropigio de Archips xylosteana (LINNAEUS, 1758).
Fig. 3 = Andropigio de Aleimma loeflingiana (LINNAEUS, 1758).
Fig. 4 = Andropigio de Tortrix viridana (LINNAEUS, 1758).
Fig. 5 = Andropigio de Acleris literaria (LINNAEUS, 1758).
Fig. 6 = Andropigio de Malacosoma neustria (LINNAEUS, 1758).
Fig. 7 = Andropigio de Malacosoma alpicola STAUDINGER, 1870.
Fig. 8 = Andropigio de Trichiura castiliana SPULER, 1908.
Fig. 9 = Andropigio de Phyllodesma tremulifolia (HUBNER, 1809).
Fig. 10 = Andropigio de Phyllodesma kermesifolia (LAJONQUIERE, 1960).
Fig. 11 = Andropigio de Phyllodesma suberifolia (DUPONCHEL, 1842).
Fig. 12 = Andropigio de Marumba quercus (DENIS y SCHIFFERMULLER, 1776).
Fig. 13 = Andropigio de Quercusia quercus (LINNAEUS, 1758).
Fig. 14 = Andropigio de Satyrium ilicis (ESPER, 1779).
Fig. 15 = Andropigio de Aglaope infausta (LINNAEUS, 1758).
Fig. 16 = Andropigio de Phycita spissicella (FABRICIUS, 1777).
Fig. 17 = Andropigio de Phycita torrenti AGENJO, 1962.
Fig. 18 = Andropigio de Alsophila aescularia (DENIS y SCHIFFERMULLER, 1775).
Fig. 19 = Andropigio de Operophtera brumata (LINNAEUS, 1758).
Fig. 20 = Andropigio de Eupithecia abbreviata STEPHENS, 1831.
Fig. 21 = Andropigio de Cyclophora ruficiliaria (HERRICH-SCHAFFER, 1855).
Fig. 22 = Andropigio de Scopula marginepunctata (GOEZE, 1781).
Fig. 23 = Andropigio de Ennomos alniaria (LINNAEUS, 1758).
Fig. 24 = Andropigio de Ennomos quer caria (HUBNER, 1813) (De TOIMIL y SORIA, 1983).
Fig. 25 = Andropigio de Colotis pennaria (LINNAEUS, 1761).
Fig. 26 = Andropigio de Apocheima hispidaria (DENIS y SCHIFFERMULLER, 1775).
Fig. 27 = Andropigio de Lycia hirtaria (CLERCK, 1759).
Fig. 28 = Andropigio de Biston strataría (HUFNAGEL, 1767).
Fig. 29 = Andropigio de Agriopis leucophaearia (DENIS y SCHIFFERMULLER, 1775).
Fig. 30 = Andropigio de Agriopis aurantiaria (HUBNER, 1799).
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Fig. 31 = Andropigio de Agriopis marginaría (FABRICIUS, 1777).
Fig. 32 = Andropigio de Erannis defoliaria (CLERCK, 1759) (De SORIA y TOIMIL, 1983).
Fig. 33 = Andropigio de Peribatodes rhomboidaria (DENIS y SCHIFFERMULLER, 1775).
Fig. 34 = Andropigio y ginopigio de Cleorodes lichenaria (HUFNAGEL, 1767) (De FORSTER y

WOHLFAHRT, 1981).
Fig. 35 = Andropigio de Cymatophorina diluta (DENIS y SCHIFFERMULLER, 1775) (De TOIMIL y

SORIA, 1983).
Fig. 36 = Andropigio de Polyploca ridens (FABRICIUS, 1878) (De TOIMIL y SORIA, 1983).
Fig. 37 = Andropigio de Thawnetopoea processionea (LINNAEUS, 1758).
Fig. 38 = Andropigio de Peridea anceps (GOEZE, 1781).
Fig. 39 = Andropigio de Drymonia ruficornis (HUFNAGEL, 1766).
Fig. 40 = Andropigio de Eligmodonta zic-zac (LINNAEUS, 1758).
Fig. 41 = Andropigio de Elkneria pudibunda (LINNAEUS, 1758).
Fig. 42 = Andropigio de Orgyia trigotephras BOISDUVAL, 1929.
Fig. 43 = Andropigio de Porthetria dispar (LINNAEUS, 1758).
Fig. 44 = Andropigio de Ocneria rúbea (FABRICIUS, 1787).
Fig. 45 = Andropigio de Euproctis chrysorrhoea (LINNAEUS, 1758).
Fig. 46 = Andropigio de Eilema palliatella (SCOPOLI, 1763).
Fig. 47 = Andropigio de Orthosia cruda (DENIS y SCHIFFERMULLER, 1775).
Fig. 48 = Andropigio de Orthosia stabilis (DENIS y SCHIFFERMULLER, 1775).
Fig. 49 = Andropigio de Orthosia incerta (HUFNAGEL, 1766).
Fig. 50 = Andropigio de Lithophane ornitopus (HUFNAGEL, 1766).
Fig. 51 = Andropigio de Dryobota labecula (ESPER, 1788).
Fig. 52 = Andropigio de Griposia aprilina (LINNAEUS, 1758).
Fig. 53 = Andropigio de Dryobotodes eremita (FABRICUS, 1775).
Fig. 54 = Andropigio de Dryobotodes cerris (BOISDUVAL, 1840) (De TOIMIL y SORIA, 1983).
Fig. 55 = Andropigio de Dryobotodes monochroma (ESPER, 1790).
Fig. 56 = Andropigio de Dryobotodes tenebrosa (ESPER, 1789) (De TOIMIL y SORIA, 1983).
Fig. 57 = Ginopigio de Conistra erythrocephala (DENIS y SCHIFFERMULLER, 1775).
Fig. 58 = Ginopigio de Conistra staudingieri (GRASLIN, 1863).
Fig. 59 = Andropigio de Conistra lígula (ESPER, 1791).
Fig. 60 = Andropigio de Spudaea ruticilla (ESPER, 1791) (De TOIMIL y SORIA, 1983).
Fig. 61 = Andropigio de Amphipyra pyramidea (LINNAEUS, 1758).
Fig. 62 = Andropigio de Dicycla oo (LINNAEUS, 1758) (De TOIMIL y SORIA, 1983).
Fig. 63 = Andropigio de Cosmia trapezina (LINNAEUS, 1758).
Fig. 64 = Andropigio de Bena prasinana (LINNAEUS, 1758).
Fig. 65 = Andropigio de Catocala sponsa (LINNAEUS, 1767).
Fig. 66 = Andropigio de Catocala dilecta (HUBNER, 1808).
Fig. 67 = Andropigio de Catocala nymphagoga (ESPER, 1787).
Fig. 68 = Andropigio de Catocala conversa (ESPER, 1787).
Fig. 69 = Andropigio de Catocala nymphaea (ESPER, 1788).
Fig. 70 = Andropigio de Minucia lunaris (DENIS y SCHIFFERMULLER, 1775).
Fig. 71 = Andropigio de Nycteola revayana (SCOPOLI, 1772) (A) y detalle de su valva derecha (B) (De

TOIMIL y SORIA, 1983).
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